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/os duelos y quebrantos que la patria padeee,^ 
deben de antojárseles flores y perlas á ciertos 

• santos yaroD^es qi^e ^ enseñados á recetar en car- 
nes agenas sendos y crudos azotes á sa^vo de las. 
s^yas , nunca piensan que cruje bastante recio 
^1 azote de la desdicha. Rayos del cielo ven ellos 
serenos caer ; y si los conjuran , no es sino 
porque no caygan en su tejado; pi^es aunque el 
xpundo todo se abrase , nada les duele n^entraá. 
ño les anda el fuego á quemarropa ^ 6 prende á 
su pegujaf*. Con este género de indolencia h^cia^ 
l^s agenas cuitas , qiie los hace sordos á los ayes 
de la hun^auidad, no sé de^ir bien si por pique 
ó mero floreo nos han tratado de meter en casa 
1^ guerra teologal^ ipasf ominosa y n^ortífera aun 
que la i^apoleónica , que el tifi|s-icteróides 9 j 
que todas las plagas juntas de Faraón. 

Pero sea cual fuera la causa , del efecto no 
hay dudar : la guerra trpi^ó. Dias ha ya que m^ 
corazón présago y. leal me lo pronosticaba : 
sjempreme temí que desplumados los aguiluchos 

• de Pjrene , tendríamos por lo menos que po* 
jieri^o.s careta , cuando no andar á tiros ^ c*ntra 
Ja negf^ b^da de |os cuervos , que habia da 
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pugnar por sacar los ojos á los qa« Ten claro ^ 
para tener el orbe á inedia luz, ó dejarle á 
buenas nocbes. La lucha de la luz y las tiníeblar 
babia de renacer : lucba terrible y porfiada que 
«penas deja tal cual respira á las naciones , y 
que empezó con el mundo y con él acabará. 

Al cabo 9 si todo ese aparato bélico fuese por 
puro alarde, para ponerse á punto de g^uerra 
contra los enemigos de Dios, muy santo y muy 
bueno : justamente en ninguna parte mas bien 
que en esta plaza y se puede plantear una acade- 
mia para ejercicios de las milicias dé Cristo. A 
la verdad » ¿ en que han de aburrir el ocio que 
los atedia, tantos taumaturgos como aquí se 
abrigan , viviendo horros y sin sujeción á coro 
ni campanilla ? — En nada mejor que en figurar 
guerras galanas contra infieles y hereges , al 
modo que la turba muchachil juega á españoles 
y franceses por solo pasatiempo y pia afición. Por 
eso quisiera yo creer ( así Dios me oyga t ) que 
todas esas algaradas que nuestros teólogos cam- 
peones levantan , no son sino simulacros de 1» 
furibunda guerra que preparan contra los impío» 
de allende : pues seria cosa de que se reiría et 
diablo tener en frente á los' enemigos del Seíior ^ 
y venimos á convertir á nosotros los que (por 
la misericordia de Dios ) nos preciamos de ca-^ 
tóUcos , apstólicosy romanos. — Mas pava juego», 



si juego e» , ya parece qoe ta síen¿6 algo 
pesado. 

Jaego empero le creería yo i pesar de los pe^ 
•ares , si lo mas racional fuera siempre lo mas de 
creer; pero suele ser todo lo contrario (*). Este^ 
pues , no parfíce ya juguete ni ensayo de nin- 
guna espedicion santa contra los infieies^ y de> 
•entrañados prosélitos de Napoleón , que dél 
Yidasoa al Guadalete iníestaú la católica España. 
No es juego 9 no , sino arrebatado desfogue de 
pasiones humanas ; porque es de saber que lo» 
mirmidon'es de las falanges teologales , con el 
hábito que visten , ni se han desnudado de car- 
nales afectos , ni revestídose del carácter y TÍr* 
tudes de cuerpo glorioso ; y si bien miran los 
males ágenos con indiferencia mas que estoica ^ 
los propios los sienten tan esqulsitamente , que 
en tocándoles al individuo ó al cuerpo , luego 
chillan hasta el cielo inflamados de mortal 
corage. ~ 

Ahora Hen , estos infelices, así como nosotro» 
los desterrados hijos de Eva^ todo lo han perdido 
en estas tristes circunstancias ; todo , menos el 
apetito de poseer ilimitada y omnímodamente : 
el comer no se escusa , y no tienen que ; el 
Testir ni mas ni menos , y délo Dios. Por otra 

{*) Credo quia absurdum : decía un grao padre d« U 
iglesia., 
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parte , los f lempos eu que las avecltas del creKx 
bajaban á traer á los siervos del Señor la pitanza 
en el pico , ya volaron : cuando una comonidadi 
no tiene, que Uevar á la boca , las campanas na 
se tocan solas para despertar la caridad de las 
buenas, alm^s , eomo antqs diz que se tocaban en 
lo^ conventos de los padres de Teatí. Vépse los;^ 
poJbretes sin rentas , sin refectorios , sin amas, 
que. los popen, sin deyotas que los mimen , que. 
los amadriguen , que les regalen el bocadito , éh 
bote de. rapé, y sobre, todp el rico chocolate , 
macho , arouiático y potencioso ; no como este, 
que acá tomamos dulzayno y clarión mas. que la. 
purísima verdad. La estampa de la que tiene 
cara de herege se les ha puesto al ojo por la. 
primera vez : el hambre les roe los intestinos ;. 
concómelos la desesperación de no poder volver. 
B las ollas de Egipto» Esto, claro está que no 
pu^de engendrar buen quilo :.y así descomidos, 
trasijados y mohines , aguzan el diente , y dan 
la tarascada mortal* Alorder y ladrar , este es, 
su ejercicio cotidiano ; pero ao diré.yoL , como 
algunos- naturalistas , que esto lo haoen porque, 
son bichos djinínps ; hácenlo por estímulos de. 
un natura^ instinto , para gastar la verdinegra 
b^ís que les pudre los hígados. : mueren en íin , 
porque tienen hambre* 

Ladrando así de hambre y rabia ^ hincan el 
diente canino aun á los de su mismo pelo ; pin- 



tiparados en esto á los perros áe Zurita , fes 
cuales dice el común proverbio que cuando na 
tenian á quien morder , se mordían unos á 
otros- (*) 

Para aumentar la fuerza de esta que digamos 
iglesia militante , sus caudillos han levantado 
bandera , allegando á su facción , amen de la 
oleriguesca , sin esoluir capigorrón ni olerizonte, 
á cuanta gente lega pueden enganchar : caba* 
lleros y villanos , hidalguetes de gotera, hombres 
de capa y espada, gente de gallarusa, y. • ^ . por 
fin de toda broza. £n esta behetría sacroprofana 
se distinguen por sus circunstancias ciertos se- 
ñores mayores (muy viejos ya para aprender 
oficios nuevos), optimistas apasionados de otros 
tiempos, y tétricos pesimistas del presente orden 
de cosas , los cuales están empeñados en persua- 
dirnos ^e la máquina de este mundo no podia 
andar m^jor que andaba; y no es sino porque 
rodaba la bola en derecho de su dedo • 

Pero. . . . ¿ que nubarrón de polvo y humo se 
levanta hacia la Selva-negra , que nos roba la 
luz d^l día ? £1 manto de la noohe acaba de enn 

T ' " ' . ' "^ 

{*) El escándalo ha llegado á términos que , aun en, 

ifis mismas Cortes , los eclesiásticos' se han argüido. 

de hereges los unos á los otros tan ridicula comtí 

g ratuitamente • 

Desdichado balandrán , 

^ Cuando saldrán 4? empeñado ? 
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Tolvernos en medrosas sombras : los laminares' 
del orbe parece que han estinguido todos su 
TÍvífica lumbre. En tanta lobreguez solo se 
divisan de trecho en trecho fugitivos relámpagos, 
semejantes á ios fuegos fatuos de las 'sepulturas. 
— • Las luces se multiplican : las chispas imper* 
ceptibles se convierten repentinamente en vo- 
races hogueras , á cuya tercianaria luz se alcanza 
á ver una confusa muchedumbre de gente como 
de guerra, sino que sus insignias no puedo 
distinguir bien si son bandera 9 pendón y ó 
manga parroquial. 

Ya se dividen en pelotones , ya marchan ea 
hileras • Que se acercan. — ¡ Raro uniforme es 
el que gastan ! de encamisada van los unos ; 
por fajas llevan otros , cual salteadores , ceñidos 
los rijosos lomos con sendos cordeles y sogas 
esparteñas : caperuzas y moriscos birfetes se 
calan aquellos en lugar de gorras ó morriones : 
á la fe que no sé decir si esto es un ejército p 
nogiganga , ó procesión de disciplinantes. 

Mas ya llegan — Ay , que son ellos ! el 

ejército de los Fariseos es : hételos , hete ahí sus 
banderizos adalides- ¿ No le% oís entonar el fatal 
exurge ? ¿ No sentis el clamor rabioso de heregía^ 
heregia ! que casi sufoca el grito de salvación de 

VfVA I,á. LIBBRT4D , Y MOBRAIT LOS TIRá^NOS ^ 

I No los veis caminar impávidos» haldas én cinta^ 



con un libro negro por escudo en el siniestra! 
brazo, y en el derecho un tizón encendido, que 
giran y reváeWen haciendo estrambóticas cule^ 
¿riñas , las cuales quieren figurarnos que son 
fuego del cielo ? — Ahora cierran en masa : que 
disparan : bomb ! ^¡ Santa Bárbara bendita , que 
tronada ! Inmensos balones de papel impreso 
zumban por los ayres : al campo de la libertad 
Tan disparados todos : contra los patriotas tiran 2 
su empeño es destruirlos , destruir sus obras f 
derribar el baluarte de nuestra independencia.... 
Cómo 9 villanos ! • . . . ¿A los mismos que o» 
defienden contra la tiranía , á yuestros mismos 
hermanos asestáis vuestros tiros ? Las armas que 
o» dimos para defensa de la religión , ¿ las vol- 
Teis , aleves ! contra la patria ? Si el amor de Dios 
y del Rey os anima , ¿por que no saltáis á ven# 
garlos al campo enemigo ? Allí están los verda^ 
deros enemigos de la Magestad divina y humana; 
los que allanaron la casa del Señor ^ los que 
profanaron sus santas imágenes , tos que ro« 
barón , quemaron y convirtieron los templos en 
establos. Y entonces ¿ que hicisteis vosotros los 
guardianes del lemplo y los altares? Callar , 
huir , ó proclamar como enviado del Eterno al 
monstruo de Córcega , abortado por los negros 
abismos* Y ahora que estáis en seguro , ¿ venis 
blasonando de zeladores de la religión y In 



patria ? ¡ Hipócritas ! se os conoce : vuestra 
religión es vuestro vientrie, y yueátra patria todo 
pais de cucaña. 

La que estos tales tenían en España ya la véá 
perdida , y hasta la esperanza pierden de resti* 
tuirse á su prístino estado de holganza : de lá 
posesión 4os despajan las bayonetas francesas ; 
de las -esperanzas , las razones de los políticos ( 6 
séanse filósofos ) liberaies. De a<|m es que fran- 
ceses y liberales para elloá son todos unos : por 
tan enemigos tienen á estos como á aquellos ; y 
Aunque bien hubieran querido cerrar con los 
franceses y abrasarlos á escomunionies > tUandó 
no pudieran á fuego lento , sin embargo , no 
parece sino que han capitulado con Napoleón y 
sus legiones , según lo poco ú lo nada que en su 
contra han jugado las armas espirituales allende 
y aquende. Ellos , sin duda , se han temido dé 
este ataque muy malas tornas^ y á fíier de buenos 
tucioristas ^ han óreido asegurar mejor el golpe 
tirando á los liberales : cobtra estos descargan 
toda su ñiria ( que para los desdichados se hizo 
la horca ) , jurando de no deponer las arrattá 
hasta verlos á todos turrados en parrillas. 

No es otro el fin de la presente gu^ra, ni 
aspiran á menos para su completo triunfo , que 
abarrenar la CcirsTiTvcioír : Ja Constitución ^ 
obra maravillosa, que si no ha sido trázftdtt por 
los liberales ^ estos alo menos h^ trabajado con 

ÍAcaosable 
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iBcansaMe añm'en juntar los materiales para stl 
construcción , en despejar el campo y zanjar los 
cimientos' Para ampliar , ademas , su planta y 
asiento, y coronar sus alcázares ^ ha sido preciso 
ocupar antiguos solares y derribar algunos cim-» 
borios* Hinc prima malí labes: de a(^uí la rabia 
canina de sus presuntos dueños contra los arqui* 
tectos y operarios : de aquí toda esa metralla de 
Dicareas^ Clames sindicadas , Cartas critica^ rancias^ . 
ÍMces brillantes^ Diarios vespertinos* • . . y de aquí 
el empeño temerón de derribar á papelotazos 1« 
Constitución española • { Que delirio I eso es lo 
mismo que intentar demoler un castillp de bronce 
disparándole pelotas de yiento y copos de al- 
godon cardado. 

Uno de los proyectiles arrojados con mas 
dañada ira , aunque parece echado al desgayre, 
es seguramente el Diccionario razonado manual^ 
Como , hablando sin tropos ni figuras , en el 
critíco burlesco que le contraponemos , indicamog 
lo bastante para que se forme de él juicio cabal 
tenemos por impertinente el reproducir aquí el 
nuestro. 

Diremos , no obstante , que el tal Diccio-* 
nario manual es un buscapié lanzado á los in* 
cautos , para ver si á alguno se le enreda la 
culebra. La libertad de la imprenta que tanto 
poiuieraban de ruinosa para la religión los 
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étietbígos ¿e ella y vfn á despecho «tiyó qttC 
todavía no ha desmandado á ningún escritor de 
los que ellos llaman filósofos ;^ para empeñarlo! 
i un lance de que tomar pretesto para apellidar 
escándalo , y causar un entredicho , los van 
provocando con absurdos y atrayéndolos al atrio 
de la iglesia, por si pueden cogerlos entre 
puertas. Peleando á ley he llegado yo hasta el 
umbral ; pero entrometerme ?. . . . guarda , Pablos 
— £1 Diccionario ^ como iba diciendo f razonado 
(por antífrasis) es sobre todo una dontinua 
invectiva contra la filosofía y la razón humana* 
La causa de esta tirria ya queda arriba signifi<« 
cada : el negro interés. £1 diccionarista y su& 
agavillados no quieren que pensemos ^ sino que^ 
digámoslo asi) seamos como antes pensados por 
ellos : ellos quisieran continuar en el alto se- 
ñorío que se habian arrogado del pensamiento , 
espidiendo de su mano las licencias de pensar , 
y negando ú recogiéndoselas á los que no fueren 
ángeles de su coro. Por eso inculcan tan absurda 
y tercamente que todas las calamidades que 
lloramos son fechorías de filósofos : rara tema « 
á que no encuentro semejas ^ sino con la de aque| 
lunático andante que siempre achacaba á los en- 
cantadores las malandanzas á que le arrastraba 
su derrumbado juici<f. fSuando desde el negro 
Torquemada , es decir , ciuimIo hace tres siglog 
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que casi no tenemos un filósofo , un sabio dt 
primer orden en ninguna línea ; cuando el 
español que quería pensar tenia que encerrarse 
debajo de cien cerrojos , y aun no estaba seguro 
de los esbirros del despotismo espiritual^ cuando 
enña las trabas puestas á los ingenios nos habían 
arrocinado en términos que si ya no andábamos 
en cuatro pies , era por un favor especial de la 
proYÍdencia ( de Dios para qtie todos me entien- 
dan } : hacer tales recriminaciones á la filosofía 
y al libre pensar , es la mas clásica de las in- 
justicias 9 sino, la mas chocante de las ne« 
cedades. 

Y no se «rea que esta esclavitud de potencial 
había sujetado mas las voluntades á. la virtud. 
Las sendas de la virtud , para que podamos bien 
seguirlas , han de estar alumbradas por la luz 
de la sabiduría : el entendimiento guia á la 
Tolnntad : con los ojos vendados y la cadena al 
pie no se puede hacer gran jornada en el 
camino de la perfección. Confesémoslo ya para 
nuestra confusión y escarmiento i por menos 
ilustrados , no hemos sido mas virtuosos. Tíén- 
dase la vista por estos veinte últimos años % 
y se verán escándalos y abominaciones que 
hacen envidiar por mas puros los días aciagos 
para la humanidad, de los Calígulas y Tiberios» 
La corte del rufián Manolo y su coyma salaz y 

B % 
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antojadiza , causa principal de nuestros males , 
j se componia por ventura de filósofos ? 

£h ! cesen , cesen ya esos predicantes haza- 
ñeros de imputar nuestros males á los filósofos 
i^ue no tenemos. ¡Ojalá tupiéramos muchos ! 
« Bienaventuradas ( dice un antiguo Español ) 
(*) llamaba Platón , las repúblicas donde los 
filósofos mandan , ó los reyes son filósofos» » 
Pero , en nuestro suelo , malavefiturados po- 
demos llamar á los filósofos , porque de ellos 
no es el reino de este mundo , y hasta se les 
i^uiere disputar el del otro. 

« Virtud y Filosofía 
Peregrinan como ciegos : 
El uno conduce al otro 
Llorando van y pidiendo . » (**) 

Por otra parte, ¿ que podremos juzgar délas 
diatribas sempiternas de los que se titulan ser^ 
viles j contra la humana razón que se empeñan 
en deprimir , cual si fuese algún don del diablo ? 
Necio sobre temerario empeño es el suyo de 
vedarnos como pecaminoso el uso del pensa- 
miento. Cuando necesitamos ver mas claro 

(*) Gómez Tejada , en la obra : bl filósofo ; ocupa^ 
don de nobles y discretos sobre la ética, económica y 
fLoUtica de Aristóteles » etc. 

(^'O I'CPB DB Veqá > en el romance moral de sus 
iolfidudes, 
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quieren apretarnos nude sobre nado la renda 
del error y la ignorancia i pero ya no es tiempo: 
estamos muy desei^gañados ^ hemos aprendido 

mucho en Ja escuela de la desdicha , y tenemos 
á la vista el espejo , en que debemos mirarnos , 
dé esa gran nación que nos auxilia coutra el 
'Tirano (y quizá no nos auxilia mas, sino porque 
nosotros sabemos menos ) , de ese pueblo ido* 
latra de la libertad , el cual con la de la imprenta 
ha llegado al mas alto punto de saber y poderío* 
Sobre todo hemos probado ya el gusto sabroso 
de la verdad : y cuando una vez se ha gozado 
de la benéfica luz del sol , ¿ quien es tan sandio^ 
que cierre los ojos para andar en tinieblas ? 

¿ A qué , pues ^ esa tema tenaz de que renun- 
ciemos á la razón? — Seamos de buena fe, 
señores serviles , y veamos para que nacimos. 
Alma, y potencias nos dio el Criador para dis* 
currir , bien que con peligro de errar : cuerpo 
con órganos y sentidos para obrar , aunque á 
riesgo de mal obrar y deservirle : de libre alvedrío 
nos dotó en uno y otro, porque nuestros aciertos 
quiso que fuesen meritorios , y mas aceptas 
nuestras buenas obras. ¿ Cumpliríamos bien con 
el fin para que fuimos criados , si por no errar 
nos condenásemos á no pensar , viviendo como 
brutos ; y por no tropezar , nos abandonásemos 
á un absoluto quietismo y vegetando como 
troncos ? B 3 
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Pero Dios qae hizo al hombre racional y sen* 
sihie, y no piedra diira^ le crió para vivir, 
no para existir solamente. Y ¿ qué es vivir sino 
ejercer ^on toda la plenitud posible las facul* 
tades de que el cielo nos dotó ? £1 hombre 
nació para el movimiento y la acción : y pues 
esta vida , en espresion de los contemplativos , 
es una peregrinación para la eterna ; y ya 
que el Supremo Hacedor no nos ha hecho 
impasibles , si podemos ir por sendas de flores , 
Ao caminemos por entre espinas y abrojos : j 
vamos traginando hacia el otro mundo, adonde, 
no sé yo de los demás , pero de mt sé decir que 
tengo poca prisa de llegar. Dios me oyga , y el 
diablo sea sordo : y JK[aí pai y después gloria» 



PREVENCIONES, 

taX precisas, como sk elxas se cQ]rriBV% 



i^a £1 TocaBuIario ú lista alfabética de las 
Toces de qué se hace crisis en este Diccionaria 
burlesco, es idéntico al del manual ^ salvo tal 
cual artículo que hemos añadido, y algunos 
mas que se han omitido por menos necesarios. 
Aquellos van señalados con un asterisco al prin* 
cipio : los que le llevan al íiu 'son de mano agena 
(y no lega ). — En algunos vocablos que , por 
desliz sin dada , tenian la definición trocada en 
el susodicho Diccionario manual, se ha deshecho 
el trocatinte casándola con el nombre que le 
corresponde , y haciendo en su lugar el debida 
reclamo. 

2.a Aunque en la página xi4 de esta obra 
intercalamos la noticia de que el presunto pu- 
tativo padre del Diccionario razonado (amen 
de los cirineos) es • el procesado autor del 
'Apéndice » de marras ; habiéndose ya hecho no- 
torio que este es el seSar Freiré , cuyo carácter 
público de diputado en Cortes me merece la 
mas alta veneración, y escrupulizando desque 
algún lector se arroje ipso-facto á colgarle U 



legítima paternidad de aquel engendro , se pre- 
viene que esto no es de oficio : y por tanto , 
cuanto se dice después á la letra Y sobre cierto cha.- 
muscDíi dado á cierto sugeto por un cierto tribu- 
ixal que hace dias está en preitu , todo es hipóte- 
tico. Otrosí : que ni eso ni nada de cuanto digo y 
cuanto callo pueda parar el menor perjuicio á la 
buena opinión que se merezca el digno autor de 
las Napoleacas , cuya TÍda guarde Dios los mu- 
chos años que la patria necesita y y yo le pido 
en mis cortas oraciones. 

3.a Como la propiedad del estilo pide que se^ 
atienda i^o solo á la persona que habla (Davusne 
lojuatur an heros , que dijo el profano ) , sino 
jnas aun á la peirsona con quien se habla , pues 

Pe un modo se ha de hablar al Preste-Juan , 
Y de otro al monaguillo y sacristán ; 

yo he procurado no perder nunca de vista los 
sugetos á quienes enderezo la plática. £s preciso 
hablar á cada uno en su lengua; y porque gastar 
fililíes y primores de estilo con ciertas gentes , 
vendría lo mismo que á la burra las arracadas , 
alguna muy rara vez he bajado de mi ordinario 
tenor , allanándome á su modo de frasear con 
sus mismas palabras y propios idiotismos. Todo 
este sacrificio he tenido que hacer en obsequio 



(«j) 

de la claridad y del mayor áprovecliamiento r 
agradézcanmelo mis discretos lectores , y per- 
dónenmelo ( si pueden) los de oído melindroso: . 
hablamos para que nos entiendan ; al tonto es 
menester hablarle en tonto , al sordo ú teniente 
palabras recias 9 y • • . • al buen entendedor pocas 
palabras. 

4'^ I Que de erratas se me han escurrido en 
esta impresión ! Corríjalas el lector curioso 9 
que son fáciles , aunque algunas muy feas , y 
sobre todas una de trabacuenta que tengo cía* ' 
yada en el alma : V. la pág. i43. 

6.a Tras estas prevenciones tan precisas para 
que se entienda esta obra , viene otra todavía 
mas importante para que se entienda el espíritu 
con que la escribió éu autor. Sepan cuantos la 
presente vieren , leyeren ú oyeren , que jamas 
ha sido mi ánimo ( ni Dios lo permita ! ) zaherir 
al estado eclesiástico en general , ni al menor de 
sus individuos que con sus virtudes y ejemplar 
doctrina son la edificación de las almas fuertes, 
aliento de las débiles, y apoyo de la justa liber- 
tad. Yo tiro solamente álos malos de las varias 
gerarquías de la Iglesia , que en la triste Sion 
cautiva vuelven á Dios y al rey las espaldas para 
atacar y seguir á Napoleón ; y en la desolada 
£spaua libre mueven enconosa guerra á los 
buenos patriotas ^ prevaricando la ley ditina y 
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humana hasta el estremo de quei'er eonÍTertir el 
Congreso de las Espanas en un Diyan de Tur- 
quía, y la Biblia de Moyses en el alóoran de 
Mahom&t — Entendámonos ; j Dios tofiBs 
fopo, ' 
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jlLlMa. ^^ ¡ Lo que somos t cuentan qiltí 
dijo uno contemplando la calavera de ua 
jiimento. Si es cierto lo que el autor del 
Diccionario razonado dice en este arti-<* 
culo , / lo que somos ! podemos ya es-« 
clamar todos ^ cuando tropecemos algutt 
hueso de aquellos , 

Que Un él idioma paterna 
Suelen acá por donaire 
.Llamar madera del aire^ 
O ( hablando don perdón ) cüefno í 

«r gracias ( según el mismo autor ) á nués^ 
> tros filósofos que nos hati hecho cono-^ 
» cer que somos mucho menos que unt 
a» cuerno». 

Alabado sea su nombre , y por siempre 
iSea bendito el de quien así nos hace ver 
los desbarrbs de la filosofía. Para com-^ 
]»letar la buena obra , no fallaba mas sino 
gfie estampase juntamente el nombre de 
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los filósofos que tal piensan , para que leá 
diésemos una buena bufa. Pero eso no lo 
faa hecho sin duda por caridad : y á fe 
que lo siento, porque me queda el escrú- 
pulo de que ningún filósofo nuestro ni 
ageno ha dicho semejante sandez. 

<c De ninguna cosa ( añade nuestro sa- 
» bio autor ) se han escrito tantas cómo 
» del alma ». — No seré yo quien diga lo 
contrario , cuando su mrd. escribe del 
alma definiéndola asi : « El alma es un 
» huesecilloó ternilla que hay en elxere- 
» broy ó según otros en el diafragma, 
» colocado así como el palitroqnillo que 
» se pone dentro de los violincs ». 

Esta oríginalísima definición , aunque 
mas lo quiera recatar nuestro ingenioso 
autor , salió de su cabeza , y es toda 
ella como suya. Nadie , antes que el diccio- 
narista, habia dicho que el alma es un 
hueso , y mucho menos un hueso que hay 
en el cerebro , ú en «1 diafragma, 

¿ En el diafragma ? j en aquella como 
piltraca que está en el cárcavo ó hueco 
del cuerpo , sirviendo de medianil entre 
el pecho y el vientre ? ¿ y alü hay un 
hueso P Que me le claven á mí en la frente . 
aunque parezca otra cosa, si tal hueso 
hay en tal parte : y apelo á todo el pro- 

tomedicato 
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tomedicato ( sí es que á esta facultad , y 
no á una junta de teólogos , compete el 
definir este caso ). 

Pues ¡ en el cerebro ! ¿ en el cerebro 
huesos ? £n el cerebro , que es lo que 
vulgarmente llamamos los sesos , no se 
sabe que hasta ahora nadie haya encon- 
trado hueso ninguno ,- como no sea al- 
guna raiz de aquella casta de huesos que 
arriba pusimos en consonante. 

Esto me acuerda un caso , que si el 
señor lector no está de prisa , le tengo 
de contar punto por punto. — Y va de 
cuento. 

£rase uu cierto novio novillo recién 
acabado de uncir al yugo del santo matri- 
monio , el cual con la nueva vida conyu- 
gal se sentia tan flojo , tan enclenque , 
y sobre todo tan cargado de mollera , que 
al fin mandó llamar al doctor. Era este 
hombre agudo , festivo y chuzón ; y visto 
que le hubo, después de pulsarle y las 
generales 9 le ordenó que esplicase sus 
dolamas. £1 paciente dijo que todo el mal 
le parecia tenerle en la cabeza : por 
donde ya el físico empezó á barruntar de 
donde lo daba , é imaginó que su enfermo 
debia de ser un simple forrado'de lo mis- 
mo, v £n suma ^ señor doctor ( concluyó 

C 
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el doliente ) , mi enfermeáaá está réáii-; 
tiáa á que todo caánto como me sabe á 
cuerno.— 'i \ qdé ? — A cuerno^ sénor doc- 
tor. '-Aniernó,..átüerño.„ á cuerno... ( re- 
jpuso el médico en ademan meditabutidó 
dándose golpes en la frente) ; y ^;. que es- 
tado tiene vmd. , mi dueño ? --=- Casado j 
para servir á vmd. — ; Acabáramos! pues 
entonces eso.... eso tío es nada mas qué 
ta déstUacion qué te bája del cerebro : el 
tiempo lo sana. Servidor (i) »< 

(i) iV. É. — El crítico autor dé «sté Diccionaiic» 
burlesco , ipé consta que sabe bastante anatomía para 
distinguir nn buéso de uñ cuerno. Si a<|uí- parece qué 
Confunde ünó con otro i sin dada es por llevar la burU 
adelante , aludiendo tal vez á aquel epigrama del iur 
geoioso médico f poeta córdovés Pola de Medida i 

CaVando un sepulcro nú Hombre 
Sacó largo , corro y grueso , 
Entré otros muchos i un Hueso 
Que tiene cuei'no'pot nombre. 

iTolvióle al sepulcro al púato ¿ 
Y riéndolo un cortesano 
iDijo : bien íiaceis , herinano , 
Que éa hueso dé ése difuntos 

£i( Akatómico' ¡fór ijfictonJ^ 
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Alta política.*— Smónimo de lo qu« 
]3onaparte llama ma politique á mQu £q 
£spaña , desde el liempa de nuestro polí- 
tico moQarca Felipe II , y acaso antes , 
siempre se ba Uainado razan de Estado , 
3un en las cosas que QO son de razón ni de 
£stado , sino conveniencia propia. No de-» 
biera ser sino la suprema )ey del bien de 
la república (lo que los romanos liberales 
llamaban salus popnU) ; pero en boca do 
ciertos políticos , la alta-polític^ no ea 
inas que un comodin para saltar por la 
mas alto de la razoq y de la justicia, lle-« 
vando las leyes do quieran reyes , par¿| 
que estos ó sus ministros logren las maa 
chocantes pretensiones. 

Los mismos galiparlistas que dicen alta-* 
política, dicen también alia-poUcia ; locu-* 
cion del mismo cuño que están empeña*^ 
dos en hacer moneda corriente. H ablanda 
pues su gerigonza , dicen que tal ó tal me-i 
didase ha tomado poralta>pólicia; coma 
en tiempo de Gndoy se decia que tal ó tal 
empleo se habia dado por alio. Aunque 
iodo el mundo se halla á bastante altura 
de polo para alcanzar lo que esto quiere 
decir , sin embargo creo que perderemo^^ 

Soco en ejemplificarlo para mayor cUíi^* 
ad, - Ejemplo ; 

C 3 
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La correspondencia epistolar que se fia 
á los correos , ya se sabe que en España 
se ha mirado siempre como un sagrado 
á que no es lícito tocar; como que es un 
depósito en que está sellada la fe pública. 
Se sabe asimismo cuan delicada y me- 
dida está la Ordenanza en este punto. 

Pero lo que en los tiempos que llama- 
mos de despotismo se tenia por un sacri- 
legio , en los tiempos que llamamos de 
Jib^rtad , se ha tenido por un escrúpulo 
de monja. En consecuencia , y pésele 
que le pese á la ordenanza , hemos visto 
si superintendente dar una orden general 
para que todos los correos , en todas las 
administraciones , abran todas las cartas 
todos los empleados de la Renta desde 
el gefe superior hasta el último estafetero. 

Algunos de los que se llaman patriotas 
han declamado furiosamente contra esta 
providencia , condenándola como un 
atentado escandaloso contra las leyes y 
la moral pública : providencia atroz, 
(claman) que hace un espión de cada 
dependienfe de correos , convirtiendo 
una de las mas nobles instituciones so- 
ciales en una odiosa inquisición política* 

Otros , de los que tienen el prurito 
4e averiguar el porque de todas las cosa» 9 
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9C han empeñado en saber el porque de 
la tal orden general.' ¿ Porque se abrirán 
ahora las cartas en los correos P este fue 
el grande asunto que agitó por algún os^ 
dias á los oradores de la Calle-ancha , 
y ocupó mucho mas á los de las Cortes;. 
£n las Cortes se trató soljemnetiiente r 
hubo aquello de proposición , admisión^ 
discusión», rotación.... y aun no sé si hubo 
resolución. ( Entretanto las cartas se in- 
terceptaban , tas cartas se abrían, y 
— Pero , señor, ¿ para que , porque se 
abren las cartas? — ¿ Para quc.^* para saber 
5u contenido. ¿ Porqiie ? claro está : pop 
alia-poHcíaj 

2." Ejemplo : — Vive, supongamos, en 
la corte un escritor arrojado , de esto» 
que ni temen ni deben ; y se sabe que 
▼a á publicar verdades algo duras de 
pelar. Entonces entra la alta-policía , 
me coge al autor, y me le, arroja al Ponto , 
como ' César al otro poeta narigón : y 
allí que plana , endeche & invective como 
mas rabia le dé. — Otro ejemplo , y 
concluyo. 

Hay alguna persona que, merced á 
dlgun manto de seda que rugió de por 
iDedio , da en facha á algún mandarín ; 
como si dij'éramos , á algún regente que 

C5 
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fuá. Aquí de la alta-policía. Venga acil 
el P. R.— — « Padre, á Fulano que vive 
en tal parte. -^ Basta , seSor , s^ mi 
oficio ». 

El P. R.... junta sus agarrantes , Xomsi, 
su habano y su chafarote , y dice : ^ i H a 
» de mi gente i taiiitos á vanguardia, cuaiH 
tos á retaguardia. A él ». 

Dicho y hecho: se da el golpe de mano : 
me pillan vivíto á nú hombre , y me le 
Jlevaa como un cristo : zámpaníe en la 
trena , síq comunicación , porque no se 
^epa. -- Que se sabe luego. — Chillan 
ios buenos : « ¡ Injusticia ! i atentado 1. 
] despotismo v ! Redimen al cautivo. 

¿ Porque estuvo preso el patriota Tal? 
«^ No se sabe : por alta-policía. 

AatTMÉTic A-DECIMAL.* — Si hubiera 
visto un dragón de siete cabezas , qo hu- 
l>iera hecho tantos visages , coma hizo, a) 
ver un libro con este título un santo, 
sacerdote, revisor por el Santo o$cio en 
cierta aduana del reipo. Sonóte esto, de 
Aritmética^-^erima/ á cosa de cuenta de 
diezmos \ y encasquétesele sin roas ni ma& 
que la tai Arítmética-díí^/ma/ es una cien*. 
éia que trata de averiguar lo$ átei^mos: 
Y primicias que se pagan á la iglesia de 
Dios : en cuyo err^^do contepto desde 
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luego la calificó de heretical y diabólica. 
« Éstos modernos (voceaba), estos mo- 
dernos mecánicos , ruines y cicateros , 
nos van á matar de hambre con sus filo- 
sofías , si no los esterminamos cuanto 
antes condenándolos á todos por impíos* 
¡ Maldita sea su aritmética » su política ^ 
su económica, su estadística !.... [ Empe- 
gados en que la rica nave de la iglesia 
se reduzca á la pobre barca del pescador : 
pues ya es empeño! No se hacen carga 
de que estos tiempos son otros , muy 
otros ; que allá lo dijo él sabio Salomón : 
Omwa íempus. kabenl. Si San Pedro fue 
|>escador « y se mantenia con un zoquete 
y una cola de sardina , yo , por la gracia 
de Dios f soy canónigo ( que no me la 
puede quitar el rey ) , y es necesaria 
que tenga una mesa como. corresponde á 
iTii clase, y á mi nacimiento. Pues, [ na 
f¿iltaba mas I — ¡Herejazosi » 

Coma , buen canónigo , comayregá-^ 
lese , mientras el infeliz rentero se quita 
el pan de la boca para mantei>er esa opí-- 
para mesa , y el pitreo economista le 
cuenta los bocados. Todo se sabe ya á 
pesar de los impedimentos que se oponea 
al saber : se sabe por cálculo exactp que 
rl^iiea^as atesora el E&tada eclesiástico^ i 
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se sabe con que artes se lian adiquirídifr 
muchas ¡ y se sabe en fin que en algunos^ 
pueblos de España , de la cosecha que eí 
útil labrador recoge con afán y sudor , 
entre clérigos y frailes se llevan para Dios 
el doble de lo que se tributa al César; i y 
al triste labrador le quedan apenas los 
granzones íl! (i). 

Aritmética-política. — Cualquiera- 
que lea este artículo en el Diccionario , 
si es hombre de buenas creederas , creerá- 
por sin duda que la Aritmética política 
es alguna ciencia mágica , que con fa- 
rándula y trampantojos tira á- hacernos^ 
creer lo que no es. Tah y tanto puede 
persuadir el tono- magistral é impérter— 
rito con que el diccionarista falla que 
» los principios , ó elementos dé la Ariimé- 
tíca-^olítica son del iodo contrarios á los dé- 
la Aritmética vulgar ; pues en esta- 2 y a 
son 4- » y en la política no »• Y todo este 
tremt^ndo fallo , ¿ porque ? solo porque 
se lo oyó lí creyá oírselo a un hombre á 

Íuien no conoce ; pero « está (dice ) en 
!ádiz , y responde « con su cabeza de la 

(x) Et sermone oj^us est modo tris ti , satpc jocoso^ 
Boracio.. 
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» rerdad del axioma ». j Victoriosa razón ! 
I triunfante lógica ! 

No quisiera hacer juicios temerarios ; 

Í>ero á nuestro buen creyente juzgo que 
e ha sucedido con la Aritmética- política 
lo que al otro buen canónigo con la 
decimal. Yo no lo estraño, aunque no lo 
disculpo ; pero lo siento á fe mia. Siento 
qae un hombre de sus vastos conocimien- 
tos , porque oyó un absurdo , ú trasoyó 
una especie suelta , sin encomendarse á 
Dios ni al diablo , crea luego á cierra 
ojos lo que á ojos- vistas es un disparate. 
¿ Que reserva el autor para los misterios 
de la fé , en cuya creencia es preciso re- 
nunciar á la razón y á los sentidos y 
cuando por creer tales absurdos de boca 
de un desconocido 9 renuncia hasta el 
sentido-comun P 

Como el autor de tan disonante para- 
doja , dice el del Diccionario que vive en 
Cádiz ; yo que ( confieso mi pecado ) me 
pico un tantito de filósofo , y á ley de 
tai por apurar una verdad daré vuelta 
al globo , no he parado hasta encontrar 
al susodicho autor. Y cuando creí hallar 
un lunático estrafalario , me be encon^ 
trado con un hombre de buen porte , que 
exi todo seso y con sabrosa plática ha^ 



estado razonando conmigo, sobfe el pa^* 
ti ciclar. Asegúrame bajo la fé y palabr^i 
de hombre de honor , que nunca tal ha 
dicho y como supone el seSor vocabulista: 
que solo si , para ponderar de falaz la p6~. 
líiica usual de los gabinete]^, hace me^ 
Tüoria de haberse valido ei^ una. oc-asion 
4e cierto i^ipdrbole ^ como v, gr. que si 
en política se oia el axiooia de a y 2 soi^ 
4. , no se debia cr^er al. golpe. Pero que 
de la aritmética-politica , que es muy 
difer^i^te , ni dijo qi ha dicho palabra ni 
media. — r I Que diferencia 1 

De lo dicho se infiere que las absolutas 
que el señor diccionarista se de}a decir 
¿icerca de la aritmética-rpolitica 9 son de 
aquellas que su mrd. suele levantar de 
su cabeza , y luego j^. sin duda para honrs^ 
del prójimo ) se las cuelga por dije al 
vecino mas cercano, 

Pero ^ que podrá haber inducido á este 
sanjp señora confundir así cosas tan dis-^ 
tintas, por no decir opuestas? Me parece 
que lo estoy viendo : nuestro vohabulero 
es vivo como una cepdra. , oyó decir po- 
líürn^ yaya; y en fuerza de au vene-, 
inepte imaginativa silogizó asi ; << I^a po^p. 
» lítica es \di política 1^ y 2 es cosa 4e 



Mas : el autor será tal vez teólogo : 
^ues siéndolo , ¿ qufen quita que por ua 
trocatinie de lo divino á lo humano , haya 
jensado que así como en la aritmética 
teológica ( por altos juicios de Dios , i y 
a no son 3, en la aritmética-políiica a 
Jr a no sean 4 ? -- ¡ O flaqueza del es- 
píritu humano , y que de chascos das autt 
a Jos fúas estupendos talentos ' 

P/íra evitar , pues -, que errores de taí 
?íagnitud cdrrau aeaso como verdades de 
fe , a la sombra de la autoridad dbl sabio 
y rehgjoso autor del dicti&nario raíbnado , 
breo de mi obligación el hacef algnná¡ 
breves observaciones sobre la aritmética- 
política : porque dejar volar Crtiho cree- 
deras tamañas pajarotas, Seria abril- car- 
rera para creerliasta él Alcorán , y des- 
creer aun las verdades mas infalibUs del 
hunlano saber, las Matemáticas. 

En la ariithética política todo fes tan 
cierto corto i y a son 4 : y a y a son? 
ogaño , toiíio lo eran antaño ; 4 \ü serán 
feternamenlé : y si en Cádiz hÜy, alguno 
que diga lo contrario, y anda suelto, «or 
auto de buen gobierno se le debe lueao 
emaulari '"cfto 



Los principios de ésta aritmética &o 
son , como asegura el diccionarista ^por- 



14 ARI 

que oyó campands, del todo contrarios^ 
sino tan conformes en todo y por todo 
á los de la aritmética vulgar ; como que 
la aritmética política es la misma mismí- 
sima aritmética elemental , aplicada á 
la política ó ciencia del gobierno en todo 
lo qae está sujeto á número , peso y me- 
dida. Por esto se llama aiUmética , y por 
aquella política. 

Ya se vé que esta ciencia no puede 
íener objeto mas útil. Pero como al 
objeto no siempre corresponde el efecto , 
el toque está en calcular sobre datos se- 
guros 9 y el resultado lo será sin falta 
alguna : y si la bubiere , nunca estará en 
la aritmética , sino en el aritmético. 

Las aplicaciones de la aritmética á la 
política son infinitas , al respecto de la 
infinidad de objetos de gobierno suscep- 
tibles de cuenta y razón. La población y 
la producción son de los mas importan- 
tes. El b.uen político reúne datos acerca 
del número y clase de habitantes de una 
nación , y del capital posible ó efectivo 
de sus prod'.::cciones ; y sobre ellos gira 
su cálculo de la cantidad de subsisten- 
cias que necesita , y los puntos de donde 
podrá sacarla, 

Y como de donde nada hay , no me 

negará* 



negará el diccionarista que nada se paede 
ísacar , de donde mucho hay , habrá 
de concederme que se puede sacar algo.^ 
Este algo y aun algos ha descubierto la 
aritmética política que se halla donde no 
hace suma falta ; como si dijéramos , en 
los monasterios , cabildos y otros esta- 
blecimientos mistiforí. Mas no sen estas 
las únicas verdades amargas para algunos 
pero provechosas para todos, que esta 
ciencia ha descubierto , sino que con esta 
invención moderna de los censos 6 esta- 
dos de población , ha becho ver que de 
34 HiIlloBes d« habitantes que cuenta ei 
imperio español , los que producen no 
«on tantos como los que consumen : 
mas claro , todos comen, : pero ¿ quíea 
trabaja? — Volvamos á nuesira aritmé- 
4ica> 

Nanea hemos necesitado mas de todos 
sus recursos > que en los tiempos estíticos 
que corren í porque nunca se necesita 
calcular mas que cuando se tiene menoa. 
Esto^, como e§ cosa terrena , no sé yo s\ 
lo sabe el diccionarista , ni si cree «ue 
importa d saberio ; pero lo saben bien 
los ministros de Hacienda, obligados i 
arbitrar medios de llevar esta guerra ade 
iante , siji que falle pan para el soldado" 
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para el gefe que le manda , y el capellán 
que le comulga. 

Ya se deja ver que en medio de las 
excelencias de esta aritmética , una cien- 
cia que á tantos ajusta la cuenta , no 
podrá gustar á muchos , y líienos á los 
que están ensenados á ajustársela á todos* 
( V. Arümética^decimal), Así es que estos , 
que son los alcanzados en tales cuentas , 
como lastimados claman á grito herido. 
Esto es muy natural ; pero no es tan 
justo que por eso esclamen y declamen 
que la religión está perdida , y que su 
perdición proviene de las ciencias exactas, 
y de los que las profesan. Ni unos , ni 
otras pueden ofender ni en lo Ininimo 
á la verdadera religión : la luz no ofende 
á la verdad , pero ofende á los que viven 
de errores populares. De aquí todo ese 
clamoreo : porque los destellos que di- 
funde la luz de la razón , emanada del 
que es luminar eterno de toda verdad y 
S^abiduría , como la luz del sol lastima á 
las aves nocturnas , así hieren la vista á 
ciertas pajarracos que viven entre enga— 
liosas sombras , descubriéndoles el nido 
y la pitanza. 



BON 17 

B 

BoNAPARTE. -- Juntando este artículo 
del Diccionario manual con otro que está 
en la N (1 ojalá fuera la de palo ! — V. 
Napoleón ) , resulta que « Bonaparte es el 
» gefe de los filósofos , el producto de todas 
» las especulaciones y operaciones mas 
» sublimes de la filosofía , y la demostra- 
» cíon mas clara de sus progresos ». 

Yo no puedo aquí menos de admirar el 
arelo de nuestro religioso autor. Quisiera 
también poderle aplaudir ; mas sin con- 
sultarlo antes con un lector de casos 9 no 
me atrevo : "no me atrevo efectivamente á 
celebrar como virtud el fraude piadosa 
con que el diccionarista , sin duda llevado 
de un santo fin cual lo es sin duda el mejor 
servicio de Dios , suponiendo enemigos 
de Dios á los filósofos ( porque lo son 
de él ) 9 trata de hacerlos odiosos dela-« 
tándolos al pueblo por sectarios y discí- 
pulos de Napoleón, á quien titula de 
gefe de los filósofos». 

Gefe de foragidós ya sabíamos los espa-* 
Soles que es , y bien á costa nuestra ; pero 

Da 
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ficias despachadas por la caria romana 
para hacer ( son palabras del vocabulero ) 
¿o que según los filósofos se puede muy lien 
hacer sin ellas ^ ya no se usan. 

Los reyes, Sus-Magestades , antigua-^ 
mente casi no se atrevían á hacer mas de 
aquello que se les antojaba , porque asi 
era su voluntad ; pero tuerto ú derecho ^ 
todo con su bula corriente : sin bula ante« 
ó bula después casi nada podían hacer : 

Eara todo habia bula ; y cuando no habia 
ula , habia buleto. Que se coronaba un 
rey : — no se podiá decir que estaba bien 
coronado 9 hasta que le bajase una bula 
del papa, que dijese : « Bien puesta está 
esa corona. » — Que se descubría la 
América : — bula de Alejandro VI á los 
reyes católicos con la gracia papal de que 
jpodian contar por suyos los dominios del 
ÍNuevo-mundo. — Que el Nuevo- mundo 
estaba poblado de ciertos animaiitos de 
dos pies que se daban mucho ayre al hom- 
hre : — ¿ que serán estos animales de las 
Indias ? Disputa teologal , caso de con- 
ciencia : -^-^ si son hombres , si no son 
hombres : — á Roma ; que S. S. lo decida. 
— Son hombres con todos sus atributos , 
porque tienen sus dioses y sus sacerdotes 
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y sas templos tan costosos como los que 
mas del antiguo mundo (i). 

(i) Pero [ que costosos! Cuando Hernán Cortés 
llegó á Méjico , pueblo el menos rudo de América , 
aquel imperio presentaba el espectáculo mas horroroso 
é.B superstición y barbarie : la sangre humana se der^ 
ramaba tan profusamente en holocausto á s^s dioses » 
que hasta se amasaba con ella tina especie de pan ben- 
dito. Todos los años 9 en diferentes estaciones , les 
•aerificaban Tarias YÍctiinas de sangre ilustre , ademas 
de los prisionerofs de guerra á quienes arrancaban el 
corazón , 7 se le ofrecian al dios Yitzliputzli , el cual 
creían brutamente que comia corazones : el cuerpo 
senria de pasto á los' que le habían hecho prisionero , 
teniendo cuidado de devolver la ailavera ^ ]^a .que se 
fijase en el templo . £1 aspecto que este ófrecia , cha- 
pado todo de cráneos humanos , horrorizaba ; pero 
horroriza aun mas el número de víctimas que se ÍDmo< 
laban : sol(^mnidades hubo en que se sacriilcaran hasta 
doscientos mil infelices. 

Como la carne humana era el manjar de su dios , 
cuando faltaban víctimas, se suspendían los oíicioa 
sagrados : especie de entredicho que aterraba los áni- 
nCAs como presagio de alguna grande .calamidad. 

Ocurríase á ella con la declaración de la guerra , la 
cual como acto de religión era incumbencia y derecho- 
de los sacerdotes. Para la solemnidad de su publica» 
cíon , el topilzin ó sumo-sacerdote se presentaba coa 
lúgubre aparato al emperador • y le decía : Cacique » 
el dios ñeñe hambre. Sonaba luego en señal de guerra 
la terrible trompa santa ( que asi se llamaba ) , y al 
punto todos los 'mejicanos tomaban las armas , y se 
derramaban por las naciones vecinas á hacer presas 
con que saciar el hambre supuesta de su dios , y la 
l>arbarie real de sutf ministros -*- ¡ Que diferencia de 
religión á religión > y de tiempos á tiempos ! 



^ 
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lacticinios , baja de carne 9 bula de com- 
posición, y,« también hay bula para 

difuntos. 

c 

Cambia-colore. — «Especie de magia 
» que usan... ( siendo cosa mala , ¿quien 
» la Habla de usar sino P....) Xosfdósofos , 
» y á favor de la cual dicen boy lo con- 
» trario de lo que dijeron ayer — ». 

Este prurito de nuestro diccionarista 
de acbacar esclusivamente á los filósofos 
toda mala fecboría , me voy temiendo 
que le ba de desconceptuar con el pueblo 
y con todos aquellos que no cierren los 
ojos para ver : porque es visto por todos 
los que no tienen los ojos por adorno , 
que los tales cambiantes , y los grandes 
pecadores contra la patria no son preci- 
samente los filósofos , rara-aQis así en la 
tierra como en el cielo ; sino principal- 
mente las dignidades mas visibles de la 
Iglesia , y á vuelta de ellas ( salvos algu- 
nos que son dignos de los altares ) casi 
toda la familia clerical desde el cbantre 
melifluo y esquisito , y el beneficiado 
simple , al mugriento aquitibi y al porta- 
mangas alquilón. 
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£n el catálogo de estos santos cambis- 
tos hay inquisidores , incluso el General ; 
hay ilustrísimos que hacen bueno al 
traydor arzobispo Don Opas; y aunhay 
algun mitrado que usurpaba opinión de 
santo : ( porque otro no pierda , el Padre 
Santander ), De aquí abajo se podia 
hacer una letanía perdurable de preva-^ 
ricantes clérigos y frayles de todos colo- 
res : los cuales abusando de su augusto 
ministerio j nos quieren persuadir con 
el £vangelio en la mano que hoy es pe- 
cado netando lo que ayer nos predicaban 
como obligación sagrada. Con efecto ^ 
¿ hay cosa mas frecuente en estos tiem- 
pos que yer un siervo del Señor subir 
ayer á la cátedra de la verdad á procla- 
mar rey por la gracia de Dios á nuestro 
leeílimo monarca el SenorDon Fernando 
"Vil , y subir hoy á proclamar al Napo- 
león en el nombre del mismo Dios 
Padre-Hijo-Espíritn Santo ? 

Mas estos tales ya tienen su retrato 
hecho , y de muy buena mano , en aquel 
célebre coloquio de un patriota con un 

f predicante de la ley de Napoleón , que 
e venia á tentar para hacerle prevaricar 
en la fé políticaí Yéase aquí el proto- 



tipo d^ un camhia-colore en la perdona dei 
canónigo Morales ; el cual redargüido 
por el buen patriota , le contesta en 
esta forma : 

Pero hombre ! todo no ha de ser Namancia : 
La constancia es virtud , pero algo rancia. 
Yo siempre en este genere de esgrima 
Me yoy al lado del que se halla encima. 

Cuando tí sublevarse al pueblo insano ^ 
Prorumpí : Viva el pueblo soberano ! 

Siguióse la central ; y yo , al encuentro 
Saliéndole , me hallé como en mi centro. 

Vino José-primero ; y sin gran pena 
De su orden me colgué la herengena. 

Y si después rodando mas la bola 9 
Yiene á mandarnos. un bozal de Angola ^ 
Veréis que con el negro me congracio ^ 
Y aun hundiré á estornudos el palacio. — > 

Así se vive en puestos y en honores, 
Qpn solo en la opinión cambiar colores* 

Capilla.* — Pieza del hábito 6 ves- 
tuario de ordenanza que usan ios reii^ 
giosos de varias órdenes , llamada así 
porque' sirve para cubrirla cabeza. Según 
el diferente instituto de aquellos , admite 

diferente 
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diferente notobre y hachara , llamándose 
ya cogulla , ya capucha ó capucho. Acerca 
de la figura ' material y dimensiones de 
este precedieron grandes debates y visio- 
nes al establecimiento de los capuchinos: 
que puede el pió y curioso lector ver en 
la hermosa traducción castellana de la 
Crónica de dichos Padres por el R« 
Moneada. 

Nuestros abuelos que , perdónenme 
sus mrds. , estaban llenos de abusiones , 
tenían un miedo cerval á las capillas : 
como puede verse por la adjunta com« 
posición que nos ha dejado escrita un 
eclesiástico de grande ingenio y virtud j 
que floreció á fines del siglo XYI. 

LA CAPILLA. 

¿ Por que causa de Menguilla 
Gil su pastor se ausentó ? 
Dicese que porque vio 
La sombra de una capilla. 

¿ Como puede ser que á Gil 
Sombra tan débil asombre ? 
Asombra solo su nombre 
Al ánimo mas gentil. 
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Si es así , no es maraTilla .' 
¿ Y es cierto que la dejó ? — 
Dícese que porque y'etc. 

¿ Quien á un fraile puso freno 
Aun en su mayor desmayo ; 
Si hace el golpe como el rayo , 
Que después se siente el trueno ? 

Oe la majada á la villa 
Sospechan que Gil huyó : -<<- 
Dúese que porque , etc. 

No es Gil hombre de copete 
Al uso de los modernos ; 
Ni hay en su cabeza cuernos 9 
Sino los de su bonete. 

Si parló la pastorcilla , 
Huelgúese con quien parló. — 
Dícese que porque , etc. 

En frailes el parentesco 
Es una cosa olvidada , 
Porque no repara'en nada 
Quien se viste de frailesco. 

Hacen cama de la silla : 

Y cuando Gil se escaldó •— 

Dícese que porque ,-^tC. 



eos a^ 

Si la manga tiene ancha ^ 
Sea de paño ó sayal , 
£9 la conciencia 6o&tal 
£n que cabe cualquier mancha «i 

Zelos , del alma polilla , 
Con esto Gil concibió. 
Dicese que porque p etc. 

La pastora disimula 
Con grande sagacidad ; . . 
- Mas declaran la verdad 
£1 mozo , gualdrapa y muía* 

Si el mozo la muía ensilla*! 
£1 Padre á Menga ensilló. 
Con atusa á Gil espantó 
La sombra de una capilla* 

Constitución. — « Segan los fil6- 
3> sofos es cierto centón ó taracea de 
» párrafos de Condillac (y ¿porque de 
» Condillac nominatin y esclusivamen- 
» te ?) cocidos con hilo gordo. » — (El 
diccionarista no ha podido menos de 
descubrir la hilaza. ) — « Tan seguros 
» estamos ( añade ) de que no será de 
» su gusto i a que forme el augusto cou- 
» greso. » — 
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Adivinólo : jastameDte los filósofos son 
los que mas han celebrado la constiiu- 
cion formada por el augusto congreso 
nacional ^ y los que mas anhelan verla 
puesta en práctica. La cansa , si el señor 
diccionarista quier-e saberla , yo se la 
diré en breves palabras : porque á nadie 
gustan mas las cosas en razón , que á ios 
hombres de razón. 

' CosMOPOUrA. — « El que sin ser moro 
» ni cristiano , francés ni español , es 

» del que le paga. » 

s 
r 

Este es uno de los artículos de quid-. 
,proquo : estaba equivocadamente com- 
prendido en el de patriota^ y puesto como 
equivalente suyo ; siendo tan contrario 
como el sí del no. En efecto f patriota 
y cosmjopolita se implican : el patriota 
está asido como el árbol al suelo en que 
nace , y en él , de él , y para él vive : 
para el cosmopolita todo el mundo es 
pais, sin que pueda decirse que es de 
este ni de aquel : es una especie de Juan- 
sin-tierra, hombre que se cree exento y 
desobligado en todas partes, porque en 
ninguna tiene asiento ni vecindad ; de 
ninguna sociedad es ciudadano. En una 
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palabra, cosmopolita no es sinónimo de 

Batriota , sino de lo que familiarmente 
amamos en buen romance un tunante 
que no tiene sobre que Dios le llueva , ó 
un hombre sin patria , casa ni bogar. 

Sin embargo^ un novel escritor, de 
cuyo nombre no puedo acordarme , no 
ha tenido reparo en titularse español cos- 
mopolita; que quiere decir, español qué 
no es español , y sí es español ; y no es 
de ninguna parte , y es de todo el mundo. 
-— Ajustádme estas medidas. 

Cristianismo. — El cristianismo de 
muchos cristianos es en el dia como el 
patriotismo de algunos patriotas , en 
quienes el ponderado amor á la patria 
no es mas que el puro amor á su con- 
▼eniencia : esto ni mas ni menos.es el 
amor de la religión en ciertos cristianos 
taumaturgos. Bueno seria juntar estos 
cristianos con aquellos patriotas , y á las 
órdenes del diccionarista enviarlos todos 
al polo ártico con una propaganda para 
que en aquellos helados desiertos desfo- 
gasen su ardiente zelp* 

Para que se vea cuan semejantes son 
la hipocresía civil y la religiosa , pongo 

E3 
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aquí bajo el títalo de cristianismo el ar- 
ticulo que el autor del dicciouario titula 
patriotismo; y con las. niismas líneas y 
rasgos que estaba dibujado el patriota 
aparente , con solo bacer un ligero reto- 
que, me encuentro con un fariseo retra- 
tado al vivo« Yéase la vera efigies. 

<( Cristianismo. — Amor ardiente á las 
» rentas^ bonores y mandos de la iglesia 
y* de Cristo, Los que poseen este amor 
i> saben unir todos los estremos , y atar 
» todos los cabos ; y son tan diestros ^ 
y que 9 á fuerza de amar á la esposa de 
» Jesu-Cnsto , han logrado el tener á su 
» disposición dos tesorerías f que son la 
» del arca^boba de la corte de España , y 
i* la de los tesoros de las gracias de la 
» corte de Roma. » — Pero allá se \o 
dirán de misas ; y si los malos no se- 
enmiendan^ acá también se lo dirán de 
p-a-pa. 

D 

Democracia, -^ Así se llama aquella, 
forma de gobierno en que el pueblo , ei^ 
uso de su soberanía, se rige por sí mismo^. 
siendo todos los ciudadanos tan iguales, 
ante la ley que ellos se imponen , como 
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lo somos los desterrados hijos de ' Eva á 
los ojos de Dios. Nuestro autor define 
esta voz con su acostumbrada origina- 
lidad : <c dice que la democracia es una 
» especie de guardarropa en donde se 
» amontonan confusamente medias, po-- 
» lainas , botas y zapatos, calzones y 
» chupas , chalecos y pantalones , con 
j» fraques , levitas y chaquetas , casacas , 
» sortiies y uniformes , capas , capotes 
» y ridículos , sombreros redondos y tri- 
» comios , manteos , y. (ojoP) m/ios 
» monstruos de la naturaleza que se Ua-j 
» man abates. » (i) 

Perdóneme Dios si peco ; pero éste 
artículo se me antoja que está rebosando 
malicia : no es esto decir que esté ente- 
ramente exento de ignorancia y desatino, 
porque ¿ á quien se le ofrece mezclar 
con toda esa ropería á los abates j cuat 
si los abates fueran algún género de 
.vestimenta como gayan , redingote ó 
dómino ? 

(x) La natantleza no cría esos monstruos que se lia* 
man abates ; abórtalos la sociedad : la naturaleza cría 
hombres. Es verdad que de los hombres se hacen 
)os "abates , que no de las piedras ; como decia de loa 
gol)«niad;or«s «1 de la Barataría» 
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Digo qne aquí hay mucho gatuperio; 
pues ó yo tengo los sesos osificados , ó 
toda esa trapería es una mascarada para 
vestir de mogiganga al augusto congreso 
nacional , haciéndole caricatura como 
bamboches de tapiz flamenco. Dígolo y 
sé porque lo digo : yo he oido conver- 
saciones 9 y he visto gestor y gestas : y á 
algunos buenos hombres de la calaña del 
vocabulero, los he sentido hablar á lo 
somormujo 9 y los he viito y veo gesti- 
cular avinagradamente 9 cuando advierten 
en el salón de Cortes sentados en un 
mismo escabel al obispo y al labrador, 
al grande y á su vasallo , rozándose la 
seda con la lana, y mezclaiásí, confasameníe 
capa negra .con parda , uniforme' con 
sotana, y sotana con garnacha. 

Toda esta confusión de vestuario se 
pudiera haber remediado á tiempo : un 
uniforme llano y sencillo para todos los 
diputados era lo único ; así no se vería 
en Cortes al grande ni al pequeño , al 
lego ni al de misa , sino al Diputado, al 
Kepresentante del pueblo. Parece cuento, 
pero es un hecho positivo que el hom- 
bi%, cuando se viste un hábito , se reviste 
con él de los hábitos de sentir , de pensar 
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y de obrar, que le son anejos ó pe- 
gadizos. Efedívamente , yo he obser- 
vado ( pero puedo errar) que algunos 
señores diputados , muy señores mios y 
de toda mi veneración , cuando se pre- 
sentan vestidos de boníbres , hablan que 
es una gloria; pero en echándois^ á cues- 
tas los andularios ( ¡ baje Dios , y 

véalo ! ) parlan como monjas en locu- 
torio , queriendo gobernar el reino como 
si fuera un cabildo ó una comunidad de 
frailes. 

^ Estos hombres benditos y otros tales* 
cuales quisieran que las cosas fueran 
como antiguamente : que como antigua- 
mente hubiese sus estamentos con dis- 
tinción del brazo A y el brazo B ; y que 
como antiguamente se pusiese el Clero 
in cápite kalendario ; y dos estados mas 
abajo , tras la nobleza , el pueblo en lo 
llano como mosqueteros en corral de 

comedias ; porque antiguamente — 

Me matan estos señores mayores con sus 
antigüedades : antiguamente los hombres 
eran de carne y hueso , y tenian figura 
corporal como nosotros. Los antiguos 
son como los modernos ; porque de los 
modernos sin quitar ni poner se hacen 
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los antiguos. Mañana seremos nosotros 
antiguos , y se nos citará c8mo hombres 
grandes y mas grandes aun que nuestros 
abuelos. Esperemos , sino , á que pasen 
por aquí un par de siglos, y oiremos 
contar maravillas de nosotros • de núes- 
tras fechorías, y sobre todo de nuestras 
presentes Cortes generales y estraordi- 
liárias. — ¡ Quien los viviera , aunque 
ine llevara chasco ! 

« Diccionario razonado , manual 
» para inteligencia de ciertos escritores que por 
» equivocación han nacido en Esparta ^, —^ 

Así se titula el célebre Diccionario y 
objeto de nuestras lucubraciones. Manual 
le llama su autor , como quien dice ligero , 
portátil ; ó también , que anda de mano 
en mano , aunque sea como cuenta D. 
Quijote que andaba el Avellaneda en 
manos de los diablos. 

« Tara inteligencia de ciertos eserijo- 
» res M. — Ya : para que lo entiendan 
» los tales escritores , según aquella cldiu- 
sula oficial : « Se lo comunico á Y. para 
su inteligencia , etc. , etc. » ¿No es así ? 
también puede ser por pasiva ^ estirando 
algo el sentido. 
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Lo que me parece que va fuera de él ^ 
es eso de « escritores que por eqwvoca-- 
cion han nacido en España ». — Si el 
Diccionario está escrito para que Je en- 
tiendan ó sean entendidos solos los escri- 
tores qu)e por equivocación han nacido 
en España: así como nuestro Montalvan 
liizo un libro que intituló Para iodos , 
nuestro diccionarista podia rotular el suyo 
Para ninguno ; porque para nadie está 
escrito. Nadie se elige el nacer : y donde 
la elección falta , no cabe equivocación» 
£1 hombre no nace donde quiere , sino 
donde su señora madre le quiere ó le 
puede parir. Si el nacer estuviera en 
nuestro arbitrio , pocos nacerían en Gui- 
nea , menos nacerian segundones , y casi 
todos naceríamos mayorazgos* 

Lo razonado se me quedaba en el tin- 
tero. Este tal diccionario se dice razo^ 
nado ( racionalmente razonando ) por la 
razón de la sinrazón que á la razón se 
hace en él á cada renglón ; sin razón , 
ton ni son : 

Cual llamamos rabones á los mu. . . , 
Cuando no tienen rabos en los cu. . . ,: 

( r. Razón. ) 
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Economía política. — « Ciencia de 
3» moda que se escondió á la gran medí- 
» tacion, talento y sabiduría de Aristóte^ 
M les/ Platón , y mas maestros antigaos , 
» y que (i) por tanto no hicieron uso de la 
» Ocüanza para distinguir lo activo de lo 
1» pasivo, ni aun supieron discernir las 
» manos vivas de las muertas; y miraron 
» apáticamente los iiimensos y muertos 
» tesoros ofrecidos á los dioses »• — 

Este artículo , como todos los de la 
misma mano y pluma, es joco-serio ; pero 
tómese por lo joco, tómese por lo serio , 
siempre envuelve una gran dosis de aquella 
ignorancia, de que larragalmente hablan- 
do se dice que ignorancia no quita pecado. 
Porque en burUs ó en veras lo que el 
autor viene á decir es : que los políticos 
( ó sean filósofos por darle este gustillo) 
que en estos tiempos claman contra la 
estancación de las propiedades en manos- 
muertas , y contra las riquezas amorti- 
zadas con daño del Estado en las iglesias, 

(i) ¡ Elegante sintaxis ! 

« Si ato es ser culuts , rale nuu ser payos» » 

80Q 
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son unos novadores impíos que tratan á los 
ministros del verdadero Dios trino y uno 
peor que Aristóteles y otros ñlésofos tra* 
taron á los de sus dioses falsos. 

Mas todo cuanto sienta el diccionarista 
está fundado en falsos presupuestos, i.® 
La ciencia económica y política no es 
tan nueva , ni le fué tan desconocida al 
sabio de Estagira. Si el docto autor del 
Diccionario razonado estuviere algo reni- 
tente en creerme , puede verlo , sola- 
mente con leer el catálogo de las obras 
de Aristóteles , euya Política y Moral , 
por de contado , bace largos trecientos 
anos que están traducidas al castellano 
por un príncipe español, (i) Dígolo por 
si el señor diccionarista no sabe griego 
ni latin, 

a.<^ Tan lejos estuvo Aristóteles de nu- 
rar apáticatrei^te el que se tributasen en 
ofrenda inmensos tesoros á los dioses , que 
antes bien , según Orígenes , porque 
dijo que no los necesitaban los dioses » 
los sacerdotes que parece los necesitaban, 
le persiguieron de muerte , delatándole 

(i) £1 malogrado Don Carlos, príncipe de Viana.. 

F 



af 



46 fe C O 

como impfo^ La Historia nos eonseñrá ; 
para que le maldigamos , el nombre del 
delator : un tal Eurímedon , sacerdote 
de Céres , el cual se valió para el asunto 
de un pobre devoto llamado Detiióíiio ^ 
que era una especie de Mala.»., sa. 

El filósofo f para eludir el odio sacer- 
dotal 9 tanto mas enconoso cuanto se 
complicaba con el interés , trató discre^ 
tamente de poner tierra de por medio. 
Sus discípulos y valedores hicieron em- 
peño de detenerle devaneciéndole sus te- 
mores ; mas no fué posible : tetiróse i 
Calcts contestándoles : « No, amigos , no 
» quiero yo dar margen á que mis com- 
» patriotas cometan otro atentado contra 
» la filosofía ». 

Este dicho era referente á la muerte 
de Sócrates , el mejor de los hombres , á 
quien pocos anos antes hablan quitado la 
vida los Atenienses , por haberse atrevido 
á sostener la existencia de un solo Dios. 

Con esta retirada honrosa libró, nues- 
tro filósofo andante su cabeza de la corona 
del martirio , y su nombre de la infamia 
que le hubiera cubierto ^ si el fanatismo 
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hubiera logrado su triunfo. Tanto puede 
la diligencia , madre de la buena ven- 
tura. 

La de Aristóteles ha sido después tan 
loc9 j que ha estado veinte siglos siendo 
el oráculo de las escuelas : con esta espe-* 
cialidad notable , que la cristiana se ha 
disputado á porfía con la gentil , y la 
árabe el lauro de defender su doctrina ; 
¡ como si fuese la ma$ conforme á ta 
religión de J. C. ! 

A la verdad ninguna lo es menos (i)J 
Pero esto no obstante , por una inconse-» 
euencia muy propia del animal implume 
y bípede que se llama hombre , la filoso- 
fía aristotélica se había llegado á amal*- 
gamar tan tenazmente con la teología 
cristiana, y era tal la autoridad del sabio 
de Estagira , que en nombrando á Arís^ 
tételes , los mas erguidos Doctores incli-* 
naban revé rentes sus reverendos cervigui- 
llos ; porque lo dijo el Filósofo ( Aristó- 
teles por antonomasia ) cuyas palabras 
eran tenidas por ellos en tanta venera- 

(i) El Estagirita enseña, entre otras frioleras, que eu 
tturi^udo f\ hombre .... Lnus D^o . 



4ft ECO 

cion como las de un Santo-padre , y por 
tan infalibles como las de un Padre- 
santo. 

Habia llegado la ceguedad de los esco- 
lásticos en estos últimos tiempos á tal 
estremo , que cuando la nueva luz de la 
filosofía escitada por Bacon empezó á 
disipar las sombras de perípatq, nuestros 
fieles peripatéticos se vieron en el caso 
de aquellos inocentes cristianos de los 
primeros siglos del la iglesia ; los cuales 
creyendo piadosamente que Dios era an 
señor infinitamente grande , que se podía 
ver, oír y palpar; cuando se les quiso 
hacer entender que no era sino un espí- 
ritu puro , lloraban diciendo que les ha- 
hian quitado su dios , y dádoles un dios 
duende. Los teólogos aristotélicos , bien 
así , lloraban por su filosofía , como si 
con ella les arrebataran su Dios ; y se 
revolvian furiosos contra los introductores 
de la moderna, cual si fuesen enemigos 
de la verdad y de la religión. Eranlo de 
Aristóteles, que para ellos valia lo mismo: 
éranlo de su casi-dwino maestro (i)'. 

(i) Comelio Alápide decía lleno de entaslasmo , cfu* 
s¿ en la física habló Aristóteles como hombre ^ en la 
moral h(th¿a hablath Q^nw íUos^, 
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Trabóse de resultas la desigual batalla 
de antiguos y modernos : y áesáe enton- 
ces principió la persecución de ios esco- 
lásticos contra los modernos , de ios teó. 
logos contra ios filósofos : desde entonces 
pnncipió á ser un apodo el titulo áe^ió- 
sofo 9 y un dicterio el dictado de moderno. 
Filósofo-moderno fué desde aquella época 
sinónimo de osado , profano é impío, 
Pero ¿ donde estaba la osadía , donde el 
desacato, donde la impiedad? Sin duda: 
en desmentir las doctrinas erróneas de 
Aristóteles , á quien los peripatéticos 
tenian por inerrable , por venerable, por 
adorable. En efecto no le falta mas que 
la canonización para verse puesto en los 
altares 9 después de tantos y tan encare- 
cidos elogios como le ban dispensado sus 
devotos. £1 doctor Moura escribía en el- 
siglo XYII que Aristóteles fue devota 
de la Santísima Trinidad: no sé cual otro 
escolástico , que murió como un buen 
cristiano ; y el docto Sepúlveda 9 que 
está gozando de Dios en la gloria eterna^ 
— « Allá lo verédes , » dijo Agráges. 

EspmosA. — ( F. Proyectista. ) 
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Fanatismo. — 

Amor es daende impertimo 
Que al Riando enredado tray | 
Todos dicen que le hay , 
Mai no le ha ifisto lúnguDO. 

Si el dicelonarista se conociera que habi^ 
aburrido en leer retazos de poetas espa- 
Soles f el tiempo que &e le trasluce ha 
malogrado en leer párrafos sueltos de 
teologastros , heresiarcas , y filosp£stas 
estrangeros ; creería que había desatada 
en su prosa ramplona el concepto de 
estos cuatro versos de Solís, con el fin de 
sazonar el presente artículo que dice asi : 

u Fanatismo, — Este es un duende €fu& 
» nadie da con él (s) por mas diligencias 
» que se hacen para ello , y solos los fi- 
» lósofos lo conocen : por lo que es/pre- 
» ciso que nos lo describan , para qae 
» podamos conocerle , y precavernos de 
» sü influjo maligno. » 

(i) ¡ Bizarro barbarismo I 
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Será Vd. servido , señor mío. Y pues 
confiesa sin tormento que solo los filó- 
sofos lo entienden , yo pecador filósofo 
( aunque indigno ) voy á espUcárselo 
según lo permita mi rudeza* 

En primer lugar el fanatismo no es 
un duende , sino una enfermedad físico-' 
moral , una enfermedad cruel y casi 
desesperada V porque los que la padecen, 
aborrecen mas la medicina que la en- 
* fermedad. Es una como rabia canina 
que abrasa las entrañas, especialmente 
á los que arrastran hopalandas. Sus 
síntomas son bascas « convulsión, delirio^ 
frenesí :^en su ultimo período degenera 
en lícantopía y misantropía , en cuyo 
estado , verdaderamente lastimoso , el 
enfermo se siente con arranques de de- 
gollar á todos los que no sienten ó pien- 
san como él , aunque sean de su misma 
sangre , máxime si chocan con sus in-^ 
tereses y apetitos ; y aun quisiera hacer 
una hoguera y quemar á medio linage 
humano. 

Es mal contagioso que se introduce por 
el oido , por los ojos , y se pega prin- 
cipalmente por el trato y la concomí- 



46 FAS 

tancia , por el aso de una misma ropa ^ 
e/c. : á veces se hereda. 

Hay dos especies de fanatismo : re- 
ligioso y político. Algunos fisiologistas 
añaden una tercera especie , el filósofa, 

Sero esta no está admitida por los sabios, 
iquel es el mas violento : y cuando el 
primero y el segundo prenden en una na- 
ción , hacen mas estragos que la guerra^ 
la hambre « la peste y la medicina : si 
una vez se llegan á arraigar , durao 
siglos. 

Los Franceses , como tan súpitos y 
sanguinos , son muy ocasionados á todos 
los furores del fanatismo. Por fanatismo 
religioso hicieron, en iSja la horrible 
matanza del 24. de agosto , de donde 
tomó origen la frase atroi de hacer San- 
Bartolomés En solo León fueron dego- 
llados dos mil personas : á raudales 
corrió por toda la Francia revuelta la 
sangre de padres , hijos y hermanos. 

Por fanatismo político, si no encen- 
dieron , atizaron frenéticos veinte anos 
ha la revolución mas bárbara acaso que 
ha afligido á pueblo alguno , y sin duda 
la mas funesta á la libertad del mundo« 
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2 Que diré de la gaerra inhumana é 
impía con qae nos atormentan ésos fa- 
náticos rabiosos P 

Entre todos los pertubadores de la 
república , ninguno nay mas díscolo é 
irrefrenable que el fanático religioso : 

fiorque con el entusiasmo de que Dios 
e dicta su ley suprema , desprecia como 
de menos valer todas las leyes humanas : 
y endiosado así, se cree superior á todos 
los hombres , á todas las leyes , y á todos 
los gobiernos. ¿ Que se ha de hacer , 
dice un buen facultativo , con un espiri* 
tado que á título de que vale mas obe- 
decer á Dios que á los hombres , se 
imagina que del rey abajo inclusive está 
en obligación de degollar á cuantos no 
cumplen con lo que él se figura ser la 
ley de Dios P Una jaula es poco t y la 
horca no sé si es mucho. 

Séase lo que se quiera , los inspectores 
de salud-püblica deben velar diligentes 
contra el fanatismo de cualquiera especie; 
para luego que apunte el menor germen 
de infección, ahogarle antes que se des-* 
arrolle ; porque , desarrollado , no hay 
fuerza que sea poderosa á atajar su furia^ 
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tancia , por el uso de una misma ropa ^ 
eic. : á veces se hereda. 



Hay dos especies de fanatismo : 
ligioso y político. Algunos fisiologistas 
añaden una tercera especie , el filósofo- , 
pero esta no está admitida por los sabios. 
Aquel es el mas violento : y cuando el 
primero y el segundo prenden en una na- 
ción , hacen mas estragos que la guerra ^ 
la hambre ^ la peste y la medicina : si 
una vez se llegan á arraigar , duran 
siglos. 

Los Franceses 9 como tan súpitos y 
sanguinos , son muy ocasionados á todos 
los furores del fanatismo. Por fanatismo 
religioso hicieron, en iSja la horrible 
matanza del 24. de agosto , de donde 
tomó origen la frase atrozL de hacer San-^ 
Bartolomés £n solo León fueron dego- 
llados dos mil personas : á raudales 
corrió por toda la Francia revuelta la 
sangre de padres , hijos y hermanos. 

Por fanatismo político, si no encen- 
dieron 9 atizaron frenéticos veinte años 
ha la revolución mas bárbara acaso que 
lia afligido á pueblo alguno , y sin duda 
la mas funesta á la libertad del mundo« 
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^ Que diré de la gaerra inhumana é 
impía con que nos atormentan ésos fa- 
náticos rabiosos ? 

^^ » 

Entre todos ios pertubadores de la 

república , ninguno nay mas díscolo é 
irrefrenable que el fanático religioso : 
, porque con el entusiasmo de que Dios 
le dicta su ley suprema , desprecia como 
de menos valer todas las leyes humanas : 
y endiosado así, se cree superior á todos 
los hombres , á todas las leyes , y á todos 
los gobiernos. ¿ Que se ha de hacer , 
dice un buen facultativo, con un espiri- 
tado que á título de que vale mas obe- 
decer á Dios que á los hombres , se 
imagina que del rey abajo inclusive está 
en obligación de degollar á cuantos no 
cumplen con lo que él se figura ser la 
ley de Dios ? Una jaula es poco t y la 
horca no sé si es mucho. 

Séase lo que se quiera , los inspectores 
de salud-püblica deben velar diligentes 
contra el fanatismo de cualquiera especie; 
para luego que apunte el menor germen 
de infección , ahogarle antes que se des-- 
arrolle ; porque , desarrollado , no hay 
fuerza que sea poderosa á atajar su furia^ 
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tancia , por el uso de una misma ropa ^ 

ele, : á veces se hereda. 



Hay dos especies de fanatismo : 
ligioso y político. Algunos fisiologistas 
añaden una tercera especie , el filósofa , 

Sero esta no está admitida por los sabios. 
iquel es el mas violento : y cuando el 
primero y el segundo prenden en una na- 
cion , hacen mas estragos que la guerra^ 
la hambre f la peste y la medicina : si 
una vez se llegan á arraigar 9 durao 
siglos. 

Los Franceses , como tan súpitos y 
sanguinos , son muy ocasionados á todos 
los furores del fanatismo. Por fanatismo 
religioso hicieron, en iSja la horrible 
matanza del 24 de agosto , de donde 
tomó origen la frase atrozL de hacer San- 
Bartolomés En solo León fueron dego> 
liados dos mil personas : á raudales 
corrió por toda la Francia revuelta la 
sangre de padres , hijos y hermanos. 

Por fanatismo político, si no encen- 
dieron , atizaron frenéticos veinte anos 
ha la revolución mas bárbara acaso que 
ba afligido á pueblo alguiao , y sin dada 
la mas funesta á la libertad del mundo« 



FAN 47 

J Que diré de la gaerra inhumana 6 
impía con que nos atormentan esos fa- 
náticos rabiosos P 

^^ • 

Entre todos los pertubadores de la 
reptiblica, ninguno nay mas díscolo é 
irrefrenable que el fanático religioso : 

Íiorque con el entusiasmo de que Dios 
e dicta su ley suprema , desprecia como 
de menos valer todas las leyes humanas : 
y endiosado así, se cree superior á todos 
los hombres , á todas las leyes, y á todos 
los gobiernos. ¿ Que se ha de hacer , 
dice un buen facultativo , con un espiri- 
tado que á título de que vale mas obe- 
decer á Dios que á los hombres , se 
imagina que del rey abajo inclusive está 
en obligación de degollar á cuantos no 
cumplen con lo que él se figura ser la 
ley de Dios ? Una jaula es paco t y !& 
horca no sé si es mucho, 

Séase lo que se quiera , los inspectores 
de salud-püblica deben velar diligentes 
contra el fanatismo de cualquiera especie; 
para luego que apunte el menor germen 
de infección, ahogarle antes que se des- 
arrolle ; porque , desarrollado , no hay 
fuerza que sea poderosa á atajar su furia^ 
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En «ste pueblo se han sentido ya al- 
gaiüas ráfagas de este mal. De él estaba 
intensamente aquejado el truculento autor 
del Apéndice á la gabela de Cádiz. , cuando 
concitó al pueblo g^aditano á que se ar- 
mase de puñales , no para acometer á 
los enemigos que tiene al frente , sino 
para clavárselos en el corazón á sus 
Hiismos hermanos. 

Júpiter ! \aLXL%2i rayos y y tu^\oS' ' 
Si esto es ser santo , vede mas ser diablos 

Fe ( Tríbunal de la ). * V, Tribunal. 

Filosofía. — » Ciencia del charlata-^r 
b» nismo , ó sea flujo de hablar de todo 
•>t sin entender de nada. » — Esto es 
;segun el sentido literal del q^e se intitula 
Diccionario razonada; pero si la letra 
mata , el espíritu remata, no vivifica. 
Esprimida la quinta esencia del tal lexi* 
con desde la primera á la última página, 
ía filosofía que siempre ha sido la ciencia 
de la verdad, es el arte de errar omní- 
modamente : con la circunstancia de que 
todo error es tan de la jurisdicción de la 
filosofía , que el hombre en cuanto yerra 
se llama filósofo. En consecuencia de 
este fallo inapelable de nueí>tro omniscio 
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yí6cai>tti¡stá , el teólogo, ti médico, el ju- 
rista , el rey , el vasallo , el español , 'el 
francés , el moro , el cristiano , el cató* 
lico y el protestante , en errando , y maá( 
si yerran de substancia , dejan de sei^ 
teólogos , reyes , legos , españolas , moros 
y cristianos ^ y se transustancian en ñ-^ 
lósofos. — Pobre filosofía ! . 

Filósofos. — « Así llamamos ( dice 
tin gran filósofo cristiano ) á los amantes 
de la sabiduría , que es nuestra universal 
maestra* » (i) 

Pero otro que se tieae por cristiano 
y BO es filósofo, quiero decir el famoso 
autor del Diccionario seudo-razonado y 
dice que los filósofos son todo lo coxi>*- 
trario. ¿ A quien creeremos ? Yo ; aun»- 
que me llamen filósofo con todas sus 
equivalencias j mas que me digan que 
¿oy tonto j creeré siempre menos un de- 
satino, aun cuando sea en boca de un 
autor tan clásico como el Diccionario, 
que la verdad en los labios de un santo 
padre. 

(i) Philosophi apud nos dicuntur qui amant sapiens 
tiamp guie tst omaium ^magistraj 
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Fisiología. — Ramo de la cienria 
médica que ensena el oficio de las partes 
del cuerpo humano , y ios requisitos ne- 
cesarios para el pleno ejercicio de sus 
funciones en todo lo que le constituye 
en estado de perfecta sanidad , ó sea 
cabal salud, que yo para mi deseo en 
compañía de todos los buenos españoles, 
y hasta de los malos, si se hacen buenos. 

A los escritores les conviene tener 
siquiera una tintura de esta ciencia, para, 
si se les ofrece hablar de alguna parte ü 
órgano del cuerpo humano , no escribir 
adefesios , como aquel autor de mis 
pecados , que hablando del cerebro y el 
diafragma estampó que en el cerebro ü 
en el diafragma tenemos un hueso ; el 
cual hueso , debiendo ser como todos 
insensible ni mas ni menos que el hueso 
de una aceituna sevillana , es no obs- 
tante el alma^ principio y fin de toda 
sensibilidad. ( Y . Alma. ) 

Que un teólogo no sepa fisiología , es 
muy de perdonar ; pero que no la sepa, 
y sin que para que se ponga á definirla, 
esto perdóneselo Dios : que yo en con- 
ciencia crítica no puedo absolutamente. 
Yo no sé por que el lexicógrafo manaal 

B 
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^é mete á hablar de fisiología^, ni porque 
^ice que esta ciencia » es un método 
w seguro para aprender á descreer los 
M misterios de nuestra santa religión. » 
' — l^afa lo que es método seguro ( bas- 
cao()o hasta lo mas lejos el enlace que 
pueda tener la fisiología con la iicJigion ) 
^s para no dar en ocasiones al cuerpo , 
lo qu« solo es bueno para el alma ; ad-^ 
ministrando v. gr. ios sacramentos <:uand o 
€s menester administrar un par de ayudas, 
ó unas ventosas sajadas : para no con- 
fundir un epiléptico ó un hombre que 
tiene una gota coral que le parte el 
corazón 9 con un energúmeno á' quien le 
berrea en el alma una legión de diiblos t 
y sobre todo la fisiología es un soberano 
específico para distinguir las flaquezas 
"de estómago y de cabeza de los estasis 
ó arrobamientos de contemplación per- 
fecta. Así lo hizo discretamente Santa 
Teresa con aquella monja ilusa que , te- 
iiiendo menguado el seso á puros ayunos, 
Consultaba con la Santa ( no sin su 
granito de vanidad ) las apariciones y 
otros portentos celestiales que se le re- 
presentaban por las úoches en visión 
deleitable. Santa Teresa , aguda y sazo- 
nada sin segunda : u hermana ( le cou^ 

G 
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» testó ) , coma y hela ; y yo la fio que n« 
M verá visiones. » — r Así fué. 

Pregunto : ¿ en esto se implica ningún 
misterio de la Fe ? ¿ ofende esto á la 
moral, á las buenas costumbres, ni á 
las regalías de S. M. P 

FoRTUi^A^ — £1 vocabulista echa aqní 
una absoluta , tirando un círculo que 
parte de él como centro, y quiere nos 
comprenda á todos , diciendo que ignora- 
mas hasta ¿hora d significado verdadero de 
esta palabra. Recoja su mrd. las zancas al 
compás y estrecbe el círculo de modo que 
le coja a él solo, neto y redondo ; porque 
acá los Españoles sabemos en esto lo que 
él ignora : otras cosas sabrá su mrd. que 
ignoremos nosotros: con que vayase b 
uno por lo otro, 

<c Aunque la fortuna ( añade el autor] 
» puede ser buena ó mala , no se com- 
» prende ' en que sentido se toma en 
» estos tiempos ». Y en prueba de esto 
cita la siguiente cláusula con que rompe 
exabrupto una ruidosa proclama de la 
Regencia «« No , Españoles , no nos ha 
tiegadopara siempre la Providencia el señero 
de la fortuna ». Meditando sobr^e estas 
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palabras ^ confiesa el diccionarista que 
estuvo « una noche entera » sin poder- 
les calar el sentido. Sospecha que « puede 
» ser que consista en su torpeza » ; y es 
menester que se deje de escrdpulos , y se 
persuada que no consiste en otra cosa ; 
pues se necesita tener ( hablando con 
respeto ) un alma de cuerno , para no 
entender cosas tan de bulto. ¿ Que Es- 
paiíol ignora que isi fortuna , pelada y sin 
mas apatuscos , es la buena r que fortune^ 
á secas quiere decir buena andanza , dicha, 
felicidad de tejas abajo ? ¿ Hay labriego 
tan rudo que no comprenda al 'vuelo de 
que fortuna habla aquel refrán tan sabido : 
» fortúnate dé DIOS, hijo j que el saber 
poco te basta »• 

£1 sabio autor del Dtcciooario manual 
ciérrala plana enmendándosela al de fa 
cláusula sobredicha en estos precisos tér- 
minos. No f Españoles , aun no nos ha 
negado Dios , ó la Dwina Providencia los 
caminos ó sendas de nuestra sahacion ; aun 
tenemos propicio á nuestro Dios, Así dice que 
le suena mejor : y yo digo que mejor 
estaría asi , cuando el gobierno hubiese 
querido hacer uua homilía ^ ó una ple- 
garia para alguna pi^cesion de rogativa ; 
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pero eso hnliiera sido trocar, los freao&^ 
á lo de Góngor^ : 

Da bienesyórft/>?« 
. Que no es^an escritos.; 
Cuando pitos flai^tas > 
Cuando flautas pitos.. 

( V . providencia» ) 

Frailes* -^- « Uoa especie de animales 
1» viles y despreciables que viven en la 
» ociosidad y holganza , á costa de los 
3> sudores del vecino , en una especie de 
ii café-fondas ( así llama á los conventos 
» el diccionarista en el articulo MonaSt 
í> TERio ) donde se enti*egan á todo gé- 
» ñero de placeres y deleites , sin mas que 
» hacer que tascarse la barriga ».. 

A todos mis lectores , y en especial i 
alguna lectora si me favorece con pasar 
sus lindos ojos por estas, toscas líneas , 
les pido mil perdones por el empeño en 
que me veo , en obsequio de la. verdad, 
de sacrificar aquí la decencia á la exac- 
titud : es preciso dar está última muestr¿^' 
del estilo que gastan este y otros escri-^ 
lores del mismo e3toml)re« Hecha esta 
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satva , continuo diciendo que estas espe- 
cies t nías no ese piropo que va de 
bastardo , dice nuestro vocabulista que 
se las ha suministrado un « celebérrimo 
escritor » á. quien no nombra, según lo 
tiene por flor^ pora hacer sus jugarretas 
á man-salva. Pero digalo quien quiera ; 
falta á los ápices de la verdad ^ con per- 
juicio de terceros , en no distinguir ñ*a¡les 
de frailes. Efectivamente, no todos todos^ 
^ como decia un escolástico , ioti toialiier • 
ioti totaiUate totali ^ son » animales viles 
y despreciables » : ni todos todos » vi- ^ 
ven en la ociosidad y holganza. » De 
ellos hay tan ilustres como que han ves^ 
\\áa la púrpura y la tiara : de ellos 
también trabajadores incansables en la 
yiña del Señor ( amen de su propio 
peculio ) , que han aumentado conside- 
rablemente la cristiandad. ¿ Qué de ser-^ 
vicios qo les '.debe la Iglesia? Si no 
hubiera libido frailes , todo el Flos-^ 
sanctoruiou no abultaría ^inas que un^ 
añalejo : ¡tantos son los santos, y sobre 
todo tantos los milagros hechos de la 
mano y pluma de estos bienaventurados ! 
y no se sabe todo. ¡ Oh si se patenti- 
zasen por un Qiom^nto los- arcanos de 
ios claustras ! 

G 3 
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También es menester confesar qae Io5 
buenos frailes, á quienes mas propia- 
mente llamamos religiosos 

Appar^ia rarinantes in gurgite 'vasto ; 

pero tal poco mas ó menos anda todo lo^ 
bueno en este bellaco inundo. Mo asi 
tos malos : la especie de estos se sub- 
divide en multitud de familias que últi- 
mamente se encierran en dosv pedigüeños 
y tomistas ; pues el que no es pedigón > 
so escapa de tomajón. 

Siempre ban sido la pesie de ta repd* 
blica ( y. Cafdlla ) tanto en los pasados 
como en el presente siglo ; si bien , por 
evitar quebraderos de cabeza , nunca se 
han tenido por del siglo basta el pre- 
sente , como ciertas castas de gente que 
claman y reclaman por la éspa Solía en 
cuanto á los derecbos , sin hablar, jamas 
de obligaciones. Son animales inmundos 
que no sé si por estar de ordinario en- 
cenagados en vicios , despiden de sí una 
hedentina ó tufo que tiene un nonibre 
particular , tomado de ellos mismos : 
llámase fraüuno. Sin embargo , este olor 
que tan inaguantable nos es á los bom: 
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brcs 9 diz que á las veces es muy apete- 
cido del otro sexo , especialmente de las 
beatas , porque hace maravillas contra el 
mal de madre. 

'Un doctor conozco yo , hombre de 
singular talento , que tiene escrita en 
romance una obra clásica en su línea 
sobre el instinto, industria, inclinaciones 
y costumbres de todos ios animales bue- 
nos y m^os del género frailesco , que sé 
crían en nuestro suelo» Si este libro 
apreciable , distinto de la Mooacólúgia 
latina , se hubiera publicado anos ha en 
España , podría haber sido de suma uti- 
lidad para la religión y buenas costom- 
bres ; mas ya cuando salga á luz , si de 
salir tiene , le considero inútil é imper- 
tinente , en no saliendo luego luego ; 
porque al paso que llevan, todas estas 
castas de alimañas van á perecer, sin que 
quede piante ni mamante ; por la razón 
sin réplica de que les van quitando el 
cebo , y toda animal , sea .el que fuere » 
vive de lo que come. ítem : les van 
también quitando las guaridas , de suerte 
que se van quedando como gazapos en 
soto quemado. Ainimalitos de Dios 1 es> 
cosa de quebrar corazones el verlos andar 
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arrastrando , soltando la camisa como Ta 
culebra, atortoladbs y sin saber donde, 
abrigarse, — O iempQra I 

Francmasottes. — Aquel célebre pis- 
cator Salmantino ^ almanaquista de por 
vida j filósofo y coplero , todo en una 
pieza y matemático ademas, y como tal 
tenido por brujo y delatado á la Inqui- 
Ácioa (* aunque- era buen cristiano) ; el 
Dr. Di. Diego de Torres, en fin , cuenta 
en la bistoria di* su vida que trajo no^ se- 
que tactos anojs consigo una onza de 
oro, para dársela á la primera bruja que 
encontrase ; y al cabo se fiíe al otro, 
mundo sin de.<«|irenderse de la dichosa^ 
raedailáo No quiero yo decir que tengo- 
otra, tal para el primer firancmason que 
encuentre : pues en el dia por una onza, 
diablos encarnados, cuai>to mas íiranc- 
II) asones. dirían mil que eran, aunque lo> 
fuesen tanto como yo soy ía papisa Juana. 
!Ni menos digo que la existencia de los 
írancmasot>ef está en igual predicamento 
que la de ias: brujas. Digo , empero , que 
los francmasones que diz que hay entre 
nosotros , deben de ser como los diablos 
de teatro , que travesean en las tabtas^^ y 
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entre los Interlocutores , sin ser de ellos 
vistos ni oidos. * 

A machas personas oygo hablar de 
francmasones , pero yo , aunque mas dili« 
gencias he hecho por ver que casta de 
pájaros son , jamas he columbrado nin- 
guno. Dicen que son como los caravos, 
aves nocturnas : serán todo lo que se 
quiera j menos cosa buena ; que si buenos 
fueran, no se esconderían ellos tanlo do 
los hombres de bien. 

Por último, dicen que para conocerloii 
es menester ser de ellos : el autor det 
Diccionario razonado manual parece que 
lo es 9 según los pinta con pelos ;y se- 
dales. Los francmasones dice que son, 
los hermanos de « una cofradía de hom- 
» bres de todas las naciones y lenguas ^ 
v donde , aunque se admite indiferente** 
3) mente ioda casta de pájaros, se ha 
}> notado que solo se escriben los reyes 
}> como Napoleón , los grandes coma 
V Campo-Alange ^ los ministros como 
» O , farril , ios filósofos como ürquijo ^ 
» los canónigos como Llórente , y los 
M abates (no sino ejí-frailes) como Es-i 
4> ^1^. tt -^ lióla ^ hola! ^tamhieii da(K,-> 
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zais vos en casa bella unión , buen 
escolapio ? £straíráb|ilo yo que ei P. 
Pedro«..,« £n fin , no hay función sm, 
fraile» 

G 

Geología. — « Ciencia moderna que 
j» demueslra las fábulas del Génesis , y 
j» con la que se prueba basta la evlden- 
» cia que Salomón por inspiración de 
» Dios ha escrito lo mismo que Voliairt 
» por sageslion del diablo. » — 

¿ Tal jerigonza se podrá dar ? ¿ que 
tiene que ver Yokaire con la geología , 
ni Salomón con el génesis ? Esto es ha- 
blar de tolondro, y querer hacer el ba 
á los páparos con el espantajo de Vol' 
taire , que viene aquí tan á cuento como 

Eor los cerros de Ubeda. Ni Voltaire 
a escrito ninguna geología, ni Salomen 
ha escrito el génesis , ni el f^énesis le 
escribió Moisés ( su único autor cono- 
cido, fuera sea de Dios) para ensenar 
geología. 

Esta es una voz nueva en castellano 9 
(Compuesta de dos viejas del griego | qae 
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Iuicren «lecir sonocimienio de la tierra^ 
JguDOS filósofos enligaos y modernos , 
considerando que la tierra es obra del 
Criador ^ que nos destinó á inorar en 
ella , y arrancarle nuestra subsistencia 
con afán "f sudor de nuestra frente , qui- 
sieran que np dejásemos de escudrinar 
sos senos para sacarle ios tesoros que 
encierra en sus entrañas. Mas esto no 
fue necesario que nos lo dijese la filosofía; 
antes nos lo habia demostrado la que es 
madre de la industria , é inventora de 
todo , la necesidad. 

Desde luego hicieron los hombres sus 
tentativas ; y á los primeros golpes bro- 
taron fuentes , se cuajaron sales , y des- 
cubrieron los preciosos metales de la reja 

y la moneda Pero todo esto es cieno 

vil y despreciable para ciertos siervos 
de Dios que comen y beben de bóbilis 
bóbilis, y se hallan vestidos y calzados sin 
saber si las cosas cuestan dmero , ó si el 
dinero cuesta trabajo, Y como estos 
bienaventurados todo lo hallan en su 
breviario ó antifonal , según aquella co-. 
mun espresion de « cantando lo ganan », 
creen buenameiHe que así como ellos 
tienen elpegujar eiTeí breviaríO| los legos 
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hemos de enconiraf la piedra filosofal eú 
k I^ibiía. 

La Biblia ^s nñ líbfo ittuy $anto y 
muy bueno ; pero no es una enciclopedia 
ó repertorio universal de ciencias^ artes 
y oficios f donde haya de acudir el ganan 
para saber de arrache y gavache , el mi^ 
uero para buscar la veta , y el médico 
para encontrar el remedio de nuestros 
males, 

Tracient fabnlia fahn , se dice müctios 
siglos ha. Si se hace lo contrario y se 
trastruecan los oficios veremos un ge- 
neral trastorno en la república civil y 
literaria : el físico querrá sujetar la tran^ 
susianciacion á las leyes químicas ; y el 
teólogo interpretar la naturaleza como la 
escritura , buscándole el sentido místipo , 
acomodaticio > anagógico , tropológlco | 
etc. Este continuo quid-proquo que ha- 
cen algunos fieles, exaltados de un zelo 
mas fervoroso que discreto , ha dado 
motivo á procedimientos en que se han 
desairado las autoridades de primera ge* 
rarquía en la iglesia de Jesucristo. Y 
pues hablamos de la tierra , voy á referir 

un 



nn caso, á propósito de geología^ que si 
Mo viene bien a logia , vendría á lo geo^ 

Corría por el sicno piséis el ano de 
1616 , cuando la Congregación de car- 
denales inquisidores^ con noticia de que 
un cierto Copérnico prusiano ^ un espa* 
líol llamado Zúñiga , y un tal Galileo 9 
de feliz memoria , se habian empeñado 
en parar el sol , y hacer andar la tierra : 
hubo acaloradas sesiones sobre este punto 
delicado en que la potestad temporal 
cruza líneas con. la espiritual. £1 resul- 
tado fue fulminar un terrible anatema 
contra semejante doctrina de terre-moto , 
« como contraría á la fe , y absurda en 
» filosofía ; » fallando Ss. £ms. que la 
tierra «e estuviese quieta, y no hiciese 
caso de gente revoltosa y levantisca. 

Yo no sé si se dió traslado á la tierra, 
ni si ella , se dió por notificada. Lo que 
dice la historia, es que el año de 33 se 
volvió á empeñar Galileo en que el sol 
se había de estar quedo , y la tierra habla 
de andar ; y el Santo-Tribunal se empeñó 
en que él no habia de andar suelto. £n-, 
cerráronle, y arguyéndole un dia en la 
prisión el cardenal Belarmino para desa^. 

H 
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ferrarla áe su tema : » ¿Podéis dndar, 
querido Galileo ( le decia ) , del moví' 
4píiiento del sol , cuando la Sagrada- Es- 
critura dice tenninantemente que Josué 
le dijo al sol : Sol , no te muecas ; y el sol 
ae paró en mitad de su carrera ? (i) — Fius 
ved ahí ^ Em. Sr (contesta con prontitud 
el preso ) , ved ahí porque digo yo que el 
sol está parado ; porque Josué le paró. — A 
esto no tuvo á bien responder á. £m. 

Galileo persistió negativo y preso hasta 
que aburrido de cárcel y movido de las 
instancias de sus amigos ^ se presentó á 
abjurar de su doctrina. Éste paso se le 
resistió de tal manera, que en el aclo 
mismo de la abjuración se le escapó dei 
alma aquel dicho tan celebrado de los fi- 
lósofos ( e pur si moife ) , que falfulló entre 
dientes al hacer la señal de la cruz. 

De allí á algunos anos la corte ro- 
mana tuvo por conveniente alzar á la 
tierra el entredicho , permitiéndola andar 
ó pararse á su voluntad , con tal que 
no negase la asistencia á sus inquili- 
nos. — 



(i) Sol, lu movearis,,, SutUitaquc sul in mcéo 
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No d¡go mas , y dejo al discreto lector 
que allá á sus solas soiiloqaie. 

9 

H 

Heregi. * — En la nomenclatara de 
algunos sabios del caletre de nuestro 
diccionarista , es sinónimo d^ filósofo : 
y significa el hombre que de tal manera 
está inficionado del veneno del error , 
que es imposible de toda imposibilidad 
que diga ni una sola verdad ni física , ni 
metafíisica , ni moral , ni política. * 

HÉROE. — « Ahora solo se aplica este 
» nombre al ladrón y salteador por 
» mayor; aumentándose los grados de 
» heroísmo , cuanto mayor y inas sacrí- 
» lego sea el ladrón. Por esta cuenta et 
» ladrón que robase todas las coronas 
» del mundo , inclusa la tiara , ese seria 
» el mayor héroe de la tierra. » — 
Bravo I esto dice bien , con aquella hon« 
rada esclamacion del autor del poema 
de la- Diana : 

I Oh mando falso , de maldades lleno i 
Robar es malo , y conquistar es bueno^ • 

Ha 
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Que me place , digo con toda mi alma: 
porque veo aquí retratado á Bouaparte 
y sus uñilargos aguiluchos , á quienes 
solo se puede aplicar la ironía. £n lo 
demás ¿ como es imaginable que el vo- 
cabulista dude que ahora hay , como 
siempre ha habido , entre nosotros, hé- 
roes de muy distinto temple f Eso seria 
dudar de la virtud y bizarría de los es- 
pañoles , cuando mas magnífica muestra 
están dando al mundo de su carácter 
heroico. 

. Pero aun me parece mas un otrosí 
del mismo artículo donde añade que 
tt hubo héroes en los tiempos fabulosos 
i> en punto á costumbres y virtudes cris- 
» tianas ; pero afiora ya no se usan. » 
— i Oh , y como tiene razón! En otros 
tiempos habia cristianos tales , que des- 

Sreciando el furor de los Nerones pre- 
icaban la verdad á los tiranos : heroica 
fortaleza que les valió sendos azotes y 
tormentos en esta vida , y palmas y co-< 
roñas en la eterna« Pero ya los' siervos 
de Dios parece que se duelen mucho 
de sus carnes : afiora ya no se 'usan már- 
tires. 
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Trocado se han las cosas de manera y 
Que nos parece fábula la Historia- 

( V» Cambia colore» ) 

HoW'A. — No le hace muclia al ce- 
rebro ni al ' corazón del lexicógrafo la 
definición que da de esta palabra en las 
siguientes : » unos grillos , esposas y 
3> mordazas que se usaban allá en los 
» tiempos de barbarie ó siglos caballe* 
» resros , pero que ya no hacen falta. » 
— ¡ Plega al cielo que quien tal define , 
no goze otra honra mas que esta por los 
siglos de los siglos ! — Amen. 



Jacobitíos. — Voz tomada de la fran- 
cesa yaco^Z/i , que tiene varios significa-- 
dos I á pual mas halagüeños* i.<> Así se 
llamaban en Francia los frayles domi- 
nicos, cuando los habia. s.'^ En el prin- 
cipio de la revolución transpirenaica se 
éstendió este nombre á significar también 
los cofrades de una cierta congregación 
ó club 9 que se reunía en el convento 
de padre$ jacobinos de Paris. 3.° ítem , 
ios demagogos terroristas Robespierrínos 

II 3 
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que últimamente para que es cansar? 

cJna palabra de tan .rain alcurnia , qae 
principia significando franceses y (railes^ 
no puede acabar en significado bueno. 

El mas bellaco de todos es el. que le 
dan el diccionaristo írrazonado y demás 
sicofantas de su garulla , enriqueciendo 
con este mal término el vocabulario de 
los denuestos contra los filósofos. Jaco- 
tino es uno de los remoquetes mas espresi* 
vos j con que los matacandelas de toda luz 
de razón , que no quisieran que alumbrase 
al miindo mas luz que la de las hogueras 
inquisitoriales > apodan tan liberalmente 
( liberales solo en esto ) á los propaga- 
dores de las luces y conocimientos útiles. 
Pero esta palabra de tan amargo sentida 
en la gerigonza de los susodichos , si se 
atiende á las personas á quienes la 
aplica, templa el rigor de la espresion 
hasta el estremo de sentirse una contra- 
dicción absoluta entre el significado y la 
cosa significada. Los que ellos llaman 
jacobinos son real y verdaderamente los 
que nuestros mayores llamaban repú^ 
blicos , y nosotros modernamente llamar 
mos patriotas. 
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A aquellos patriotas acérrimos , gente 
recia , recta ^ y de crispante £hra, , que 
no reparan en narras , ni se ahorran coi» 
nadie ni aan con su padre , si á la ma- 
drepatria la perjudica en lo mínimo; á 
estos ( máxime si son filósofos ) los lia* 
man jacobinos^ - 

Jacobinos llaman á los que, cuando 
un obispo insulta á la magestad de la 
nación , con mitra , palio y demás ar- ' 
requives obispales quisieran que se le 
subiese in-excelsis, á que en penitencia 
echase al pueblo bendiciones con los pies* 
Jacohwos , á los que en perdiéndose una 
batalla por culpa , por la culpa\ por la 
gravísima culpa de algún general , desea-* 
rian que sobre la marcha se le pusiese 
la faja por corbata , y por ella se le 
guindase de la gaja de un árbol : que es 
an remedio esquisito ( aunque no pro- 
bado en España) para que el general 
que perdió una , no vuelva á perder otra» 
Jactíinos , á los que ^ si un juez tuerce la 
vara de la justicia , incontinenti manda- 
rían que se le retorciese á él la traquiarte* 
ria. Jacobinos^ á todos los malaventurados 
que han hambre y sed de justicia : y 
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jacobinos en áunia apellidan á los patriotas 
rigoristas , como jansenistas á los cristia- 
nos rigidos. 

Jansenistas. — Así llaman el voca- 
bolero y los de su valía, no precisamente 
á los que están tocados de los errores de 
Jansenio, sino á los que se le semejan en 
la austeridad de las costumbres. Bien 
sabido es que este célebre Holandés-Es- 
pañol , que debió la mitra de Ypres á 
nuestro católico monarca Felipe IV , si 
tuvo sus errores de entendimiento , fue 
tan ejemplar en su vida, que la sacrificó 
al cumplimiento de su ministerio pasto- 
ral; muriendo en i638 de la peste que 
contrajo por asistir personalmente á sus 
enfermos diocesanos. 

Llaman , digo , jansenistas no á los sec- 
tarios de Jansenio , sino á los cristianos 
rigoristas « aun cuando no hayan visto ni 
por el- forro su Augusdnus ^ y abominen 
de hecho y derecho cuantas especies 
pueda contener que sepan á hcregía. Pero 
adjetívanlos con el mote de Jansenistas 
^or las mismas causas que apodan de 
impíos , jacobinos y otras hierbas , á los 
filósofos que los hieren en lo vivo. Ya 
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.se ve : los apodantes son gente de manga 
ancha y cordón flojo , y ios apodados ios 
quieren meter en cintura l á aqueilos Íes 
gusta vivir de cucainla , y estos quieren 
reducirlos ai pan cotidiano : la defensa 
es natural , y asi ellos se defienden como 
pueden , y con las armas á que mejor 
se amañan. Declaran, pues , la guerra 
aun ^ ios dre sa mismo hábito , como 
que son los que mas perjuicio pueden 
pararles : y para preocupar la opinión 
pública en la cual quedarían ellos per- 
didos si se les llegase á conocer , se an- 
ticipan á malquistar á ios puros orto- 
doxos , católicos , apostólicos romanos ^ 
sindicándolos de sospechosos en la fé. 
Llámanlos jansefdstas por las semejas , 
puesto que como Jansenio son tan aus- 
teros , que no hay sufrimiento para ellos. 
Y fuéranlo en hora buena para si; y no 
que con la severidad de sus máximas 
crucifican al prójimo sin permitir el mas 
inocente desahogo : pues , según los tales 
jansenistas por mal nombre , ni es lícito 
revelar una confesión , ni rebelarse con- 
tra las legítimas potestades , ni asesinar 
nn rey , ni otros pecadillos de la misma 
parvedad de materia. Todo en ellos es 
apurar ios ápices á la ley de Dios, y 
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jacobinos en iSunia apellidan á los patriotas 
rigoristas , como jansenistas á los cristia- 
nos rígidos. 

Jansenistas. — ^^ Así llaman el voca- 
bulero y los de su valía , no precisamente 
á los que están tocados de los errores de 
Jansenio, sino á los que se le senie)an en 
la austeridad de las costumbres. Bien 
sabido es que este célebre Holandés-Es- 
pañol , que debió la mitra de Ypres á 
nuestro católico monarca Felipe IV , si 
tuvo sus errores de entendimiento , fue 
tan ejemplar en su vida, que la sacrificó 
al cumplimiento de su ministerio pasto- 
ral ; muriendo en i638 de la peste que 
contrajo por asistir personalmente á sus 
enfermos diocesanos. 

Llaman , digo , jansenistas no á los sec- 
tarios de Jansenio , sino á los cristianos 
rigoristas « aun cuando no hayan visto ni 
por el. forro su Augustinus , y abominen 
de hecho y derecho cuantas especies 
pueda contener que sepan á hcregía. Pero 
adjetívanlos con el mote de Jansenistas 
por las mismas causas que apodan de 
impíos , jacobinos y otras hierbas , á los 
filósofos que los hieren en lo vivo. Ya 
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se ve : los apodantes son gente de manga 
ancha y cordón flojo , y ios apodados ios 
quieren meter en cintura i á aqueilos les 
gusta vivir de cucainla , y estos quieren 
reducirlos ai pan cotidiano : la defensa 
es natural , y asi ellos se defienden como 
pueden , y con las armas á que mejor 
se amanan. Declaran , pues , la guerra 
aun ^ los d^ sa mismo hábito , como 
que son ios que mas perjuicio pueden 
pararles : y para preocupar la opinión 
publica en la cual quedarían ellos per- 
didos si se les llegase á conocer , se an- 
ticipan á malquistar á los puros orto- 
doxos , católicos , apostólicos romanos ^ 
sindicándolos de sospechosos en la fé. 
Llámanlos janseidslas por las semejas , 
puesto que como Jansenio son tan aus- 
teros , que no hay sufrimiento para ellos. 
Y fuéranlo en hora buena para si; y no 
que con la severidad de sus máximas 
crucifican ai prójimo sin permitir el mas 
inocente desahogo : pues , según los tales 
jansenistas por mal nombre , ni es lícito 
revelar una confesión , ni rebelarse con- 
tra las legítimas potestades , ni asesinar 
un rey , ni otros pecadillos de la misma 
parvedad de materia. Todo en ellos es 
apurar los ápices á la ley de Dios , y 
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guardar religiosamente lais leVes hnmaiias ; 
todo rigor , todo aasteridaa , todo aspe- 
reza. 

Lo particular es que quieren fundar 
este su sistema de la Tida cristiana en 
aquella^ espresion del £yaugelio : « que 
«c ninguno puede ser buen criado de dos 
» amos. » Como si no se pudiese á un 
misino tiempo mirar con el un ojo al 
cielo , y el otro á la tierra : y como si 

Smas se hubiesen visto en un mismo altar 
agón y el Arca del testamento. 

Llega la obcecación de los que el lexi- 
cógrafo llama jansenistas , hasta el punto 
de honrarse con el título que les chanta : 
desde que un docto cardenal sentó como 
inconcuso que fuien no moUniza janseniza» 
Por lo cual quieren ellos mas ser tildados 
dé jansenistas con un Bona, Noris, Con- 
cina y otra buena gente , que aplaudidos 
con un Molina, Lacrois, Busembaum, 
y demás germania. 

Esta treta de apodar de jansenisias í 
ios buenos cristianos no es de ahora : ya 
en los siglos pasados fueron titulados de 
tales varios insignes varones que se de< 
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clararon contra el probabilismo y la 
moral laxa de los jesuítas : los papas Ale«- 
xandro Vil , Inocencio XI, y otros que 
condenaron algunas de sus proposiciones 
relajadas; Carlos 111 que los espulsó de 
los dominios españoles : Roda y los de*- 
mas que coadyuvaron ¿ su espulsion ; j 
el ínclito Clemente XIY que eslinguié 
la compañía de Jesús. 

En sunta son tachados de jansenistas 
todos los que no son jesuítas, todos los 
que no claman por el restablecimiento 
de la Compañía , y todos los que no dan 
crédito á la monjíta Sor Rosa que diz 
que viene de hablar con Su Santidad ^ 
y anda rugiendo por Gadiz que si los 
jesuítas no vuelven cuanto antes á Em- 
pana..,., ya á temblar el mundo. 

Jesuítas. — No hay cosa tan desva* 
lida que no tenga quien la defienda : la de 
los jesuítas , aunque pasada en autoridad 
de cosa juzgada , tiene su competente 
defensor en el diccionarista manual , que 
parece nació con signo de ser abogado 
de las causas perdidas. No le ha arre- 
drado á esté santo señor la consideración 
de que esta causa ha pasado ya por las 
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Mlliquiníentas ; y que no hay tribunal 
supremo eu nación ninguna de £uropa, 
donde no se haya visto y sentenciado 
siempre con costas y ecétera contra sus 
Paternidades. Hasta el Vaticano ha ful- 
minado contra ellos sus rayos estermina- 
dores. Y nuestro lexicógrafo^ no obstaate, 
erre que erre en defenderlos. ¡Singular 
humanidad es la que le anima en fam 
de los susodichos Padres ! humanidad 
sin duda de aquella calaña que solo él 
conoce , y él solo sabe definir, (i) 

Animado de estos píos sentimientos 
y haciendo de coronista de la opinión 
pública y dice a que si los jesuítas hu- 
» hieran existido ( en nuestros días ) > 
» jamas se hubiera verificado este desór- 
» den general que agita la Europa, y 
» que su resurrección cortarla los males 
» que sufrimos. » — 

Verdaderamente que si nosotros pu- 
diéramos hacer este milagro , todo lo 
demás era menos. Si por un instante 

(i) £1 diccionarista define la humanidad en estot 
términos : Amor á los malhechores , piedad con lai 
prostitutas, etc, ¡n 

^uponeipoi 
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suponemos resuscitados los PP. de la 
Compañía, cata trasmutado repentina- 
mente , como en comedía de tramoya, 
todo el teatro del mundo. En enviando 
un jesuíta ai Paraguai todos los para* 
guayos con sus castas atravesadas se irían 
ai pío pío tras su Padre de su aima : otro 
á ia Ingiaterra , como una póivora se 
moverían á favor nuestro aquellos friáticos 
isieños : otro á ia Francia , Napoleón en 
la liga : otro á Portugal, digo eh?...« 
¡la casa de Braganza! — Pues ¿que di- 
remos de la conversión de pecadores y 
pecatrices P Si quedaba un* soldado , 
una princesa, un mercader, una ramera, 
un traidor, ni un filósofo que no fuese 
á comulgar en s\ks misiones , j que me 
quede á mí San Pedro fuera de las 
puertas del cielo ! 

De estos y otros mil primores nos 
vemos privados en el día tan solo por 
la patarata de no poder resuscitar en 
cuerpo y alma á los PP. jesuítas. Y aun 
cuando se me quiera reponer que basta 
para el caso resuscitar la Compañía , y 
no precisamente sus miembros podridos, 
digo que tampoco este es factible sin 
olro milagro : hacer que lo que fue no 

I 



haya sido. T como estos bienaventufa* 
dos frailes áhi fray fueron sas-Paterné 
dades tAles cuales (i) fueron ; mientras 
qaede en el mando memoria de lo qae 
Ineron , y de que lo fueron precisamente 
por obra y gracia del espíritu de sü regla^ 
BO hay que esperar que la llamada Com- 
pañía de Jesús renazca ni florezca. Mas 
como al diccionarista le veo tan inte- 
resado en que fructifique , le toy á se- 
ñalar algunas flores históricas , y ana 
páginas enteras que tiene que arrancar 
de cuajo de la crónica de los jesuítas, 
para poder solamente dar principio i 5D 
intentona. 

Ante todas cosas es necesario quemar 
el tratado que se intitula De las enferme- 
dades de la Compañía de Jesús , por el 
jesuíta Mariana ; y la Monarquía sollpA 
sorum ( es decir , el Reino de los 5o//p} 
ó egoístas ) , del jesuita Inchofert : poPi 
que estas son obras donde desde luego' 
se ponen de manifiesto los vicios radí' 
cales del instituto de los jesoitas por los 

(t) Cuando los jesuiUc soUcttaron establecer c*<f 
en otros reíaos 9 preguntándoles ¿si eran clérigos • ' 
frailes, ó que eran? respondían con tu mónita peer 
Kar : tales euélcsm 



JES 77 

mismos jesnitas- ( No hay peor cuSa que 
Iji del mismo palo , y á f e que estas dos 
DO son flojas. ) — Dejo á un lado toda 
la runfla de otros escritores históricos^ po-* 
lémicos y satíricos , que antes y después 
se han estampado en pro y en contra : 
los cuales , bien analizados,, no les hacen 
buena pro á sus Paternidades : y prosigo. 
Hecha esta chamusquina , se hace ab- 
solutamente preciso raer de los libros y 
de la memoria de los que han leído j^j 
cuando menos los hechos siguientes. 

£a 1 58 1 fueron ajusticiados el P. Cam-' 
pian y companeros mártires , por haber 
atentado á la vida de la reina Isabela de' 
Inglaterra , contra la cual no cesaroa 
de maquinar los jesuítas. 

En iSgl indujo el P.: iVarade á que 
asesinase á Knrique IV dc^ Francia á un 
marinero , que en efecto llegó á poner 
manos violentas en S. M. ; y en efecto 
fue luego enf oreado por ende. — De allí á 
dos anos repitió el mismo atentado ( y se 
repitió la misma escena ) el iluso Juan 
Chandel , acalorado por los jesuítas , 
so color de que el rey era un herege , y 
todo fiel cristiano estaba muy obligado á 

Xa 
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matarle* De resultas fueron los Jesuítas 
estrañadbs de los dominios de Francia $ 
y si de allí á diez anos se les volvió á 
admitir , fue con la condición de que 
siempre habian de tener en la Corte , 
como fiadores responsables de su buena 
conducta , dos jesnitas de los de mas 
grandes campanillas* 

vEn 1 597 con motivo del establecimiento 
de la Congregación de auxiliis contra la 
trisca-pcdisca que armaron los jesuítas 
con su heregía del molinismo , les decia 
Clemente YIII que eran unos intrigantes 
que le tenían resuelta la iglesia de Dios, 

En 1598 arman de un puñal bendecido 
á un asesino 9 y le envian en el nombre 
de Diosa que mate á Mauricio de Nasau. 
£1 muerto ftfé^ el matante , y desterrados 
los bijos de J^sas de toda la Holanda. 

En 1610 se logran por fin los intentos 
de los jesuilas : el fanático Ravaillac (i), 

hijo de confesión del P. Aubigni , asesina 

, ' _ ' II j 

' (1) En el interrogatorio que se le hizo , confesó qiie 
lo que ]e decidió á quitar la Tida al rey , foe liaber sa- 
bido que S . M . iba á hacer la guerra al papa : « que 
baciendo la guerra al papa , se la hacia al misma 
Diof ', porau^ el papa es Dios » jr Dios es el papa» 9 
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á Enrique el Grande : y la imprecación 
general recae sobre los jesuitas. 

En 1618 fueron estos espulsados de 
Bohemia por perturbadores de la tranqui- 
lidad pública: en 19 de Moravia por las 
9[iismas causas : idem de Riga por Gus- 
tavo-Adolfo en ^i ;en 4-3 Malta , indig- 
nada de su relajación y rapiñas , los ahu- . 
yenta de sí ; y en 1 728 tuvo el zar Pedro 
que echarlos del imperio de Rusia; — 

Últimamente el año de 58 fueron tam- 
bién espelidos de Portugal á consecuencia 
del asesinato del rey, perpetrado poruña 
infernal conjura de los jesuitas Maiagrida y 
Matos y compaiiía. 

£sto sea dicho por lo que toca á las 
demás naciones ; por lo que á la nuestra 
atañe, basta citarlos sucesos del Paraguai* 
con la peregrina historia del rey Nicolao ^ 
y lo demás que sabrá el curioso lector/ — 
Por tanto , los referidos PP. fueron es-- 
terminados de España é Indias por ei 
católico rey I)on Carlos III , el año del 
Señor de 1767 ; y posteriormente fue 
estinguida in-totum la Compañía de Jesús 
por la Santidad de Clemente XIY , de 
feliz recordación. 

13 
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. EsiOiS sen hechos.. Por ello3 se ré qae 
de todos ios reinos han sido ech^íos los 
jesuítas por hombres vitandos, turbulen- 
tos y atetitadores contra la vida de sus 
leg^imos soberanos. I>e éoiide cayó en 
proverbio aopiel ^ko célebre : 911^ loí 
jesuítas eran una espada desnuda cordfa las 
lesiaa coranados , ai^a empuñaduma esk^lfa en 
Roma» 

Si de los hechos pasamos alas opiaiones 

I doctrinas , quedaremos horrorizados, 
a mas atroz de todas es el regicidio ; y 
UAa de las mas perniciosas la infotibidad 
del papa , y su superíorüad á los reyes , 
cánones y concilios* No era;, ciertamente , 
virtud ni pia veneración á los sumos pon-« 
tífices lo que los inducid á esta opiaion 
antisocial , sino una tendencia , eaando 
«u> colígacioB , para fondar uita teocra- 
cia mas tiránica que el desjptolisiBO de 
Oriettte (i). 

La doctrina del regicidio parece la di- 
visa de los jesuítas ; y la ejecución , su 
mayor regialo« Acúsaseles de tres regi«> 
cidios consumados , sin contar los que 

(i) ¡ Ojo arizor , compatriotas ! qne atm hay entro 
nosotrot mucho teócrata de esta mala zalea jesnitiea. 
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se qnedaron en intento ^ de los cuales el 
mas horrendo es el que se cuenta de un 
emperador de Aiemania , á quien tra- 
taron de inmolar en la comunión , en- 
venenando la hostia bendita. 

Los teólogos de la Compañía han sido 
las principales corruptores de la doctrina 
cristiana. Apenas hay absurdo moral de 
que no haya sido autor 6 maestro algún 
jesuita ; ni acción cñniinosa , que no 
haya encontrado en ellos agentes y inci- 
tadores , disculpa ó absolución : la ca- 
lumnia , el per|urio , el robo , la simo- 
nía 9 la compensación oculta , las reser* 
vas mentales , el fornicio , la sodomía , 
el asesinato .•... cúmulo horrible de erro- 
res , torpezas y atrocidades , que pro- 
penden á coninndir la razón., á hacer 
dadosa la f e , y romper los vínculos de 
la sociedad ci?iK 

Las heregfas de pura fábrica^ jesuítica 
son varías y nocivas sobremanera. Obra 
de ellos es el moHnismo, que levantó 
efi España el jesuita Molina ; obra de 
ellos se dice que es la secta impúdica de 
los mamila ríos , suscitada en Italia por 
el jesuíta Benzi ; y finalmente , obra d« 
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jesuítas ^s el probabilismo , li . arte Je 
trampear la ley de Dios. Pero la ley de 
Dios no quiere trampa. 

Tampoco quiero yo poner á este artí- 
culo el laus-deó , sm presentar ai señor 
vocabulista un testimonio auténtico de lo 
que eran los jesuitas aun en el tiempo de 
sus mayores glorias. Sírvase él señor mió 
pasar la vista por el adjunto poema, que 
no es producción de ningún filósofo mo- 
derno, sino de un eclesiástico respetable , 
celebrado 200 anos ha por sugeto de ca- 
lificada ciencia y conciencia : y vea por 
su vida como pinta las penitencias y ayu- 
nos con que los PP. Teatinos castigaban 
su picara carne. — Mas antes juzgo opor- 
tuno decir dos palabras sobre el poema y 
su autor. 

£ste es el Dr. D. Juan Salinas de 
Castro , el cual nació en Sevilla el año 
de 1 559 , cursó leyes en Salamanca, fae 
canónigo de Segovia , y murió en su pa- 
tria de muy avanzada edad. El erudito 
Rodrigo Caro en sus « Claros Varones 
en letras , naturales de Sevilla » ( que he 
visto JVISS ) dice de este ilustre ingenia 
sevillano 9 <c que fue agudísimo en sus 
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conceptos, y muy conocido en España 
por muchas obras de poesía que compuso, 
que algunas andan impresas en el Roman- 
cero general ; y muchas de las demás 
( añad«) se han juntado ahora para dar' 
á la estampa ». 

To no sé si seria tomada de esta colec- 
ción una mala copia que yo he leido , 
hecha por un códice del siglo XVI 1 , dé 
La cual he trasladado este curioso poema. 
Sé que de ella consta que el Dr. Salinas 
estuvo en Roma, donde se dice espre- 
samente que compuso un romance que 
principia : 

Con reliquias todavía 

De un frenesí de modorra. . . •• 

y que de vuelta pasó por Burgos , y fue 
nospedado ( dice el MS. ) por el canó- 
nigo Juan Alonso de San-Martín, á 
quien dirigió otro romance que empieza : 

Canónigo fisgador* • . . 

Finalmente este poema tiene la desgracia 
de que ademas de hallarse incorrectí- 
simo en el manuscrito de donde le copié, 
se me ha hecho de todo fragmentos de 



puro rodar eíi mi trdgica maleta en «ta 
peregrinación patriótica que hice por la 
Serranía de Ronda , cuando no estaba 
en poder de infieles. H^ tenido, pues, 
que zurzir retaba , dando tal vez al- 
guna otra puntada de mió , donde me ha 
faltado el original ó la memoria , y per- 
diendo al cabo una buena parte de los 
versos de que constaba esta preciosa 
obrita , resulta mi labor cual sé la pre- 
sento al señor diccionarista , mi venerado 
dueño» 

Nota.. Prevengo que no he señalado 
los zurzidos , por no desfigurar la im- 
presión j y ofender la vista del lector 
con continuos puntos suspensivos y letra 
J>astarda. 
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JE-OS EJERCICIOS DE S. IGNACIO , 

6 
1.A PENlTENaA DE LOS TEAUNÓS : 

VOSMA JOCOSO 

DEL D.*' D. JVJLJSi SALINAS DB CASTRO, 

Abgumento. «r Eslando el uuSor en Roma 
4}la decir que muchas iban á hacer ejercicios 
•espirituales á la compañía úe Jesús ; y 
-cuenla como Jue él ^ y lo qué ié iuceáio en 
€sie tíempo. « 

j\.t, olor tjue esparcía 

]>e virtud de Jesús la Compañía^ 

Viendo en Roma que tantos 

Iban á4)acer los ejercicios santos. 

Por no ser menos que ellos , 

Pedí licencia al Padre pal^ hácellol. 

Diómela , y muy contento 

jlle subió de la matio á ttn aposenté* 

Pensaba yo , cuitado ^ 
Que habia de ser allí muy regalado^ 
Pues di^B que Teatinos 
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Siempre beben decrépitos los vinos ^ 

Y tan buenos á veces 

Que se pueden beber basta las heees« 

Muy bien acomodados 

Tienen sus aposentos escusados : 

Que ellos son á quien toca 

£1 vivir al refrán : « que quieres , boca ? « 

El pensamiento mió 
Me salió como siempre de vacío ; 
-Porque el hado importuno 
Me tuvo un dia todo casi ayuno y 
Tanto que por mi gloria 
Gomia muchas veces de memoria. 
Pero en esta agonía , 
Como á S. Pablo un cuervo me traía 
La cena tan sucinta » 
Que de otro ser podia esencia quinta. 

Y en viéndole decia : 

» ¡ Salve , nuncio sagrado de alegría « 

Del diluvio paloma , 

Iris de paz que por el monte asoma ! » 

£1 vino de manera ^ 
Que el mismo Baco no lo conociera : 
Poco , mas bien aguado , 

Y en jarro con Jssus de azul pintado , 
Que yo dije mil veces : 

« Siempre fue mas el ruido que las nueces. « 

Mas 
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Mas el ver los herraaikos 
Tan lucios y taa alegres , tan ufanos 
Cun sustento tan poco , 
IVIe tenia confuso y casi loco 1 

Y así formé conceto 

QUe allí habia al^un Jordán secreto* 

Cuando á la misnia hora 
Que en las hertnanas siete el Carro mora f 
Oí un manso ínsti-umento 
Discurrir por los cuartos del convento* 

Y en tanto que le hirieron , 
£n un tropel solícitos salieron 
Muy alegres y ufanos 

Los mo2os juntamente y los ancianos ^ 
Que con oido atento 
Aguardaban el santo tocamiento. 

Iban cantando juntos 
tJn prolijo responso de difuntos i 
En cuya retaguarda 
iba el Padre Rector con capa pardtt « 
Mas con silencio sabio 
£1 dedo puesto en el confuso labio. 

Guando todos pasaron 
V el ángulo del tránsito doblaron f 
Viéndome ^a en pos de ellos , 
Agarré la ocasión por los cabellos. 
$alí muy cuidadoso 

K 
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De mi oscuro aposento cavernoso ; 
* Y andando discurriendo , 

Oí de platos un notable estruendo. 

No era tan indistinto 
De Creta el intrincado laberinto , 
Gomo desconcertadas 
Las ciegas del convento encrucijadas. 
Mas mi ciego sentido 
Fue sirviendo de perro al grato oido. 

Después de un grande rato 
Oí quejarse de la hambre un gato , 
y dije con decoro : 
« Estas cenizas son de un gran tesoro.- 
Donde hay juncos , hay agua : 
y el aire lleva el fuego de la fragua, * 

No fue tan sonorosa 
En medio de la noche tenebrosa 
Al pobre peregrino , 
Incierto del lugir y del camino , 
La voluble campana , 
Como oí yo el maullar de buena gana-' 
Por el hilo delgado 
El ovillo saqué tan deseado- 
Mis deslumhrados ojos 
Alumbran de un fanal los rayo^ rojos : 
y al entrar de una sala , 
Que á una gran plaza en lo anchurosa iguafa 
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Tí unsí targeta bella , 

Que apenas con su luz pude leella ; 

Y en rubias letras de oro 

Decía claramente ' aquí ss el coro. 

A una pequeña r^ja 
Acomodé la vista , y blanda oreja 
Al concierto suave 
Que se entonaba en este coro grave t 
Que era ( porque me escuches ) 
£n vez de sacabuches metebuches : 

Y por ser mas sonoras , 

JSn vez de chirimias cantimploras.* 

Echaban contrapuntos 
Hiasta ver las estrellas todos juntos* 
Falsetes no tenían , 
Que todos los envites admitían. 
Solo el compás faltaba , 
Que en su espléndida mesa no se hallaba. 

Leía mesurado 
Finéo en una cátedra sentado : 

Y hacia tanto efecto 

XjE razón deste médico perfecto » 

Y tanto en ellos obra , 

Que todo lo ponían por la obra. 

Galeno en otra parte 

De guardar la salud leía el arte. 

Otros con nuevos testos * 
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Leían decretales sin digestos ; 

Y , porque así conviene , 

Lo del «esto • • • • lugar secreto tieiie. 

Honraban esta cuadra 
£n cada eaquina que por ella cuadra 
Muchos bellos pinceles , 
Milagrosa» pinturas del de Apélea 
Cuyo rico dibujo 
!E1 P- Ignacio de Venecia trujo. 

Con artificio r^ro 
JEiitre rejas estaba un viejo avaro i, 
Cuya hidrópica fragua 
Se íípaga con el oío eu vez de agua ^ 
Cercado de montones 
De gatos cuyas a)mas son doblones ^ 

Y muchos padres dest)S 

Los agarraban y eogian preatoft.. 

De aquesta enigma rara , 
O por mejor decir enigma clara >^ 
Para mayor ornato 
Declaraba una letra su retrato ^ 
Dicien'lo : A^o te esjjunte , 
Que semejante quiere d semejante» 

Estaba agonizando 
Con la confusa muertepel^OAdo 
« Otro que á su cabeza 
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Tenía grande suraa de riqueza. 

Y- á morir le ayudaba 

Un Padre de estos que se la quitaba^ 

Un infierno abreviado 
£staba en otro lienzo dibujado y 

Y de serpientes rufas 
Cuajadas las diabólicas estufas : 

Y en una muy cerrada 
Estaba de teatinos gran manada. 
Yo que buscaba ateAto 

La causa de tan grande encerramiento « 

f^n una piel marchita 

Pe un pardo lobo vi esta letra escrita 2 

porque en el lago Ai^emo 

Jfo se hagan señores del injiemo . 

Quejábase la Hambre 9 
Vestida de sayal y tosco estambre ^ 
' £n otro cuadro bello , 
Que pon^ia temor en solo vello , 
Porque con penas fieras 
De allí la desterraban á galeras. 

Dejo otros laberintos 
Que , por no estar tan claros y distintos ^ 
No vi bien sus fí^xvr?LA , 
Peregrinos retratos y pinturas : 
Que siempre en los estremos 
Comui^mente lo mas priva lo menos. 

^ a 
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Atónito callaba , 
Mirando cuan bien presto todo estaB» 
Pareciendo fingido , 
Hecho Tántalo mudo mi sentido , 
Con el agua á la boca , 
Que nunca su dulzura el labio toca :. 
Cuando llegó la cena 
A aumentar mi apetito con mi pena ^^ 
Heliogábalo fiero 
No vido sacrificio tan entero. 

Allí daba Neptuno , 
Sin perdonar de su región ninguno^ 
Cocidos los pescados 
En sus nativas concbas encerrado»: 
Que la ostra severina 
Desde la puerta pasa á la cocina» 

El dios Raco brindaba- 
is hundia la razón que le tocaba f 
En trasparentes copas nada estrechas ^ 
A propósito hechas . 

Y en Tasos muy costosos 
Antiguos vinos , limpios y olorosos.^ 

La que de sus amores 
Tuvo por hijo al dios de los pastores ^ 
Les daba en sus banquetes 
Mas blancos que la leche los. molletes ¿ 

Y el dios, de las montanas. 
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Las avarientas nueces y castañas r 

Y en limpios canastillos 

La verde pera y ásperos membrillos > 

La fructífera dk)sa 

£n suficiente copa y abundosa-. 

Y no se estaba Palas 
Escasa en alumbrar sus anchas salas ^ 
Ki al fin de la comida 
Les negaba la fruta apetecida ^ 
Dada con larga mano 
Del suelo cordoves y ftevillauo. 

Mas como en una fragua 
La llama crece como crece el agua 5. 
Así la hambre mía , 
Mas cercana del fuego , mas crecía r 
Que por estar cerradas 
Me eran las puertaa remoras pesada». 

Estando descuidado, 
Lamentando entre mí mi traste estado^ 
Advertí que venia 
Con mucho desenfado y osadita 
Un hermano Teatinó 
Que en todo parecía el dios del vino ^ 
y en lo» carrillos flavos 
Al dios de quien los vientos son esclavoS'.-^ 
Lienzo y rosario en cinta , 
Zapato de ramplón y gruesa cinta ^ 
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Y la negra librea 

Heclia á punts pedazos taracea ; 

Bonete de tres altDS , 

Que apenas s.e alcanzan de tres saltos f: 

Y aunque era Teatino , 
Teni t mas de tea que de tina : 
Reluciente y sereno , 

pe rostro afable ^ cariharto y lleno* 

Mas bien cons^dé^rada 
pesta arpía visión la piel manchada. 
Por noticia adivina. 
Conocí que era el dios déla cocina • 
Besé la tierra dura , ' 

Y. dije el imifcrere con mesura « 

Traía nuestro hermano 
Uíi plato encima de otro en. una mana j^ 
Q :e de concha servia 
A dos pint¿idas truchas que traía-. 
Iba con presto vuelo. 
(Que era también san-pedrode&te suelo), 

Y hecho su cumplimiento . 

Al Podre pro\inc)al de su convento , 

Pandóle el pbto dijo * 

( El roi.iro entre temor y regocijo ) ; 

« Tome su Reverencia , 

» V i'ei doue , que hacemos peuitenoía. » 

Recibiólas suave 
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£1 Padre , mas pesado que no grave ; . 

y dióle por respuesta , 

Levantando la barba mas compuesta : 

« Su voluntad le abona ; 

9 Mire por la salud de su persona, » 

Yo que estaba á la puerta , 
Vi la del cielo en la ocasión abierta. 

Y con gran desenfado 

Me entré en la sala , y dije al gran prelado 

« Padre , aquí está presente 

Quien ba venido á ser gran penitente. 

¡ Por dios, que es este un heclio 

Que me provoca á cólera y despecho : 

Que de aquestos socorros 

Los que hacen ejercicios salgan horros I 

Un bien tan estimable 

De suyo habia de ser comunicable. » '*•• 

Quedáronse pasmados , 
Atónitos , confusos y admirados ; 

Y no de otra manera 

Que si en algún delito los cogiera. 

Mas con grande roohina 

Corrió el Padre al servicióla cortina, 

« ¿ Quien , diga , le ba guiado 
( Me dijo ) á un laberinto tan cerrado ? 
Ningún hombre uncido , 
Ppr i|ia$ a^tptp , fuerte y atrevido i^ 
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Con pasos desiguales 

Pisd deste edifício los umbrales. 

Desde que el sol da lumbre 

Al hondo Talle y levantada cumbre. 

La caridad conviene 

Criarse de aquel mesmo que la tiene : 

Y en este santo ensayo 

Primero es la camisa que no el sayo»] 

Si ejercicios profesa , 

Ha de ser Cananea desta mesa ; 

y en lo que ha conseguido 

Ha de beber las aguas del olvido. • -. 

Tener allí quisiera 

Mas lenguas que la (ama vocinglera ; 

Y sin falta ninguna 

Para cada manjar al menos una. — 

Acepté la partida 
Mostrando voluntad agradecida; 

Y como caballero 

Hice pleito-homenage verdadero p 

Jurando de iielraente 

Guardar este secreto eternamente , 

Mas que guarda el avaro 

£1 oro rubio que costó tan caro , 

Y el sastre de la obra 

Guarda el poco retazo que le sobra . 

Hecho mi juramento , 
Me Yolvi muy alegre á mi aposento- 
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Y puesto ya en mi casa , 

Esta es la vida que allá dentro pasa. 

La tristeza enojosa 

Nunca vio aquella estancia deleitosft^ 

Todo es gozo y holgura , 

Chipre en jardines , céfiro en soltura ; 

Y según matemática , 

£1 compás dé la tierra puesto en práctica , 

Esa apartada zona 

Debe ser la tierra de chacona. 



Liberales. — » Especie de soldados 
» de que , sin conocerlo ellos mismos , 
i> se vale el enemigo : pelean medio- 
» desnudos y a/Ti^ bajados solamente en 
j» algunas pieles salvages (i). Sus armas 
» consisten en una grande porra, ^^^^ » 
— (Ave María purísima! ) 

Y por este estilo y manera sigue, 
nuestro^ Orbaneja dando brochadas hasta 
rematar el mascaron; pintando á oscu- 
ras , para que se vea mejor su habilidad. 
Yo aunque ( gracias á Dios ) veo claro , 

en esos jayanes brutescos que nos pin- 

— 

( i) Salvages , como el diccionarista no lo esplique » 
mo se- entieude biea ea castellano ^ aunque algo nf 
kuele á salyagina.. 



torrea , los cuales dice qtte « arrancan 
» en un momento los mas suntuosos y 
» antiguos edificios » , no columbro sino 
un nubarrón de fantasmas aborto de una 
enfermiza fantasía , ó figurones de ca- 
pricho , cuales se trampantojan en los 
espectáculos fantasmagóricos. £1 miedo 
hace á nuestro pobre hombre ver visiones. 

En puridad , eso se llama pintar tomo 
quei*er El artículo Liberales del Dic- 
cionario manual será para su autor todo 
cuanto quiera ; pero si quiere á lo menos 
que sea claro para todos , es menester 
que le esplique , porque no se entiende 
sin comento ; si bien , como dijo acullá 
Quevedo del de Don García Coronel al 
tenebroso Polifemo% 

Es cosa impertinente 

Que quien escribió ayer | boy se comenté. 

Una cosa ^ no ostante , se entiende bien 
sin comentario : que es el terror pánico 
que la idea sola de los hombres liberales 
infunde á los serviles > es decir, á los 
que se honran con el titulo de siervos , 
porque saben que con el de siervo dé los 
siervos se puede muy bien ser señor de 
este mundo y el olro« Sus temores están 

aquí 
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aquí bien significados : siempre el ojo al 
Cristo , que es de plata ; los suntuosos y 
^intiguos edificios son el verdadero pió 
de su mentida piedad , porque es ^onde 
ellos han encontrado el palacio del Pi- 
piripao. 

Pero el antiguo edificio romanesco- 
gótico -moruno de las preocupaciones 
caer4 ; y quedaránse á la luna de Va* 
ientía tanto mochuelo , tanto vampiro , 
cáravo y lechu;£0 , como 

Lámparas mata y el aceyte chupa ; 

que es por lo que nos han dejado , y nos 
tendrian eternamente á buenas noches. 

Y , cuando esto no suceda , yo aunque 
no soy ningún Jeremías ni ningún P* 
Verita , profetizo ( y seame testigo el 
universo mundo) que indefectiblemente 
sucederá.... lo contrario. Pero entonces 
toda la sangre española derramada desde 
el cruento nos de mayo , lejos de servir 
para nuestra redención , no servirá mas 
que para nuestra condenación eterna. 

Liberales ( Ideas ). — Si el artículo 
anterior no se entendió bien , este se en- 
tiende demasiado , quees un disparatorio. 
)> Entiéndese bajo este nombre de ideas 
3í liberales ( dice el antiliberal vocaba-; 

h 
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» Hsta ) todo lo que se dirige á quitar bs 
» trabas á los hombres ». — Si á la frase 
absoluta de quitar las trabas hubiera aña- 
dido « que les impiden el caminar libre- 
» ibente por la senda de la virtud á la 
felicidad » , hubiera dicho siquiera una 
cosa concertada ; pero esto ya seña filo- 
sofar , y salir de su rutina. Sígala en hora 
buena , y su alma en su palma. — Tamos 
á nuestras ideas liberales. 

Así llamamos á las que no solo escitan 
al conocimiento , amor y posesión de ia 
libertad, sino que propenden á estender 
su benéfica influencia. Hay algunas per- 
sonas no tan versadas ciertamente en el 
buen romance castellano como en el 
francés , ó tan poco duchas en uno y otio 
como muy aferradas en sus rancias preo- 
cupaciones , que condenan la espresion 
liberales en el sentido que acabamos de 
significar , como novedad disonante en 
nuestro idioma : conceptúanla galicismo, 
y á fe que no lo es. 

No es de los franceses de quienes la 
hemos tomado , sino de los romanos : ios 
cuales á todos los ejercicios , profesión 

Íaun pensamientos propios ó dignos i 
ombres libres , ios llamaban liberah 
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Estudios liberales decía aquel gran maes- 
tro de la libertad , Tácito : Faz liberal , 
ó cara de hombre libre , dice por grande 
elogio Terencio que tenia no sé que hom-* 
bre de baja suerte. En este mismo sentido 
llamaban , y llamamos nosotros aun , 
liberales á ciertas artes ( señaladamente 
las de ingenio) que ejerfiian en Roma los 
ciudadanos, á diferencia de las mecánicas 
ó serviles , en que (.rabajaban los esclavos. 

Como entre nosotros , gracias en gran 
parte á nuestra religión , casi no se co-- 
noce esa diferencia de bqmbres libres j 
esclavos , pero ni tampoco se ha hablado 
redondamente el idioma de la libertad , 
se ha obscurecido algún tanto este signi-» 
ficado del calificativo liberal. Ahora es 
cuando debemos esclarecerle : ahora que 
derramamos liberalmente nuestra sangre 
peleando por asegurar nuestra libertad 
contra todo linage de tiranía , es cuando 
debemos dar toda su latitud á la palabra 
liberales^ fijando sus legítimas acepciones ^ 
y estampándolashondnmente en el alma ^ 

{>ara no tener pensamiento , obra ni pa- 
abra que desmerezca de un español , 
es decir , de un hombre fuerte , cons- 
tante 9 libre y liberal, ¥ gana y regañe la 

L2 
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canalla ñe los antilíberales. — Los perros 
ladraban á la luna. 

Libertad. — Al pronanciar esta dulce 
voz , • qu-í humano pecho no se siente 
animad.) de uu espíritu casi celestial? 
Esta aura benigna era sin duda la que 
respiraba el inmortal Cervantes al p^of^ 
rir es^as palabras de ambrosía : « la Li- 
Bc-RT AD es uno de los mas preciosos dones 
que á los'hombres dieron los cielos : coa 
ella no pueden igualarse los tesoros que 
encierra la tierra , y el mar encubre ; por 
la libertad , así como por la honra, 
se puede y debe aventurar la vida ». 

Toda racional criatura , en tratándose 
de la libertad . habla con noble entusias- 
mo y de abundancia del corazón : solo el 
diccionarista manual y los de su gavilla 
hablan de ella ruin y amordazadamente. 
« La libertad en sentido Jüosófico ( diee 
» aquel ) es el poder el hombre decir» 
í> hacer, pensar, escribiré imprimir H' 
» b remente, sin freno ni sujeción á IfJ 
i> alguna , todo lo que le dé la gana «. — 

El sentido-comun y la filosofía reprue- 
ban igualmente esta defmicion mons- 
IruD^a , la cyal no hallándose ep ninguii 



LIB io3 

filósofo antiguo ni moderno , ni en es- 
critor alguno , sino en el del Diccionario 
que se dice razonado , estamos autori- 
zados á creer que es suya ; y como suya 
es en efecto. La filosofía , esto es , la 
recta razón lo que enseña es lo siguiente : 
sirva de contraveneno á este sa artículo 
ponzoñoso. 

La libertad es el derecho que tiene 
toda criatura racional de disponer de su 
persona y facultades conforme á razón y 
justúda. Hay tres especies : natural , civil, 

Í' política ; ó séase , libertad del hombre v 
Ibertad del ciudadano, y libertad de la 
nación. Libertad natural es el derecho 
que por naturaleza goza el hombre , para 
disponer de sí á su albedrio , conforme 
ai fin para que fue criado. Libertad civil 
es el derecho que afianza la sociedad á 
todo ciudadano para que pueda hacer 
cuanto no sea contrario á las leyes esta- 
blecidas. Y últimamente , libertad po- 
lítica ó nacional , es el derecho que tiene 
toda nación de obrar por sí misma ain 
dependencia de otra , ni sujeción servil 
á ningún tirano. — He dicho. 

Libertad be impreííta. — » Según 
>» el reglamento aprobado y publicado 

L 3 
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» por el Congreso nacional , santa y 
i> buena. De esta (dice el lexicógrafo) no 
» huhlamos en eslc diccionario , conao ni 
» de nada que en cmn leguas loque ai Cktn- 
f* greso ». — ( j Quemadas ^ean tus pa- 
labras, candongo! ) — « Libertad , pues, 
» de imprenta ( añade ) en el sentido 
, » que ia toman los filósofos, es la fa- 
» cuitad de criticar y censurar seria ó 
i> burlescamente los ritos , prácticas, 
a> creencias, establecimientos y ministros 
» de la religión, y la conducta de los 
» reyes y de sus ministros que ya no 
» existen «. — 

Triste y limitada idea tiene el diccio- 
narista de la libertad de la imprenta 
( aunque sea en el sentido que la toman ios 
filósofos ) , si imagina que no es mas de 
esa facultad : y muy siniestra , si cree 
que esta libertad es una licencia. !En el 
medio está la virtud. 

De cuantas disputas académicas ban 
puesto á ruda prueba los pulmones y las 
prensas , ninguna ha sido entre nosotros 
mas batallona que la de la libertad de la 
imprenta. Increíble parecerá , visto á la 
luz de la razón serena, que en un pue- 
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Lio culto donde se combate por la li- 
bertad , se haya puesto en problema si 
la de la imprenta puede ponerse en el 
artículo de las cosas lícitas. Si allá en 
el Mogol , nos dijesen las gacetas que 
habla dos partidos que se batallaban te- 
nazmente sobre si á los Tártaros se les- 
había de conceder ó n*) libertad de les» 
gaa , ó bien la facultad de hablar ; y 
añadiesen que , por superior decreto , ya 
varias Veces, y aun aun estaban una nonada 
de quedar impedidos del uso de la lengua, 
¿ como los pondríamos de bárbaros y 
estóüdos ? Pues no andamos nosotros 
mucho mas avisados en poner en cuestión 
la libertad de la imprenta. Estoen otros 
términos es disputamos el don de la pa- 
labra , es casi negarnos el uso de la razón, 
desaprovechando los dones y potencias 
de que el Criador nos ha dotado. 

Esta disputa , pues , tan ruidosa es una 
pura logomaquia en que á mi ver se 
confunde el hecho con el derecho. El 
puntó no está en si tenemos ó no el de 
espresar con tipos nuestros pensamientos, 
que es lo que suena la cuestión por no 
estar bien establecida , sino en usarle 
dentro de aquellos límites. 
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Quos ultra citraque nequit consistere rectuntm 

No es decible cuanto influyen las pa- 
labras sobre la realidad de las cosas. Si 
la discusión de la que se llama libertad 
D£ L\ IMPEENTA se hubiera anunciado 
sencillamente con el titulo : Del uso de 
LA IMPRENTA, ¡ que de tiempo, papd 
y palabras nos ahorraríamos I 

¿ Que es , bien considerada , esa qui- 
sicosa que tanto ruido meteP La libertad 
de la imprenta ¿ es mas que la facultad 
de decir por impreso lo que las leyes 
nos permiten decir por escrito ú de pa- 
labra 't FiíUe es un derecho imprescrip- 
tible : asi como á cualquier ciudadano le 
está concedido el uso de la palabra, 
debe estarle igualmente el uso de la im- 
prenta , para que todos contribuyan á la 
pública ilustración y urbano pasatiempo, 
ya sembrando verdades, ya estirpando 
errores, celebrando virtudes, y vitupe- 
rando vicios. Por fortuna la España no 
es teatro de solos vicios y errores ;* las 
virtudes triunfan , y las verdades que 
se saben , ó que hay que aprender , son 
mas sin comparación que los errores que 
olvidar : de consiguiente la libertad de la 
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imprenta presta mas á la didáctica y ho- 
nesta deiectacioQ , que á la corrección 
y censara. Pero hay personas de tan 
mala gais>a , que no aciertan á tomar la 
rosa sino por donde espina , dándola á 
oler por el rabo. 

A este tenor cierta gente de caperuza , 
y el diccionarista entre ellos calado de 
gorra , toman la libertad de la imprenta 
por el lado que mas los punza , y por 
donde olfatean que puede oler á cha- 
musquina. ¡ La censura ^ la censura ! esta 
es la espina que tienen clavada en su cot 
razón. 

Picado así nuestro autor , pondera con 
retórico artificio la que los filósofos siente 
que creen lícita censura de los abusos en 
creencias , prácticas , establecimientos 
piadosos , etc. , etc. : con lo cual me em- 
peña en una cuestión en que no entro 
con mucho gusto ; pero yo soy hombre 
que ni las busco ni las escuso. Dejando , 
pues , aparte por ahora todas esas cosas 
de Dios que tocan al negocio del alma , 
vamos al alma del negocio que son sus 
ministros, 

En la espresion irónica de que la li-* 
bertad de la imprenta es la facultad de 
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censurarlos en burlas ó en veras , parece 
que el pío vocabulista significa cierta re- 
probación de toda censura contra los 
siervos del Señor. Acaso ^;iraagioa que 
el hábito clerical los pone á cubierto de ia 

Eúbiica censura? Pues engáñase en cuanto 
ombre : porque mientras ellos lo sean , 
mas : ínterin los eclesiásticos tengan ca* 
rácter y pretensiones de ciudadanos , 
habrán de sufrir m^l de su grado la 
censura , como cualquiera hijo de vecino. 
Usta es carga concejil que nos alcanza 
á todos , porque todos pecamos : asi pues , 
en cuanto los clérigos no sean impeca- 
bles , querérsenos dar por incensurables , 
no lo tengo por el mas discreto empeño. 
£n otros términos ; mientras pequen , 
serán medidos con la misma vpra que se 
nos varea á nosotros los pecador^'fs. Si 
quieren ser intachables , há^¿nse santos ; 
y si quieren parecer s^antos , séanlo. 

Pues si del derecho de censura en 
orden á los ministros de la religión ( que 
tanto la necesitan ) , pasamos al hecho 
y derecho de la de corruptelas en las 
cosas sagradas , ¿ quien me negará que 
entre nosotros las hay que claman por ia 
mas pronta reforma? ¥ habiéadolas , 
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¿ porque no se ha de levantar contra 
ellas la vara censoria P Fuera prestigios : 
donde quiera que hay ahusos , hay lugar 
á la censura : quien se escandalize de 
esta sentencia ^ está mas animado de un 
zelo farisaico , que del amor sincero áú 
Dios y. del prójimo. Los abusos en este 
punto pueden y deben siodicarse tanto 
mas cuanto que son mas transcendentales 
que otros ningunos : convpíio optimi pes— 
sima. Que la critica sea en tono ^rave ó 
festivo , no importa mucho ; fiscaiízense 
en el seguro de que á la religión no se la 
toca en nada. La religión no son los 
errores , las prácticas absurdas , ni los 
bárbaros y atroces establecimientos que 
se la han allegado : cuando todo esto se 
censura , la religión queda intacta , por 
mas acre que sea la censura. Al oro con 
liga se le aplica el agua-fuerte : la' liga se 
deshace , y el oro queda siempre puro é ' 
intacto. 

Pero admírese la religiosidad española. 
A pesar de que nuestros escritores están 
bien persuadidos del derecho que les 
asiste en esta parte , se han abstenido 
cuidadosa y discretamente de ejercerle. 
I Donde están , pues , esos escritos de 
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filósofos abusivos de la libertad en cosas 
de religión ? En Dios y en mi ánima yo 
uno solo pu^do jurar que he leido el Uic- 
cionarip razonado manual ^ á cuyo aator no 
tengo que acusarme del juicio temera- 
rio de tenerle por filósofo. Téngole em- 
pero por uno de los escritores mas per- 
judiciales , *porque , á pretesto de mani- 
festar errores de filósofos , estampa j 
propala las especies mas absurdas y per- 
niciosas , sin ponerlas el suficiente antí- 
doto ú contraveneno; dejando á los lec- 
tores en tal confusión , que no es fácil 
atinar si la mente del autor ha sido antes 
predicar virtudes y verdades , que dog- 
matizar errores y vicios. Sobre todo no 
siempre aparece airosa en su pluma la 
causa de nuestra santa insurrección. 

Este modo indirecto de ensenar desen- 
señando ( que llamaba el maestro Xime- 
nez-Paton), tanto como nocivo es anti- 
guo en España : en los pulpitos se ha 
abusado de él con notable daño de las 
almas. El conocimiento de las flaquezas 
humanas adquirido en el confesonario , 

I' la ignorancia ú olvido reprensible de 
o que es decoro, ha puesto á algunos ora- 
dores evangélicos en el disparador de 

ofender 



ofender mas ^e una vez i ia decencia y 
buenas costumbres 9 ensenando el arte 
de pecar en son de jpredicacion. Igual 
cargo puede hacerse á los escritores de 
mística. Entre las cosas incitativas y pi- 
cantes, V. gr. que yo be tropezado en el 
discurso de mis lecturas sagradas y pro- 
fanas , apenas me acuerdo de cosa mas 
torpe que un capítulo del Padre Calatayud 
sobre los varios modos de pecar contra.,,^. 
aquel mandamiento en que todos peca- 
mos, porque el que no cae resbala. 

Un zelo entusiástico ha estraviado tan 
lastimosamente á nuestros moralistas , 
que no parece sino que se echaban á pe- 
regrinar por el mundo para averiguar que 
nuevos vicios ú errores nacían , y dár- 
noslos luego á conocer en el pulpito : 
llegando la indiscreción al cstremo risible 
de que la primera vez que se predicaba 
contra ellos , solian ser tan desconoeidos 
en España , que ni aun nombre tenia la 
lengua castellana para significarlos , ni se 
habian oido siquiera los de sus autores. 
Laprimeravezquese oyó decir Rousseau, 
quizá seria en boca de un predicador. 
"Vollaire comenzó á ser en los templos el 
espantajo de las almas timoratas , antes 

M 



acaso de saberse que especie de avepfücd 
iíuese. ¿ Que quiere decir eú castellano 
espirilu-fuerie ? Aun en el día , me atrevo 
á asegurar que para Ja mayor parte de 
mis lectores no significa mas que aguar-^ 
diente refinado. 

Por el mismo tenor que én España se 
nos han introducido las malas ó diso^ 
nantes opiniones y usanías de otros 
reinos cóntrapredicándolas , se predica 
en las aldeas contra las que Solo y aun 
apenas sou conocidas en las ciudades» 
/ Esos libertinos , ^505 filósofos , esos deseo- 
multados libros ! suelen declamar nuestros 
cuaresmeros vespertinos en aldeorrios 
donde , sino es el fiel de fechos , todos 
los vecinos ponen la señal de ia -}- por 
no saber firmar ; y donde no hay mas 
libros que el breviario del cura . el 
catecismo, algún Belarmino, ú el t)avid 
perseguido y alivio de lastimados. / Esas 
pelonas , esas pelonas f donde toda es gente 
de pelo en trenza , sino es alguna mopja 
dispersa , el cura , el predicador , y el 
moliion que le lleva el cristo ^ - if^jEsas 
moflas^ esas maldiias modas I ^»i,, y suele 
estar predicando el fraile en un desierto, 
en un lugar donde se viste hoy como se 
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vestia en tiempo de Maricastaña ; ó (lo 
que es peor ) en algún villorio , donde 
las hidalgas están aguardando, para ha- 
cerse sus galas , á que el P. predique las 
modas de este ano. 

Este, mismo estilo contraproducente , 
digámoslo asi , es el que usa en sus 
prédicas contra la razón el anónimo 
autor del Diccionario razonado; á quien ^ 
aunque no sé quien es , ni me corre prisa 
el saberlo , desde luego lo crismo por 
autor coronado ; cuando menos apos- 
taría á que , si no es de misa , es algo 
aficionado á tocar la campanilla. 

( Ai.TO ! — r jéf^uí Justamente llégala la 
impresión de esta mi cnüca buj lesea del Dic- 
cionario, cuando meló han presentado reim- 
preso en 8." , insinuándome que es hijo de la 
iglesia , engendrado á escote ; cuyo padrazga 
fie le achaca principalmente al procesado 
autor del Apéndice á la gaceta de Cádiz, 
r — Valga por lo que valga , doy de pasa 
esta noticia chismógrafo-bibliográfica , y con^ 
tínuo , Dios mediante. ) 

Habiendo hablado del venerable brazo 
eclesiástico con aquella antelación quQ 
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entre nosotros yá es un adagio ( « la 
iglesia por delante » ) , no quisiera alzar 
mano de este artículo , sin decir dos pa- 
labras del brazo seglar. La libertad de 
la imprenta en orden á este , dice nuestro 
presunto autor que según los filósofos es 
la facultad de censurar seria ó burlesca- 
mente la conducta de los reyes , y Q aqaí 
duerme el gato ) la de los mfnistix^s qut 
ya no existen. — Con buena paz sea dicho 
del vocabulero , la libertad de inaprenta 
hasta ahora , ó no ha sido filosófica , ó 
ha sido todo lo contrario ; pues contra 
quien se han escrito censuras, no sola* 
mente se rio- jocosas , sino acres y acérri- 
mas, no es contra los ministros difuntos, 
Siino contra los que viven y beben : vivo 
está sino el de la Guerra , y vivo creo 
que está el Robespierre , que no me de- 

Í'arán mentir. Estoy tan lejos de aprobar 
a forma y manera como están escritas 
ciertas y ciertas censuras antiministriles, 
como de creer que el diccionarista sendo- 
racional ( si es el apendicero ) no me- 
recia dias ha estar escribiendo en la mar; 
ó , si me es permitido hablar sip tropos 
ni figuras , remando en galeras. Pero 
estamos en unos tiempos en que no se 
da á todos lo que merecen. --^ ^ Oh 
témpora I 
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MoLiNiSTAS. — « Sistema contradic- 
» torio del de los jansenistas » que es el 
» que prevalece ». — Pues que janse- 
nistas en el guirigai de los antifílósofos, 
según que arriba dijimos , es lo que cas- 
telianamente llamamos cristiano rígido , 
en mostrando el revés de la medalla , 
cata vivita la imagen de un molinista. 
Los motinistas, pues, vienen á ser una 
especie de embelecadores que jugando al 
pasa-pasa con la ley de J. G. , para 
todo encuentran absolvederas. Ademan 
de esta * significación lata tiene este vo- 
cablo otras dos propias y genuinas , de 
que voy á bacer una ligera resena ; para ' 
que se vea que mientras haya teólogos 
en el mundo , no bacen falta los filó- 
sofos para corromper la moral y aun el 
moral. 

Primeramente , se llaman molímstas los 
sectarios del P. Luis Molina , de la Com- 

Í lanía de Jesús, el cual beregeó diabó- 
icamente en materias de gracia. Si se 
me pregunta ¿ de cual gracia P responda 
peladamente que no lo sé , ó no me 
acuerdo ^ que para el caso €s lo misma. 
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¡ Verdaderamente que hay taiitos género» 
de gracia ! Hay gracia graii.sdata, hayla 
eficaz , la hay suGcieate , medicioal , 
operante, concomitante, graci^j versátil, 
gracia.... Ultimauíente yo no sé en cual 
prevaricó jVjolioa ; pues aunque todas 
e^tas gracias las conozco.de oídas , y aun- 
que creo y venero, como católico cristiano 
todas lus que no huelan á chamusquina ; 
yo , fuera sea la de Dios , no entiendo 
de otra gracia , que la encantadora de 
que ha dotado el cielo á cierta gentil per-« 
mónita , que yo me dÍ£;o para ];^í pian-* 
pianito. 

MoUnistu ademas ( ó mas propiamente 
molinosista ) es sinónimo de quietistdi 
No se me arroje de súbito algún lector 
lego á creer que estos tales quietistas son 
ac;.)30 individuos del famoso regimiento 
de la Posma , en cuya escuela miütac 
parece que han estudiado la táctica algu- 
nos de nuestros caudillos. Estos otros 
quietistas son todavía peores. Llámanse 
9íS\ del Dr. Molinos , su gefe y cabeza % 
clérigo aragonés que vivió álgun tiempo 
en Koma consagrado á la dirección de 
Gonciencias Este ministerio, que ejercía 
con predilección en aquella parte mas 
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ddbíl del rebano del Señor , á que ios 
profanos modernamente llamamos bello- 
sexo . le desempeñó nuestro rabadán con 
notables aumentos de la cristiandad. 

Fue el caso que se dló á la vida con- 
templativa en términos que se abstraia 
del cuerpo como si fuese un espíritu- puro ; 
y fuese bien dejado de la gracia del Cria- 
dor , ót llevado de la de sus criaturas, él 
fue de bito en bito sin parar basta qae 
cayó en una rara tema: persuadióse que 
en estando el alma quieta en Dios , im- 
porta un bledo que el cuerpo esté con 
quien quiera. Y luego empezó á sembrar 
esta doctrina , de que recrecier n muy 
colmados frutos á la viña del Señor , 
en la forma que arriba insinuamos bajo 
otra metáfora , porqué esto no se puede 
hablar de otra suerte. Sin embargo , me 
esplicaré un poquito mas. 

Digo pues f que el demonio como es 
tan travieso , viendo la suya , cogió : y 
¿ que bizo ? agarróme al i)r. espiritual 
por aquella parte flaca , por donde mo-« 
llean (odos los grandes-bombres ; de 
pianera que babiéndosele trasteado lá 
vida hqU tnotiva de los ionumerables 
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embarazos qae resultaban de su doctrina ^ 
se descubrió que el cuerpo de nuestra 
buen varón había hecho de las suyas largo 
y tendido , aprovechándose de los eclipses 
de alma que el siervo de Jesús había 
tenido con las siervas de María en sns 
ejercicios de oración y meditación. Yo no 
sé que hechizo particular tenia el buen 
P. Molinos para insinuar su molinismo , 
que sus hijas de confesión se pelaban . 
j^r él los dedos : tanto se propagó , que 
á pesar de las censuras que se fulminaron 
contra él y el libro en que se enseña (1)9 ■ 
no se pudo acabar de estinguír , y asi 
continuamente está renaciendo bajo dife- 
rentes formas. En nuestros días ha apa- 
recido bajo la de los solicitantes en con* 
fesion , raza ratera de gerifaltes que aun 
por entre rejillas echan la garra á las 
candidas palomas : por senas que en 
Cádiz anida un pajarraco de estos que 
después de haber estado enjaulado en la 
casa-negra , ahora la defiende con garra 
y pico ; y.... no digo mas : él me entiende , 
enmiéndese , y no quiera deslumhrarnos 
con la luz hriUanle de su pluma galana. 

(i) GUIA ESPIRITUAL que desembaraza el alma, 
y la condece al interior camino para aicanzar la per» 
Jfeeta contemplación : por el Dr. Miguel Molíaos* — « 
Zvagoza, 1677»^ 
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Monasterio , ó Comentos. ~ Véase 
Frailes. 

Mortaja ♦- La última gala que viste el 
cuerpo paraasistirde presente auna funcioa 
de iglesia (mas órnenos solemne, según mas 
ó menos se paga), á que yo nunca he asis- 
tido , ni pienso asistir mas de una vez, y esa 
porque me llevarán á la fuerza por no po- 
derse hacer la función sin mí. No se llama 
moríaja indistintamente cualquiera vesti- 
dura que se pone á un muerto : es re- 
quisilo preciso que sea un vestido de orde- 
nanza 9 uniforme distintivo de alguna 
milicia santa : pongo por ejemplo la será- 
fica Orden- tercera , la de siervas de 
María , esclavos de Cristo , etc. , etc.. , etc. 

» Como esta usanza apenas está en boga 
en otra nación cristiana ni católica mas 
que en la nuestra , no hay decir cuanto 
choca á los estrangeros que viajan por 
!Espana , y á cuan graciosas e<iuivoca-. 
ciones ha inducido a alguno^- Célebre 
estaba en este punto un inglés recieu 
llegado .á la península en los principios 
de nuestra revolución : era hombre afec- 
tísimo á nosotros y observativo, como lo 
fiuelen ser todos estos naciones : así ea 
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llaman ) , hay páparos muy creídos Í€ 
que al primer toque se les han de ahrir 
ele par en par las pu'^rtas celestiales. 
Aquí entra la industria. Una túnica , un 
manto viejo que , enlt'e otros religiosos 
de los ricachones , no serviría mas qne 
para espantajo de gorriones en una hi- 
guera , le coge un seráfico , le da dos 
vueltas . traza , marca, echa la tijera, le 
apunta un par de hilvanes » y cátate ya 
un par de mortajas hechas y derechas. 
Pues ahora , vengan acá por cada una 
esos seis ducados , ú ocho ú diez , ó una 
docena, según la intención delpecador; 
que á nadie se le coarta la voluntad :y.. 
I viva la religión ! muera la culpa , triunfe 
la gracia! » 

Muerte. — ¡ Grave asunto ! Quiero 
olvidarme de cuanto dice á este propósi- 
to el -Diccionario manual. — ]VIi corazón 
dict^l con todos hahlo ; entiéndame 
quien me entienda. 

« Don Emeterio Velarde , nafural de 
Santander , oJiíM del EsUido—mayor , 
herido mortalmenle en la batalla de la Al- 
huera , preguntaba con ansia sin ce^ar si h 
acción se habia ganado^ Como le contestasen 

al 
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le ¿«paró del cielo un buen eclesiástico, 
hombre sazonado ^ iii^bano y virtuoso sin 
hazañería) que le deshizo la traba-cuenta, 
habiéndole en estos términos : « Habéis 
de saber , Mister , que esos que veis 
llevar entre cuatro, aunque van de frailes, 
no tienen de tales mas que el hábilo : 
aun ese deberá «er comprado en el tra- 
pillo de alguna orden mendicante : la 
cual , quiero que sepáis que es una com- 
pañía ó ayuntamiento de hombres con- 
sagrados á la vida contemplativa , que 
viven de industria , haciendo prbfesn.n 
ele no tener mas biches propios que los 
ágenos , ni comer pan á manteles , sino 
el que les den de caridad ; siendo taa 
ejemplar la suya , que todo lo que les 
sobra se lo dan á los pobres. ( ¡ Aprendan 
aquí les poderosos de lá tierra ! ) Pero 
como nt) siempre íes sobra , ni siempre 
les basta lo que les dan por Dios (para 
ellos se entiende y para el Santo , según 
el refrán español f/m/e tfue pide por Dios 
pide para dos ) , tienen los pobrecitos 
que valerse de sus ingeniaturas. Una de 
tanta» son las mortajas El hábito de 
dichos fevefendoS se tiene comunmente 
por cosa santificada, y tanto que- ea 
presentándose vestidos de beato ( que 
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TÍAPOLEOTií, — Yo prescindo aquí d<» 

t ^uanlo se pueda decir de ia per&ona de 

^^ste monstruo (V. Bomparte) : porque 

'^'én él se ha apurado ya el vocabulario 

de los dicterios y apodos , y la lengua 

castellana no tiene términos bástanles 

para espresar sus iniquidades, Voy á h^ 

biár solamente de su nombre. 

Verdaderamente que hay nombres 
afortunados , como los hay también que 
obligan á grandes emepSos : de estos es 
Alejandro. Este nombre tenia Bonaparte, 
cuaudo era un mero quídam : mas desde 
que empezó á tomar viento , porque se 
le asentó en la mollera el ser uno dei 
los tantos de la fama , lomó tirria al! 
nombre de Alejandro , bien fuese por do 
sentirse con fuerzas para llenar la espec- 
tacion de tan grande nombre , bien por- 
que le pareció ya viejo y cascarrón. 
Oultósele , pues , y á guisa del lunático 
caballero de la Mancha, trató de plafl- 
larse un nombre nuevo y de roiupe y 
rasga , alusivo á sus gigantes designios. 
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Este nombre fa*; Napoleón , i{^^t quiere 
lecír nuevo- reform>íír>r óestermínador ; 
pues uno y otro s gnifican las dos d¡c- 
r.iones griegas de que se compone esta 
palabra de conjuro. Esta couíirmaeion, 
según la crónica escandalosa , parece á 
ser que se hizo en un club , ó reunión 
de cierta gente non~santa , entre los va- 
pores de una deshecha bacanal* 

Encaramado^ á cónsul el héroe de* 
Córcega , pujó luego á emperador. Pero 
hallando suma dificultad eu dar este salto 
á causa de la malquerencia que se habia 
concitado con los. príncipes cristianos 
por ciertas opiniones algo heterodoxas ^ 
una cierta carta del Gran-Lama al Papat 
unos ciertos coloquios musulmánicos coa 
los muftifes de la Gran-pirámide allá en 
Egipto, y otras filaterías que habia pro- 
palado entre las marcialidades de su vida 
soldadesca ; volvió casaca , y para tira- 
nizar los cuerpos , cuidó primero de cau- 
tivar las almas. Para mandar, pues^ las 
almas se hizo hazañero , como para 
mandar las armas había hecho antes del 
hazañoso : y héteme á Napoleón liona- 
parte declarado protector de la religioa 
y sus profesores. La primera obra pia« 
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dosa de^l mievo Constantino fae santificar 
su nombre nuevo. ( Aquí, ajusta híen 
aquello de qu€ hay nombres dichosos. ) 

£i de Napoleón lo fue tanto ^ que en 
ineno$ de un santiamén resonó en las 
letanías ; é in facie Ecclesise , y á ciencia 
y paciencia de cristianos y cristianísimos 
se leyó en el catálogo de los santos. Sea 
dicho esto para eterno oprobio del nues- 
tro en los venideros siglos : el kalendarío 
francés y aun el español de allende tie- 
nen señalado con manecilla el dia i5 de 
Agosto para la festividad de San Na- 
poleón^ santo dis quien no dudo que otros 
semisantos como- el P. Santander pre- 
dicarán tantos prodigios , como creyeron 
acull'i los buenos auvernianos del bendito 
S. Ganelouc 

. Sin pasar de aquí, hago una. buena 
apuesta ¿ á que ' al oir este nombre , hay 
lector que le tiene ya en los labios un 
devoto paternóster ? — Alto allá ! que 
no hay tal santo : contaré su historia 
y veráse. 

Reinando Ludovico Pió , vivia en el 
condado de Auvernia un caballero. le- 
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tirado en uiiaT quinta. Salió á caza ana 
tarde , y salido apenas , sus criados se 
escabulleron dejando solo en una estan^ 
cía un tierno infante j pedazo de sus en- 
trañas , y al lado de él un perro que 
merece un capitulo en la Historia de ios 
perros célebreá. 

Había ya buen rato que los criados 
estaban distraídos en sus pasatiempos , 
cuando fueron interrumpidos por el sen- 
tido llanto del niño ^ y un ruido es- 
traordinario. Al estrépito acuden todos 
¿asustados , y encuentran al niño en la 
cuna sin lesión alguna , pero á su lado 
tendido el perro todo ensangrentado coa 
una serpiente enroscada á él , la cual 
tenia ya desgarrada y muerta. £1 perro 
murió también de allí, á poco. 

Agradecido el dueño á la lealtad cotf 
que había muerto en defensa de su hijo 
el perro Ganelon ( que asi se llamaba 
el perro muerto ) , le mandó labrar un 
sepulcro magnifico al pié de una fuente. 

» Esta historia ( dice un docto reit-*> 
gloso ) (i) en el discurso de uno ú dos 

(i) El P. Feijóo, Tfutrv crítico, tom. III, dUe. 
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siglos se fáe olvidando de modo qae' solo 
qaedó la noticia de ser aquel el sepulcro 
de GaneloD. La cspertencia ó la imat* 
ginacidn de algunos empezó á acreditar 
de saludables para algunas enfermedades 
las aguas de la fuente. No fue menester 
mas para aprehender el vulgo milagrosa 
aquella virtud, infiriendo que el sepulcro 
que se décia de Ganelon , lo era de un 
santo que había tenido este noaibre. 
Fortificada esta opinión con el comoa 
asenso se levantó en el mismo lugar una 
capilla con la advocación de S. Oane- 
Ion , donde por mucho tiempo acudieron 
lospueblos vecinos con votos y ofrendas 
á implorar socorco en sus necesidades », 
-- / Oh miseras hominum meiUes t 

San Ganelon estaba milagreando á 
9iaravilla en pacifica posesión de su san- 
tidad , cuando un curioso , trasteando 
{ capeles y registrando arcliivos , revolvió 
os huesos al difunto , descubriendo que 
el que adoraban por santo no era sino 
un perro. 

r 

Moralidad. — Cuando yo pecador veo 
santificado un perro como Ganelon y j 
un nombre vano como Napoleón*,..^ ^uro 
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y protesto en mi atina ññ no ereer ^as 
ni menos de ia preciso para que no me 
lleve ei diablor 

O 

Obispos.* — Segon ciertas personaf á 
quienes no es muy devoto el dicctonansta 
y concolegas ^ los obispos han sido insti- 
tuidos por Jesucristo sucesores de Aos 
apóstoles : doctrina que fundan entre 
Dtros en aquel pasage de la Escritora : 
« Cuenta con vosotros y el rebano todo » 
en que el Espíritu-Santo os ha puesto 
por obispos , para qué gobernéis la Iglesia 
de Dios adquirida á costa de su sangre »• 
(i) Pero esto de haber recibido los obis-- 
pos la autoridad del Espíritu-Santo j es 
bueno para escrito por un Snp Pa.bl4» , 
que no debió- de entender mucho el busí*-^ 
lis de esta gerarquía: ya se ve , como que 
en. su tiempo era naciente* Decir , pues^ 
que los obispos son mas qqe unos subdele» 
eados del Papa^ d^ quien reciben toda 
Ja autoridad ( como de ellos los curas ) ^ 
y que los debe elegir el pueblo y clero ^ 

(i) Attendíte robis et ttnt versa greg¡> in quo vo» 
Spiritus 'SancCus posoil epifcapot > regere £ccle6Íam 
Dei* quam acquismt «angnine sao . -^ ACT^ ÁPOST^ 
cap, ao« ven» 32« 
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y confirmar su elección el metropolitano; 
«so paedcsolo caber en la cabeza de un 
republicano libertino. Y si en la iglesia 
de Eapana se dijo j se practicó asi por 
espacio de trece siglos ^ fue un abuso que 
ya ( gracias á Dios ), se ba corregido. * 



Papa. — « Él sumo- pontífice , vicario 
» 'de Jesucristo , cab^a visible de I2 
» Iglesia ^ á quien \osJUósofos yjcmsemstas 
» \ aquí que no peco ) tratan de convenir 
>» en monaguillo ». -r. 

Aunque el romano pontífice está teni- 
do en la Iglesia por sucesor legitimo de 
iS. Pedro 9 ciertos frailes sin fray dijeron 
eA Alcahá que esto no es de fe ; y la 
dijé4*on creo de Clemente YII I, cuanda 
se disponía á cortar ciertas controversias 
muy ruidosas : esta fue la primera vez 
que se oyó tal especie en el muudo , y 
no la dijo ningún filósofo. 

El papa goza del don. de la infalibi- 
lidad cuando condena hereges coma 
Bayo , Jansenio > Quesnel , y otros de 
la misma estofa ; pero no quieren algunos 
que tenga ésa gracia 9 cuando fulmina* 
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anatemas contra doctrinas laxas, cuando 
proscribe los rilos del Malabar y de la 
China , cuando suprime corporaciones 
religiosas como contrarias á la iglesia de 
Dios. En este último caso es lícito ,t 
según ciertos casuistas , decir que fue 
sorprendido , y por consiguiente negarle 
la obediencia. 

. Sil monarquía es universal, y superior 
á la de todos los reyes {unios : pudiendo 
Su Santidad disponer de las coronas y 
sus bienes temporales , como del pegujar 
de los clérigos. 

Del papa dimana toda la autoridad de 
los obispos ; y á su esclusiva jurisdicción 
toca la provisión de todas las mitras y 
beneficios eclesiásticos. Los concordatos 
de Adriano VI y Benedicto XIV son una 
usurpación manifiesta ; y todos los siglos 
que los papas no ejercieron este derecho 
( que bien pasan de una docena) , anduvo 
la cosa muy mal gobernada. — Ride , si 
sapís. *■ 

Patriota, — V. Cosmopolita, 

Patriotismo. — V. Crídiamsmo. 

• Proviiíencia, — Por escelencia en-^ 
tieiide todo fiel cristiano la de Dios; pera 
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hay algunos entre nosotros qne no sé si 
porque son cristianos nuevos , ó porque 
son cristianos muy viejos , ó porque do 
son ni uno ni otro , ignoran ó han olvi> 
dado que cuanlo decimos la providencia 
absoluta ó personificadamente , no se 
puede entender sino la divina : que ne 
hablamos de la providencia de ninguna 
chanciliería , ni juez pedáneo. Pero esto, 
mas que ignorancia en la religión , ar« 
guye ignorancia en la lengua ( id est, 
castellana ) ; pues el Diccionario de la 
Academia ( española ) dice terminante- 
mente en el artículo Providencia : « por 
i> antonomasia se entiende por la de Dios, 
» y así se dice : fulano quedó á lo prooí' 
h dencia : y La religión de clérigos regó- 
» lares de San Cayetano se llama de la 
» providencia »>. — Visto lo visto , ¿ qoc 
caudal deberemos hacer de las palabras 
siguientes del diccionarista i* <' Proi^idencia. 
» En sentido filosófico , es un barranco 
» profundo y espantoso que mete tal 
» grima á \qs filósofos^ que no se atre- 
» ven ni ¿ pronunciar entera la palabra ; 
» así que siempre dicen providencia » (qne 
no es palabra entera) , <c sin añadir 
» divina ». 
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» A mí me llaman Peneque ; 
Señor alcalde quebaré ? -^ 
'Vaya vmd< con Dios, Peneque ^ 
Que yo lo remediaré. » 

Así es nuestro reprochador de voqui-* 
bles ( que decía Sancho ) : reprende á los 
que usan de la providencia pelada sin el 
perendengue de divina , y en el acto 
mismo de dar la orden , falla él á ella* 
Para ser consiguiente á lo menos , el 
artículo qne titula ProQidencia , le debia 
titular Divina providencia : esto es para 
ser consiguiente ; que para ser justo y 
exacto 9 j quien no ve que oi debiera ti- 
tularle , ni debiera haberle escrito de 
ningún modo P ; y estos hombres son loi| 
que nos quieren enseñar la religión ! 

« ¿ Tú que no sabes 9 
Me das lecciones ? 
Déjalo , Fabio , 
No te incomodes. » 

( V. For^ma. ) 

PñOYECTiSTA. * — Este artículo le 
pone el autor bajo la palabra Espinosa 9 
que dice ser su equivalente. Los que 
ahora llamamos proyectistas 9 se liam^-: 
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baD antes arbitristas , y en tiempo de 
Carlos II con especialidad hubo peste de 
ellos. Genei ahnenle son señal de * ham- 
bre ; corno fcos cuervos y buitres señal 
de carne muerta ; y donde ellos abundan, 
sé nota que no sobra mas que la miseria. 

No sé , verdaderamente , porque bao 
puesto este artículo en un diccionario 
escrito ex-proféso contra los filósofos, 
pues , para ser proyectista , no entiendo 
yo que sea necesario ser ni aun bachi- 
ller en filosofía. Un fraile lego , me 
acuerdo que oyendo hablar un dia del 
gran proyecto de dinero mucho y pronto , 
dijo que él tenia uno con el cual se atre- 
vía asacar el Estado de cualquier apuro. 
Instárnosle los circunstantes á que nos 
le espíicase ; y el lego morondo , des. 
car^ndo sus alforjas , con toda la gra- 
vedad de un K, P. Maestro habló en esta 
forma : << Todo el busilis está en que las 
legítimas potestades manden que nin- 
guno sea osado á morirse sin tener antes 
la mortaja hecha ; y que los soldados , 
que son los que mas mueren en estos 
tiempos 9 vayan haciendo una masilla 
que se puede llamar monte-pio , para 
aparejarse de mortaja : y si alguno , por 

muy 
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muy bísono, no hubiese juntado para 
ella , que se le equipe de la caja del regi- 
miento. 

Mi P. Genera! ( continuó ) hará la ca- 
ridad de correr con todo , sayal , hechu- 
ras , todo : y caiga gente 9 que no hay 
miedo : denle á él muertos 9 que él dará 
mortajas. Dará ademas un peso de limos- 
na por cada mortaja que se le tome. Ahí 
es elle nada el dineral que se podia juntar 
en un instante. Lo que ha que anda esta 
brega de losgavachos , lo menos que han 
muerto de los nuestros entre soldados y 
paisanos 9 de ellos de la guerra , de ellos 
de hambre 9 de ellos de peste , son... sí 
serán, circuncirca de dos millones ; y 
me quedo corto. Pues estos dos millones 
de pesos se hallaba ahí el Gobierno , sin 
tener que hacer mas que recibirlos' en la 
tesorería limpios de polvo y paja, . 

De esta suerte nunca se perdia todo ; 
porque aun cuando alguna acción se per- 
diera , como se pierden , por culpa de los 
mandones , quiero decir que cuanto mas 
gente muriese , mas pesos entraban en 
caja ; rata por cantidad. — Pero , her- , 
mano 9 ¿á como venden las mortajas ?—• 

O 
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¿ Qiie es vender? acá no vendemos nada; 
pero á nadie se le cortan los vuelos ( T. 
Mortaja ) ; si algan devoto quiere dar nm 
limosna.... — Entiendo » entiendo. Y ¿ que 
tal? — Unos dan sesenta, otros ochenta.,. 
Ya , ya : con que los dos millones de tú- 
nicas á setenta reales... — Es que el pí- 
qviillo lo daría de limosna la comunidad 
perlas ánimas de los difuntos : y al cabo, 
como dice aquel refrán , » el abad de lo 
» que canta yanta ». — Sí, pero también 
» dice otro como la moza del abad , qoe 
» no cuece y tiene pan » : y otro , « el 
» abad de Bamba lo que no puede comer 
» ^alo por su alma ». 

En esto el leguito cogió su alforja , ía- 
clinó la cabeza , y salió á pedir por ])¡os 
y para su santo , dejándonos pasmados 
de ver lo que sabe un fraile , aunque sea 
lego. 

Publico. — No me parece que ha sido 
muy feliz nuestro vocabulista manual en 
definir al público en estos términos : « el 
concurso de oficinistas , periodistas , é io- 
quilinos de los cafés y mas desocupados 
que asisten al teatro , á los cuales llaman 

Jos cómicos RESPETABLE PUBLICO a>. — 
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Esta definición por de contado no es del 
día : ese seria el público de otros tiem- 
pos , caando el teatro no era pecado mor- 
tal : el público que antes asistía al teatro 
asiste ahora al Congreso Nacional , de 
quien es tratado con tanto respeto como 
nosotros debemos á la Magestad. 

Sin que sea visto que yo qoiera echarla 
de mas primoroso , voy á probar si doy 
una idea mas cabal del público , así bar- 
laburlando según el estilo de mi señor el 
diccionarista. 

Entrando en algnna iglesia jnoha re-* 
parado el curioso lector , en algunos ins- 
tantes que haya tenido el espirita des-^ 
ocupado esperando á que salga misa , 
algún retablo de Animas donde en con- 
fuso zurriburri está revuelto el rey con el 
carbonero , la monja con la ramera , el 
papa con el ladrón , el soldado con el 
fraile , la emperatriz con la verdulera; y 
en 6n mezcladas y confusas gentes de todas 
calí*gorías, sexo, edad , estado, nación, 
y li^ngua ? Pues de tantas y tan varias gen- 
tes se compone v\ Publico^ señor de (oda 
mi veneración. Véase ahora con cuanta 
razón los cómicos que como acostum*. 

0^ 
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brados á figurar bástalas gentes ele eorona 
Y cetro , distinguen (H)r lo regular un 
poquito mas de colores que algunas gen- 
tes de hisopo y corona, con cuanta razón , 

digo , llaman á tal ayuntamiento de per- 
sonas RESPETABLE PUBLICO. 

Pueblo. — Por pueblo no se entiende 
lo que dice el vocabulero , porque. .. . por- 
que no se entiende , ni se puede entender 
lo que dice. Que me esplique sino el mas 
ladino que entiende por este montón ^ 
palabras : » Pueblo es la colección de 
» figuras ó munecones que traen ios tite- 
reteros , según los filósofos ^>* Hagamos de 
nuevo este artículo bistoriándole » para 
que sea menos desabrido. ^ 

Allá en los tiempos del rey que rab¡6 v 
cuando diz que los hombres no eran todos 
unos f sino que unos tenian la sangre roja 
y otros tenian la sangre azul , unos pa- 
rece que eran hijos de Dios, y otros 
eran hijos del Diablo; y en suma allá 
cuando habia en el mundo Señores que j 
se decian de horca y cuchillo , y Reyes 
que eran señores de vidas y haciendas : 
en aquellos tiempos , digo , por pueldo se 
enlendia la villanesca i ó una grey ruin 
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ñe anímales del campo que también se 
criaban en poblado , de los cuales otro 
animal que por andar á caballo se lla- 
maba caballero j podia disponer , como 
disponía de sus podencos. Pero moder- 
namente ya, con esta negra filosofía , 
este estudio de la naturaleza , esta mon- 
serga de los derechos del hombre , y este 
Juego de cubiletes de la dirísion de pode- 
res (i) , se hace ver que villanos y ca- 
balleros todos somos hechos de una 
misma masa : y en consecuencia se ha 
variado la significación de la palabra Pue- 
blo 9 fijándola en dos sentidos. JEn el mas 
alto y sublime es sinónimo de nación , y 
significa la reunión de individuos de todas 
las clases del Estado. En este sentido 
decimos : el pueblo español es de su natu- 
ral bizarro ^ religioso, y amante de su rey ; 
Lse dice también ( con perdón del señor 
ardizabal ) la soberanía del pueblo. 

Por pueblo , en sentido mas humilde 
( pero nunca ruin , que en España no 
hay pueblo-bajo), se entiende el común 
de ciudadanos que , sin gozar de particu- 
lares distinciones , rentas ni empleos , 
»■ 1 1 1 1 ti— ——i——— —————— ■—»——» 

(i) Así U Uaau el diccionitísta en U nuera edícíoii. 

01 
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▼iven de sn« oficios ; y aunque no ejerzan 
los de república , tienen opción á ellos j 
á los mas altos destinos y condecoración 
nes con que la patrts^ remunera el mérito 
y la virtud. Este pueblo fue el que , el 19 
de marzo del inmortal ano de 8 , derrocó 
la estatua del bárbaro Nabuco que se ha-» 
bia colocado hasta en i|s templos del 
Señor (i). Este fue quien 9 el dos db 
MAYO , desarmado , maldecido y aban- 
donado por el débil gobierno de Madrid, 
se arrojó á las huestes del pérfido Murat ^ 
lanzando el primer grito de la indepen- 
dencia española : grito sublime que se oyó 
ep los últimos términos de la monarquía, 
á despecho del Consejo de Castilla , que 
mal aconsejado y peor aconsejante se em- 
peñó en sufocarle con sus lánguidos gañi- 
dos. Pero la voz de la libertad triunfó y 
triunfa ; y el proverbio de que vqz éd 
pueblo es voz del délo , se ve en España 
casi reducido á evangelio. ; Gloria eterna 
al pueblo de Madrid , y á todos los pue- 
blos de España ! 



(1) El retrato del impúdico Godoy se hallaba puesto 
en los altares en algunas iglesias. Pregunto ¿qoiea 
hizo esta abominación ? ¡ la Filosofía ! 
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Hazon, — Princípfémos por el fin , 
pues yo en siguiendo el orden alfabélico 
soy 4ueño d^ entrar y salir por donde 
me- dé el regalado gusto : que no tengo 
otorgada ninguna escritura de seguir los 
pasos contadora! autor del Diccionario 
manual. Así concluye este su breve y 
originalísiino artículo : « T)ase el nombre 
» de razón al palo del cie^o ». -¿Quien 
no ve que este es lo fse en buen ro- 
mance se llama razón de pie de ianco ? 

Soplo , Y vivo te lo doy ; y ande la 
rueda. Principiemos ahora por el prin* 
cipio. 

« Razón. Brindis ( aficionado se 

» conoce que es el homb'-e al chisguete ) 
» brindis filosófico de un espíritu fuerte..,,^ 
» ( y le gusta lo recio ) que embriaga 

» y adormece » — ^^Ay, que lástima! 

Hermanito, vayase vmd. á acostar, que 
se está cayendo todo. 

Pues ya se ve : ¿ no es cosa que hará 
rcir al convidado de piedra el ver un 
hombre asi quererse constituir Padre-* 
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maestro 9 y poner cátedra de razón y 
sabiduría , caando hace silogismos qae 
no los haría el mismo Zampa-tortas ? 

Yo bien sé que el autor del Manual 
razonado al llegar aquí ( si puede llegar 

gor su pie ) , se va á poner conmigo 
echo uu veneno ; 

• Que dirá echando un taco y 
I Por vida de Dios Baco ! » 

y que me llamará filósofo. Pero nunca 
me llame él cosa peor ^ ni sea yo cosa 
mas mala; pues en siendo yo tan hombre , 
de bien como á él le deseo , tan aína 
me puedo ir filósofo al cielo, como si 
fuera doctor en teología , ó patriarca de 
las Indias. i 

. Boma. — Según el Diccionario ra- 
zonado , /( pueblo glorioso y conquistador; 
9> contra el cual se han levantado los 
» espíritus' fuertes. » — Definición es 
esta que puede arder en un candil : per- 
mítaseme hacer de ella un ligero análi- 
sis, pero dejándome fuera de la retorta 
esa pócima ó gatuperio de esos espíritus 
fuertes , no sea que me la revienten. 



E o M 14S 

Que los espíritus ( faertes ó flojos ) se 
levanten contra un conquisiador ^ es cosa 
tan conforme al derecho de gentes , como 
sabrda y practicada con admiración de 
todas las del mundo por los españoles 
que ahora vivimos. Pero si el resistir 
á la invasión es derecho y ley de los pue- 
blos, el invadirlos, el domeñarlos ¿' será 
lícito ? ¿ £1 conquistar es una virtud , y 
no cómo quiera virtud, sino virtud cris- 
tiana P ¿es obra que se halla acaso entre 
las doce de misericordia ? Pues si no lo 
es 9 jcomo se atreve el diccionarista 
á aplaudir como loable y bueno lo que 
realmente es abominable ? ¿ como un 
hombre que se nos quiere dar por zelador 
de la pureza del cristianismo , cae en la 
contradicción de celebrar lo que mas 
contrario puede ser al espíritu de paz y 
mansedumbre que respira el Evangelio í 

Si fuera yo ahora tan poco caritativo 
como lo es algún 

» Sacristán lego del contrario bando. » 

pudiera aquí mortificar m'iy mucho al 
pecador vocabulero zahiriéndole con que 
no sabe el catecismo de doctrina civil 
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ni aun cristiana ; pero , á Dios gracias ,' 
sé lo que es caridad , y esto baste -— > 

Tamos al pueblo glorioso» 

> 

Glorioso ! ¿ que querrá decir aquí glo- 
rioso ? Pasemos revista á las acepciones 
que pone la academia de la lengua , para 
ver cual le cuadra. Hablando de un pue- 
blo conquistador , ninguna conceptúo que 
le arme mas bien que la siguiente : glo- 
Bioso , el que se alaba demasiado : es 
decir , el vanaglorioso. — Pero el vana-» 
gloriarse , y mas de hacer flacos servicios, 
seguramente no es ninguna virtud ni teo- 
logal, ni filosófica y sino un vicio muy feo* 
If o será este el significado. — ptro. 

«r Glorioso , el que es digno de honor 
» y alabanza ». — Por Dios santo, que 
si lleva cuepta y razón del bien y el mal 
que ha hecho Roma al mundo desde que 
la fundó aquel hijo de su madre que diz 
que mamó leche de loba, hasta el tiempo 
de ('«onstantino - y desde este siervo de 
Dios hasta el siervo de los siervos del 
Señor, que hoy la rige in-partibus : la 
suma del bien puede que sea casi cero 
con proporción al cuento de cuernos de 
mal que en el Capitolio se ha fraguado 
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contra el g/áoero humano. En cayo caso^ 
no ya de honor y alabanza , sIdo de exe-* 
ci'acion eiema será digna la cana de \o$ 
dalígaias y Nerones. — Ultima acepción. 

<c Glorioso, el qae está gozando de 
« Dios en la gloria » — Si esto es decir 
que Roma es un pueblo que Aie , ua 
pueblo que en paz descanse : — por mu- 
chos anos y buenos. Mas no debe de 
ser así , pues mas abajito viene á decir 
luego nuestro autor que es un pueblo 
cuya vida guarde Dios mucbos años. — 
Cero <» y van tres ; y acabáronse los 
significados. 

Ahora pregunto yo ¿ donde está la glo^* 
ría de ese que el lexicógrafo llama pueblo 
glorioso j^ ÍJisipóse , como todas las de 
este mundo , en humo , viento y vanidad 
de vanidades. 

Sin embargo , echemos el ultimo trapo 
por ver si sacamos con gloria de esté 
golfo á nuestro naufragante autor : apa- 
remos los recursos de la filosofía del 
lengaage. La filosofía creo que le va á 
salvar aunque sea á su despecho : no será 
la primera vez qne sirve á ingratos. 
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Los adjetivos acabados en oso suelen 
significar en castellano abundancia de sa 
radical : como primoroso, lagañoso, €/¡f. 
A este respecto , y en buena ley de ana- 
logía , gloriosf^ podrá significar abundante 
ó lleno de gloria : la gloria , como puede 
ser temporal , puede también ser eterna: 
género superior que (como la opinión 
pública en cjerto periódico , según el 
diccionarista ) puede tal vez estar alma- 
cenado en Roma , de donde se repartirá 
como pan bendito á todos los pueblos 
de la cristiandad. Me pafece que- he 
dado en el busilis : porqu^e en efecto 
Roma , á despecho y pesar de ios Chn- 
maceros y Pimenteles , fiíe y ba sido 
después para todos los católicos paganos 
( esto es , que pagan ) la dispensa ge- 
neral de todas las gracias : la gracia es 

prenda segura de la gloria : ergo A 

esto no hay que responder , sino un re- 
dondo amen. ¿ Quien ignora que á J^oma 
se iba por todo menos por narices? 

S 

Salvación. — « Palabra que no sale 
y> de la boca de los hipócritas , y que e&- 
» peran los pecadores mas obstinados «. 
. — Aprobado ^ como dice ei Censor- 
genetal^^ Santo- 



VER 147 

SaOTO-OFICIO. * V. Tiihunal efe la Fe. 

T 

.Trutonax de la Fe, * — V, Inqui-* 
sicion en la Y-griega. 

V 

Verdad. — « Moneda pura y legí- 
s> tima que si los maestros del arte no 
» la ensayan y tocan á la piedra angu- 
lar.,... » — Aquí dejo pendiente el sen- 
tido del autor, porque he perdido yo ei 
mió con el encontrón que me he dado 
en los ángulos de esta piedra , piedra 
de escándalo para mf y para todos los 
que no tengan el alma de huesos ¡Es- 
quisita piedra de ioipte tiene nuestra 
fiel-contraste para ensayar esa moneda 
alegórica , una piedra sillar ! Quien así 
toma una por otra, si lo hace á mal 
hacer , merece comulgar con una piedra 
de molino , ó andar ano y dia la de una 
tahona ; pero el diccionarista no lo habrá 
hecho cola intención : y eso creo que le 
absuelva de la pena. 

Voy á deshacer la marra , si antes me 
da paUbra d« sacerdote ó de monago 

1t 
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( lo qtte sea de no ofenderse ele que 
ejerza con él la primera obra de mise^ 
ricordia , osándole emendar la plana yo 
¡ porro de mí \ que ma daría por muy 
contento en saber el diezmo de lo. que 
8u~mrd. ignora. 

Piedra angular ó fundamental se llama 
la primera que se asienta en la fábrica 
de algún edificio público ú suntuoso : 
angular, por su figura; y fundamental , 
porque es el cimiento sobre que estriba 
todo el peso del edificio. Con alus.ion 
á esto están dicbas aquellas aleeórícas 
palabras con que se rompen los palpitos , 
de que Jesucristo es la piedra angular 
de la Iglesia, (i) Esta piedra suele ser 
de estraordinaria magnitud , y es bien 
sabido que no sirve para ensayar metales. 
La que tiene este oficio y llamada pudra 
de toque ( lapis fydius ) , para mayor cía* 
rídad ) 9 es una pedrezuela negrizca que 
puede el autor ver en casa de cualquier 
artífice platero , informándose de sus vir-^ 
ludes y usos , para cuando otra vez tenga 
que alegorizar sobre ella. 



' (i) Pepo á Jesucristo no se le llama piedra anguUrg 
lAvao en etu metáfora 6 alegoría al edificio da la ' ~ 
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Concluyainos ahora, el sentulo que de- 
jamos suspenso. — Da capo^ 

cr Verdad Moneda pura y legítima quet 
» si los maestros del arte oo la ensayan 
» y tocan á la piedra angular , se falsi* 
» nca y contrahace geométricamente por 
» una inundación de monederos falsos »» 

De veinte de mis mas ladinos lectores^ 
juraría que los diez y nueve y medio ^ 
si no se han puesto muy á ello , no han 
entendido esta quisicosa de la verdad y la 
nioneda pura 9 la piedra angular ( ¡ tirte 
afuera ! ) , la geometría , y la inundactoru 
Media hora he estado yo soliloquiando^' 
y ló único que he podido sacar en lim- 
- pió 9 es lo siguiente. Si no fuere esto ^ 
vivo está el testo. — *- Glosa. 

La verdad ( esta es X^^moneda^ para 
ser verdad pura y legitima , necesita que 
' los maestros del arle ( como el maestro 
Alvarado y demás que se erigen en maes- 
tros del género humano sin exhibir, sua 
títulos ) la declaren conforme ( ensayen) 
al Evangelio ( ahí está el toque : esto es 
lo que el lexicógrafo llama piedra an-^ 
fular ) ; no sea que la falsifiquen geomé^ 
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iricamente , (esto es, con las trampas que 
la geometría usa , como son las demostra- 
ciones y otras boHcherías) laL mujidácion 
de monederos falsos» Estos son los filósofos 
( Dios nos libre ! ) : y acabosito* 

Todo esto será muy santo y muy 
bueno ; pero me oci:frre ana cosa : si el 
que se dice maestro del arte es alguno 
como el de la presente historia ; y si en 
▼ez de probar la moneda en una piedra 
fina de toque , la toca á una tosca piedra 
berroqueña , como la de marras , ¿ no 
me dirá vmd. , señor lector, que hemos 
quedado firescos? 

Esto me trae á las mientes un principio 
de crítica que me parece viene de perlas : 
dice -así : « Creer que un hombre ó una 

. reunión de hombres es infalible , porque 
lo dicen ellos ú otros hombres , cuya in«* 
falibilidad no está probada ; y someterse 

- á sus fallos ciegamente 9 es fundar una 
fe infalible sobre fundamentos muy fali- 
bles ». — Solo Dios es infalible, xo no 
U SI be dicho algo^ 
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'jidoertenda sobre esta letra y el articulo 

Inquisición» 

£n el repaso general de los artículon 
(del Diccionario razonado me he visto mil 
veces perplejo y dudoso haciendo alma- 
naques , sin saber que |uicio fbrmarme- 
del diccionarista mi señor, \ Mal ano para 
él , que no he visto ente mas indefinible ! 
Tan pronto parece un motolito , comOs 
un solemne marrullero : cuando le busca 
devoto , le encuentro descreido ; y cuando* 
mas se me va acreditando de sabio y re- 
sabido , da una voltereta j y cátamele ua 
tonto de capirote. 

Mas nunca me ha dejado caer en tat 
tentación de declararle definitivamente 
por un gran bellaco , ó un idiota ineapas 
de sacramentos , como llegando aquí , 
al ver el desmán ó )uego de manos coa 
que baraja una con otra las dos tes deL 
alfabeto* Si , lectores y oyentes mios t 
estupefacto me ha dejado la contradicción 
del dicho ai hecho con que el lexicógrafo» 
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de palabra pone' la Ikqi3IS|C|ov sobre los 
cueiDOs de la luna , y de obra.... ( ¿ como 
lo diré , que no ofenda los píos oidos y 
olfatos delicados ? ) boge y la pone ¡ puf f 
eQ \di y-griega. 

La Inquisición ¡ buen Dios ! el Santo* 
Oficio y el Tribunal de la Fé en la j-- 
griega \ Por fin si fuese en una hogtiera^ 
anda con mil diablos, entonces morí- 
ria como Perilo de su muerte nataral , 
€on su olor propio de chamusquina, 
y al cabo mona con luz , que siempre 
€S un consuelo ver uno del mal que muere; 
I pero en una y-griega \ este es un género 
de muerte bajo , oscuro , atragantado , y 
mas ruin y adminículo que el de la misma 
hambre ; la cual temí yo tanto que fuera 
su último fin f como de la mano del Dr. 
de Tirteafuera la temió el descomido Don 
Sancho el de las calzas atacadas. 

Volviendo , pues , á nuestro dicciona- 
rista , digo que este mal latin que aquí 
hace de poner la Inquisición en letra 
griega , para ignorancia se nie figura muy 
crasa, pues no la arguye UKnos que de 
no saber el abecé : y como por otro lado 
nuestro hombre sabe que rabia , porque 
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á mal tirar nadie puede quitarle el ser un 
escritor de If tra de molde ; y amen de esto 
corre un cierto remnsgmlio.... yo , ver- 
daderamente 9 tengo para mí que esto de 
lay-griega no está hecho sino muy adrede, 
Y diré en que lo fundo. En dos rasgos 
liistóricos por falta de uno : el i.® toca á 
la Inquisición representada porsucabeza, 
y el a.° atañe á nuestro lexicógrafo. 

Capitula I.® : de la Inquisición. — 
"Víspera , si mal no me acuerdo , era del 
día tan suspirado por los ministros de la 
Fe , en que iban ipso-facto á tremolar 
en Cádiz M negro estandarte : cuando , 
entre las tantas y las cuantas de la noche « 
•caminaba muy garifo el decano de la Su- 
prema por cierta calle ( que al instante la 
hallará el curioso en el nuevo PLáiNO DE 
Cádiz , si yo se la quiero decir ) cami^ ^ 
naba , digo sirviendo de brazero á cierta 
personita cuyo nombre no se me sacará 
del cuerpo con todos los conjuros de N. S. 
Madre Iglesia:. La ocupación á algún 
cejijunto tal vez oo le parecerá la maa 
propia de la austeridad inquisitorial , y 
por tanto querrá andar conmigo- en re-* 
quintas sobre si esto es de creer ó no es 
de creer. Yo , aunque de paso y digo á 



todo escrapuIosQ crítiquízante qne sí esfp 
pudo desdecir del torvo ceno de on ín* 
quisidor allá del tiempo de Torqaemada , 
desde el tiempo del Grande -Almir»i te es 
cosa may llana y corriente que este nuevo 
Hércules (por la clava) domeñó tan fieras 
alimañas de manera qne traían y llevaban 
á la mano , y desde entonces danzan al 
son que las tocan , como danza el oso á 
la gaita del piamontés. — Dada esta li- 
gera satisfacción , sigo el hilo de mi dis* 
curso. 

Pues , como digo de mi cuento , iba 
nuestro galán inquisidor con madama ai 
eanto , midiendo Su-Senoría las losas de 
1^ corriente de la calle con aquel cerni- 
dillo de menudos pasos 9 que «nsaya 
lina fregatriz que se quiere repulir de da- 
mbela : cuando ( ¡ flaqueza humana ! ) , 
no sabré decir si por ir engolondrinado 
en las glorias del siguiente día., pudiendo 
en él mas lo inquisidor que lo galán ; 6 
si , como majo crudo , por ir embebecido 
según aquel adagio galante : 

De los días el de hoy 
De las damas la presente ^ 
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<& bien poilqae le hicieron alguaá einp&^ 
€ada las treinta y pico de navidades qué 
arrastraba en cada pie ; ello fue que á 
nuestro decano le faltó el suelo , y Su-^ 
Señoría dio consigo y la bella compaña 
en el escotillón áe.,»*unaL y-griega. 

Este percance fue tan sonado, quevCn 
muchos dias no se habló de otra cosa ea 
'tertulias y corrillos ; y como una caida , 
y mas con circunstancias tan agravantes , 
aunque la dé el papa , tiene siempre un 
no sé que de risible , la del señor inqui-i 
sidor supremo dio tanto que reir, y fue 
tan discantada por los poetas , que hasta 
un Grande ingenio que diz que hace ios 
versos boca abajo , escribió unas copias 
al asunto. Mas si el zampuzon del inqui-« 
sidor fue tan celebrado , lo que es el res^ 
tablecimiento de la Inquisición no llegó 
á celebrarse : todo lo contrario , desde 
aquel di a aciigo todo ha sido duelos y 
quebrantos para sus individuos, depen<^ 
dientes y paniaguados. 

Capitulo 9.® : del diccionarista manual^ 
^— Si lo dicho en el anterior es un ve* 
hemente indicio para presumir que no 
ba 3ÍdQ aca30 el plantificar la Inquisición 
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donde arriba qaeda dicho, hay otro ítem 
mas que dobia la partida : conviene ¿ 
aaber , qae el que la pública yoz señala 
por autor del diccionatib manual parece 
a ser aue es hombre que por sus peca- 
dos ó los ágenos (que á las reces pagan 
justos por pecadores ) padeció debaio 
del poder del Santo- Oficio^ allá cuando 
Dios fue servido, £sto , ya se vé que 
no engendra querencia. Pues ahora bien : 
¿ que mucho será que el chamuscado , 
sabedor de la anecdotilla susodicha , y 
respirando todavía por la herida » haya 
querido renovar las llagas al caído , y 
con alusión al lance de marras haya 
lEampado á su Poncio-PUato en el lagar 
consabido ? 

De todos modos 9 ello es hecho ; el 
diccionarista, por fas ó por nefas, ha 
metido á la Inquisición en parage de 
donde yo me guardaré bien de sacarla. 
!No revolvamos la piscina : el asunto ea 
de suyo tal, y tal le han parado, que 
no hay por donde (ornarle : por ]a parte 
frontera , un olor de chamusquina que 
atraga-nta ; por la trasera.... «« hágame 
Ymd. favor. Con que dejémoslo estar, 
que bien se está San Pedro en Roma : y 



eallai* y callemos , que peor es me^ 
neallo. 

Entretanto , sin tocar en el punto cíe 
la Inquisición á la obra del dicciona^ 
rista^ á quien Dios perdone el tiempo 
que me ha hecho aburrir en esta, el ar- 
tículo del Santo-Ofícío , por mi parte ^ 
quedará en esta forma : 

I1VQUISICI017 «.«.«i**** ¡ Ouion i 
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